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Después de una experiencia personal, una investigación teórica y 

una investilmción de camoo a nivel institucional, se ha encontrado que los 

pro2ramas de enseñanza a sujetos sordos resultan ser incompletos y poco sis 

temáticos, no tomando en cuenta a la CClllUllicación total. 

Se ha encontrado a nivel teórico, que tradicionalmente se emplean 

4 modelos de enseñanza, que son: el método manual, el oral, el manual- ral 

y el or~a ~a ~x~ció_n manual se clasifica en dos formas :_l~ 

·e:?~~írnico y alfabeto manual. El prime_:o ut ~ liza l as señas natural es o_~ 

gestos manuales y los movimien!:o_s _9.~l g ie___Il!Q_ para exprest\r ide<fS; corres -
--~-"~,..Q .. 0'->,~- - ---

ponde a palabras o conceptos partiaJlares y permite escribir y mandar mens!:!_ ----jes manipulando los dedos. los brazos y tor~o superior. Así, el canal audi 

tivo-vocal defectuoso es cambiado a favor del sistema visual motor. El al-

fabeto manual por su parte, es el uso de un alfabeto manejado manualmente, 

para formar símbolos para cada letra, los números ordinales y alguna puntu!:!_ 

ción (Lowenbraun y Scroggs, 1976). Las posiciones de los dedos son discre-

t as y pueden ser aprendidas fácilmente. Una persona que lo domine puede 

' mandar y recibir mensajes que pueden ser escritos o llegar a una rapidez en 

la comunicación oral normal. 

J 

No obstante, estos métodos presentan serias dificultades , una de 

ellas es que el lenguaje mímico ~o es idéntico en todos los países y aunque 
( 
'----- -

se ha intentado establecer un vocabulario universal. éste no ha sido muy -

usado. Además, se debe considerar que la integración del sordo a la socie-

dad está limitada únicamente a la sociedad de los sui etos disminuidos audi-

tivamente y no a la de los normo-oyentes. ya que de éstos son raras l as per 
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_sonas que manejan el método manual, lo cual causa problemas interpersonale~ 

e incluso "emocionales" lo que representa un serio problema, ya que esto r~ 

duce la información general del JJTI.J!ldo normo-oyente restringiendolo a su nro 

pio JJTI.J!ldo ; 

-
El segundo método es el oralismo, que significa "desmutización", 

/ 

que conduce a l.a adquisición de la palabra y por el cual el niño aprende a 

reconocer los diversos fonemas y a reproducirlos porque observa los órganos 

fonatorios de su maestro y por la auscultación táctil de estos mismos órga­

nos (laringe, aire bucal, nasal, etc.); en este método no interviene nada -

de mímica, de expresión gestual o alfabeto manual. Basa la coJJTI.Jilicaci6n en 

habilitar al sujeto en leer y escribir palabras, de comprender lo que se di 

ce al observar los movimientos de la cara, de la garganta y de los labios -

del que habla (lectura labial). Aquí, se utiliza la .audición residual pa-

ra su reeducación, así como de los sentidos restantes, como son: la visión, 

el tacto, el gusto, el olfato, y se lleva a cabo una retroalimentación kines 

tésica con el fin de que aprenda a reconocer los movimientos internos de su 

propio cuerpo (específicamente de su aparato fonador), para entender el ha- .. 

bla y para hablar. El método oral intenta .cubrir tanto el aspecto emisivo 

como el receptivo ~e la canunicación. Tradicionalmente, se ha .dividido en ... .. 
~alítico, sintético y canbinado (analítico-sintético), dependiendo de la -

ferina en_ que se imparte la enseñanza. -
Una de las escuelas que se ha encargado de estudiar la aproxima -

ción analítica, ha sido la de "M.Jller-Walle", en donde se llevan a cabo eje.!:_ 

cicios de sílabas rápidas y lenguaje rítmico, en los cuales son introduci -
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dos gradualmente los sonidos visibles y después los elementos menos visi -

bles del lenguaje. Este sistema fue introducido por Bruhn (cit. en 1'1oores,' 

1978), quien argumenta que el uso de sílabas en el entrenamiento Visual es 

esencial, ya que la ausencia de la semántica presente en frases y oraciones, 

causa que el estudiante concentre su atención en el sólo reconocimiento de 

lo~ movimiento~ 

El método "Jena", también clasificado como analítico, intenta con 

sus procedimientos la integración de la lectura, lectura labial, lenguaje y 

escritura, involucrando "memorización" y prácticas en ejercicios analíticos 

de un origen silábico (1'1oores, op. cit.). 

Asimismo, Burger (cit. en Sanders, 1971) trabajando con esta aproxi_ 

mación considera a las vocales como variaciones representativas de forma y 

extensión en la abertura de la cavidad de la boca, que es modificada por los 

labios, la lengua y la quijada. Las consonantes son consideradas como cie­

rres cortos del canal vocal que ocurren en tres diferentes posiciones: 1) 

los labios, 2) la lengua, el paladar y los dientes, y 3) el fondo de la len 

gua y el velo del..paladar; y se clasifican las vocales según esas 3 posici~ 

nes. Este método enfatiza el reconocimiento de consonantes y vocales como 

unidades individuales. De e~a forma el estudiante es entrenado con ejerci_ 

cios para incrementar la rapidez de reconocer rítmicamente grupos de síla­

bas y desarrollar en él un "sentimiento" de los movimientos del lenguaje. 

La otra aproxim~ción usada es la sintética. Sus exponentes argu­

mentan por el contrario, que no es necesario identificar cada uno de los mo 
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vimientos articulatorios, sino sólo algunos de ellos que fac i liten o ayuden 

a identificar la idea comuni cada, siendo considerada como unidad fundamen -

tal del lenguaje la frase u oración completa (Sanders, op. cit.) 

Este método mejor representado por Nitchie (en Sanders), enfatiza 

que debe usarse la forma sintética porque el objetivo primordial en comuni­

cación visual debe ser desarrollar la habilidad para predecir el significa­

do del mensaje enviado y no identificar los componentes individuales del 

lenguaje. Así, los estudiantes son entrenados a reconocer ideas completas, 

comenzando con palabras clave y después combinandolas en frases y oraciones 

completas. 

Por último, el método oral combinado (analítico-sintético) repre­

sentado por Kinzie, es desarrollado combinando tanto la aproximación analí­

tica de M.leller-Walle como la sintética de Nitchie. El entrenamiento con -

siste por lo tanto, en reconocer vocales y consonantes a través del uso de 

palabras y oraciones seleccionadas cuidadosamente (Moores, op. cit.). El 

estudiante es ejercitado por medio de lecciones de sílabas usando un movi -

miento o posición particular y después proporcionan práctica usando palii>ras, 

oraciones. e historias. 

En lo que respecta a los resultados obtenidos tanto en el método 

analítico como en el sintético, sus exponentes argumentan que han sido exi­

tosos; no obstante , sigue la controversia de .cuál es el mejor. Ignorando 

este problema, Kinzie decide tomar lo mejor de ambos y elabora el método 

combinado analítico-sintético, considerando y comprobando que así se obtie-
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nen mejores resultados, y aunque nruchas veces no es perfecta la pronuncia -

ción, con un entrenamiento adecuado se puede obtener una arti01lación casi 

idéntica a la del sujeto nonnal, siendo además el método que logra una me­

jor integración del sordo a la sociedad, 

Finalmente, el método manual oral tiene como fin enseñar por me -

dio del sistema oral a todos aquellos alumnos que son capaces de sacar pro­

vecho de él, y enseñar el manual a los restantes, mientas la aproximación -

oral-aural utiliza la recepción del lenguaje a través del canal auditivopor 

medio del uso de amplificación del sonido y recepción de éste a través dela 

lectura labial, el uso del tacto y desarrollo kinestésico, coni>inado con el 

método manual para fonnar la "conrunicación total". Su objetivo no es esta­

blecer un sistema de lenguaje específico_, sino establecer las fonnas de co­

nunicación básica tanpronto cerno sea posible, sin embargo, el sordo tiende 

a usar uno de los dos únicamente, cayendo en las mismas desventajas de cada 

método. 

Los métodos más usados en México y aplicados por la Dirección Ge­

neral de Educación Especial (DGEE) son el oral y el de COlllJllicación total -

(con apoyo en seña? y gestos), para la adquisición del lenguaje, en función 

del grado de pérdida auditiva y a la edad de iniciación, y su objetivo pri-!!_ 

cipal es dotar de un instrtunento de comtmicación mediante la lectura de la­

bios y un adiestramiento que les pennita el máximo aprovechamiento del auxi 

liar auditivo, para finalmente integrar a los niños en la es01ela canún o -

bien, en la actividad productiva . 
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Sin embargo, al visitar algunas de estas instituciones, encontra­

mos ya en la práctica se presentan problemas para el cumplimiento de dichos 

objetivos. Por su parte, la Escuela Nacional de Estudios Profesionales de 

Iztacala LENbP 1J, durante la formación profesional del psicólogo en el á­

rea de Educación Especial y Rehabilitación, ha ~ntentado proporcionarle ·una 

metodología para trabajar con sujetos con disminuciones auditivas, con la -

cual elaborar programas para su educación. 

El último programa del cual tuv1J110s conocimiento abarcaba las si­

guientes áreas: articulación, comprensión y lectura labial, utilizando el 

método sintético; además, trataba de integrar las áreas mencionadas anteriO!_ 

mente y diseñar los programas individuales en base a las necesidades de los 

sujetos. Sin embargo había áreas que aún no se habían tocado y que eran n~ 

cesarias para lograr una mayor eficiencia en el aprendizaje, algunas de e­

llas son el entrenamiento auditivo y el entrenamiento multisensorial. 

Hasta el momento de nuestra investigación el método de trabajo en 

la SEP por parte de la DGEE y en la ENEP de Iztacala, se basaba en cualqui~ 

ra de las dos aproximaciones - y aunque desconocemos hasta el momento que -

haya pasado en ambas instituciones, no obstante, y por lo menos en lo que -

respecta a la DGEE parece que no ha cambiado mucho la fonna de enseñanza 

analítica o sintética en lo que respecta al programa oral, pero ninguan ha­

bía utilizado para su enseñanza una combinación de ambas. 

Es por esto, que intentamos elaborar un método combinado (analíti_ 

co·-sintético) mencionado anteriormente, enfocándolo desde el punto de vista 
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ae la modificación conductual. Las áreas a abarcar son: articulación , 

lectura labio-facial, comprensión de lectura labio-facial, lectura textual, 

canprensión de lectura textual, escritura, discrnninación auditiva, discri­

minación multisensorial (vista, tacto, gusto, olfato) y discriminación ki -

nestética. 

/ 

La relevancia o importancia de estas áreas reside en el hecho de 

que parecen ser las suficientes y necesarias para cubrir tanto el aspecto -

emisivo como el receptivo de la COJlllUlicación. 

Como ya se dijo, el programa se va a enfocar desde el punto de 

vista de la modificación conductual. Con respecto a esto creeemos necesario 

mencionar que siempre se le ha criticado al conductismo tratar de ser siste 

mático, sin embargo en el desarrollo de la práctica psicológica se ha podi­

do observar la necesidad de sistematizar los programas, 10 cual incluye el 

diagnosticar, programar, evalu~r, registrar, etc. para así hacer los ajus -

tes necesarios que se requieran. 

De esta forma, el presente programa intenta proporcionar tanto la 

metodología como una serie de actividades que, de manera sistematizada, pe!_ 

mita desarrollar las áreas mencionadas en el programa oral combinado, tra 

tando además de que sea de fácil aplicación y enseñanza tanto p~ra el psicó 

logo como otros profesionales o paraprofesionales, incluyendo los padres. 

Asimismo, se intenta con este programa, proporcionar al sujeto 

disminuido auditivamente, un medio de cOIJlJilicación lo más completo posible, 
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con el cual se pueda integrar a la sociedad nonnoyente, no restringiéndolo 

a una sociedad de sordos o de personas familiarizadas con su lenguaje ha -

ciendo que su adaptaci6n a la sociedad sólo sea parcial. 

Por último, se pretende brindar la oportunidad de todos los suje­

tos sordos de aprender un método de Comunicación Oral completo, independie!!_ 

temente de la edad, utilizando sus restos auditivos, no para c1as1ficar10 -

en algún grupo, sino como factor importante a considerar para un mejor ªPI'E!! 

dizaje; y trabajar todas las áreas integradas para Lratar de darle al hipo­

acústico una visión general de lo ·que es una comunicación total y no frag­

mentada. 

Vor todo lo dicho anterionnente, el objetivo de este trabajo es: 

"Proveer a los sujetos que padecen de alguna disminución aud1tiv~ 

de un programa oral combinado (analítico-sintético) sistematizado, enfocán­

dolo desde el pt.mto de vista de la modificaci6n conductual, con el fin de -

proporcionarles un medio de comunicación más eficiente y completo, así como 

facilitar el trabajo del instructor". 
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C A P 1 T U L u 1 

SITIIACICJ'.I DEL SOROO EN t.EXICO 



Cuando se estuvo en l a práctica de Educación Especial y Rehab i l it~ 

ción, se tuvo la oportunidad de observar directamente l a problemát ica que t~ 

nían tanto los est:udi antes de Psicología cano los niños sordos con l os que 

se trabajaba, en cuanto a la enseñanza-aprendizaje de un medio de comun ica­

ción que incluía en aquel entonces ·únicamente articulación y ccmprensión, ~ 

reas que se enseñaban por separado. Fue entonces, cuando se planteó la ne ­

cesidad de desarrollar programas más avanzados que cubrieron todos los as -

pectos que incluye la ccmmicación misma y que, además que no se debían 

fragmentar, se tenían Cf.Je tClllar en cuenta otros elementos que eran necesa -

rios para trabajar específicamente con sujetos sordos. 

De ese tiempo acá, cuando se empezó a cons iderar es t a problemát i­

ca caJX> tema de tesis, se creyó conveniente realizar una investigac ión más 

amplia para centrar y aclarar realmente el problema, no sólo en l a ENEP 1 -

(Escuela Nacional de Estudios Profesionales I ztacala) , que evidentemente -

había ido modificando su fonna de trabajo, sino también en otras Ins t i tucio 

nes ubicadas aquí en México que se dedi caron a laborar con lo mismo. 

De este modo se llevó a cabo una investigación de campo, t ant o en 

Iztacala caJX> en las siguientes Instituciones: Dirección Gener al de Educa­

ción Especial (DGEE), Consejo Técnico de la DGEE, Centr o Pedagógi co Experi­

mental (CPE), Centro Pedagógico de Educaci ón Especia l (CPEE) ambos der iva -

dos de la ])(EE, y el Instituto Nacional de la Comunicación Humana (INCI-1) , -

perteneciente a la Secretaría de Salubridad y Asistencia (SSA). 

Para facilitar la explicación de los datos obt enidos en nuest ra -

- 11 -



investigaci6n, se comenzará en primer lugar, con lo encontrado en estas in~ 

tituciones, ya que todas ellas derivan sus programas y formas de trabajo de 

una misma metodología elaborada por el Consejo Técnico, y en segundo lugar, 

se hará referencia al trabajo realizado en la ENEP 1, ya que ella elabora -

su propia metodología. 

De esta forma, se comenzará mencionando que en México se ha inte!!_ 

tado desarrollar la educación a distintos niveles, problemas y personas . CQ_ 

.rrespondiendo esta tarea a la Secretaría de Educaci6n Pública (SEP), depen­

diente del Gobierno, la cual ha creado para hacer más expedita su labor, va 

rías Subsecretarías, entre las cuales se encuentra la Direcci6n General de 

Educación Especial, quien a su vez encarga el desarrollo de la metodología 

necesaria en educaci6n especial, a un grupo de profesionales especialistas 

en distintas materias, como son: trabajadoras sociales, pedagogos, psic61Q_ 

gos, etc. que forman el Consejo Técnico. 

Para obtener orden en cuanto a la elaboración de la metodología -

para los distintos problemas que la requieren, se decide hacer una divisi6n . 

por áreas, resultando las siguientes: Trastornos Visuales, Trastornos de -

la Audición, Trast9rnos Motores, Trastornos del Lenguaje, Trastornos de 

Aprendizaje y Trastornos de Conducta. 

En términos generales, las normas que rigen toda el área de educa 

ción especial, son: a) desarrollar una didáctica con expectativas más ele­

vadas; b) basarse en las posibilidades del alumno más que en sus limitacio­

nes , lo cual conduce a elaborar programas más amplios que respondan a los -
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intereses del a1tu11110 según su edad, t eniendo en cuenta que en algunos casos 

cietos aprendizajes escolar es se inician cuando se alcanza la pubertad o la 
adolescencia; c) en cuanto a los contenidos, se cons idera deseable que se a 

semejen a los de l a escuela regular sin que esto signifique tan sólo hacer 

más lentos los programas (Cuadernos SEP No. 8, 1981). 

Asi, se requiere una selección y jerarquización. de. las. materias y 

lD1 ajuste de su volúnen, según las posibilidades del aprendizaje y de l as -

necesidades sociales y prácticas del allIDUlo. Siendu.recomendable que , cua~ 

do sea posible, las actividades psic0010trices., perceptuales y cognitivas 

que se aplican en los programas adicionales temen en cuenta las actividades 

curriatlares regulares. Se sugiere además, una actitud en .el maestro que -

es la de mantener una real per o elevada expectativa que no .sea afectada por 

los diagnósticos de cualQ':li er origen, demostrando que esto ayuda al allIDUlo 

a desarrollar una auto-imágen positiva que optimice el aprendizaje. 

En cuanto a los sujetos sordos se refiere, corresponde al área de 

Trastonios de la Audición, la tarea de crear programas especi ales par a sor­

dos e hipoacústicos Sordos, .son aquellos sujetos cuya audición, por cau­

sas congénitas, enfennedad o accidente, no es funcional para los requer:imi~ 

tos de la vida cotidiana. Hipoacústicos son aquellos cuya audición es de­

fectuosa pero funcional para los requerimi entos .de la vida cotidiana , con o 

sin ayuda de un auxiliar auditivo. 

Los programas de educación especial en esta área, se aplican se ­

gún el grado de pérdida auditiva en 4 niveles: superficial (entre 20 y 40 
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dec1be1es, dbJ, media (entre 40 y 70 db), profunda lentre 70 y 90 db) , y 

anacusia (de 90 db en adelante). De acuerdo con la edad de iniciaci6n se -

distinguen: iniciaci6n temprana (O a 4 años 6 meses), intermedia (de 4 a­

ños 7 meses a 8 años S meses), y tardía (de 8 años 6 meses a 13 años). 

La DGtE, aplica programas de estimulación temprana a nivel prees-.., \ 

colar y primarias con el método oral y de comW1icación total (con apoyo en 

señas y gestos), los cuales se abordarán en el capítulo 2, para la adquisi­

ción del lenguaje, en funci6n, como se ha dicho, del grado de pérdida audi­

tiva y la edad de iniciación. Existen servicios donde se aplican estos prQ_ 

gramas en escuelas de Educación Especial del D.F. y los Estados, en el Ins­

tituto Nacional de la Conrunicación Humana (INOI), que funciona en coordina­

ción con la SSA, en los CREE (Centros de Rehabilitación y Educación Especial) 

y tambi~n en instituciones privadas y centros por la DGEE, especialmente P.!!. 

ra este fin, como son el CPE y el CPEE, entre otros y que se mencionaron él!!_ 

teriormente. 

El objetivo de esos programas es dotar a los niños con dificulta­

des de audici6n, de los instnnnentos indispensables para su adapatación a -

la sociedad de oye?tes, mediante la lectura de labios, y un adiestramie.nto 

que les permita el máximo aprovechamiento del auxiliar auditivo. El objeti_ 

vo final de la DGEE en esta área es la integraci6n de estos sujetos en la -

escuela común y/o en la actividad productiva (Cuadernos SEP, 1981). 

En la práctica, se intenta individualizar la educación y llevar -

durante la enseñanza un sistema de eval~ación-educación-evaiuación; jerar -
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quizar objetivos y planificar sus acciones en secuencias <letalladas; procu­

rar trabajar en pequeños gnipos, lo que favorece los aprendizajes gracias a 

la confrontación de experiencias y elaboraciones ''mentales" de logros y fr~ 

casos; formar gnipos de 4 ó S niños por gnipo, cuya estrnctura pueda ir C<l!!! 

biando según el objetivo y el ritmo de cada alll!Ulo y que en un aula regu­

lar, el maestro pueda atender hasta 3 ó 4 gnipos (de 4 6 S niños); pranover 

la "normalización"; y, finalmente, integrar la educación especial y la edu­

cación regular. 

En lo que toca a la instrncción, ésta se lleva a cabo de la si 

guiente forma: 1) en aula regular con maestro auxiliar ~ue preste asisten­

cia o colabore con el maestro transmitiéndole estrategias y técnicas adiciQ 

nales; 2) en aula regular con asistencia pedagógica o terapéutica (fonoau­

diología, psicoterapia y otros), en turnos opuestos; 3) organizando grupos 

pequeños para reconstruir aprendizajes con duración distinta, con vistas a 

reintegrarlos al grupo regular; 4) en clases especiales en la escuela regu­

lar; 5) en escuelas especiales; y, 6) en el hogar, hospitales, etc. 

A partir del tercer punto, se requiere de maestros especiales con 

el apoyo del equipo multiprofesional adecuado, contacto continuo con el me­

dio físico y hwnano exteror con pocas actividades deportivas, y fonnación -

de grupos integrados, en dondel:>s maestros especiales puedan individualizar 

la enseñanza para la instrucción regular u otras formas de integración. 

Para lograr todos estos objetivos, los maestros especiales reci -

ben una capacitación continua para·su actualización y la retroalimentación 
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de las bases y lineamientos derivados de las políticas de educaci6n espe -

cial a nivel de estados y regiones, SSA (INQi) y DGEE, programas multidisc.!_ 

plinarios de intervenci6n temprana y rescatar u orientar en educaci6n espe­

cial (SEP RJNAPAS, 1981). 

Algunos de los datos obtenidos, muestran: Tabla 1, los datos de 

la O.M.S. (Organización .r.t.mdial de la Salud) ára 1978, del porcentaje de 

problemas de distintos tipos en la Repüblica Mexicana, en donde los trastor 

nos de la audici6n tienen un 0.6% de presentaci6n, en una estimación de la 

demanda potencial de sujetos con necesidades especiales con una e~d qe O ~ 

14 afios. Posterionnente, se muestra como ha ido atDTientando la poblaci6n de 

sujetos sordos en los afios que van de 1976 a 1978 (Tabla 2), y el núnero de 

alumnos inscritos por áreas problema · en los ciclos escolares de esos ~Ísmos 

afios (La Educaci6n Especial en cifras, 1976-1982). 

Podemos observar en general, que el núnero de sujetos sordos con 

necesidades de educación especial presenta un atDTiento cada afio, y que a pe­

sar de que existen varios centros donde se imparte esta enseñanza, no son ~ 

suficientes, por lo que el núnero de alumnos registrados es muy inferior al 

que se necesita. Por otro lado, hay que notar que se considera s6lo a aqu~ 

llos sujetos que tienen de O a 14 afios y que no se menciona nada acerca de 

los de mayor edad. 

Hemos mencionado hasta este manento, parte de los datos obtenidos 

tanto a nivel teórico como informativo por parte de la DGEE, así que pasar~ 

mos a exponer los datos encontrados en el aspectos práctico de todo lo ante 
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rior en el resto de las instituciones visitadas (INGI, SCPE y CPEE) que co­

mo ya se dijo derivan sus trabajos de la metodología realizada por el Canse 

jo Térnico. 

Cabe mencionar aquí, los problemas que tuvimos par a conseguir es­

ta infonnación, ya que se tiene prohibido proporcionarla por orden de l a 

misma Dirección General y que tanto en esta misma como en el Consejo Técni­

co se ha negado la oportlBlidad de ser mejor informados ; no obstante, en es­

tos y otros lugares se pudo conseguir, aún con algunas reservas, datos del 

trabajo a nivel práctico. 

De este modo se encuentra que se "intenta" llevar a cabo lo pro -

puesto por la DGEE y que los propósitos generales del curso según la Metodi 

logia propuesta por el Consejo, son los siguientes : 1) lograr la unifica -

ción de criterios en torno a la educación de los niños con tras tornos de la 

audición; 2) incentivar a los maestros para tener actitudes adecuadas hacia 

la metodología de la enseñanza del lenguaje al niño sordo; y, 3) conocer ne 

cesidades de asesoría técnica y obtener sugerencias. 

Los objetivos generales del área son: 1) emplear los contenidos y 

actividades del método oral; 2) crear grupos para la atención de Estimula -

ción Temprana; y, 3) aplicar los métodos propuestos para los diversos gra­

dos de audición, y que el maestro adecúe mejor la enseñanza a cada alumno. 

En lo que corresponde específicamente a la impartición de la ens~ 

ñanza, los métodos que se usan son: el método oral y el de comunicación to 
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MENTALES 2.6 i 

CIECDS Y DEBILES VISUALES 0.1 % 

SORl.XJS E HIPOACUSICOS 0.6 % 

IMPEDIMENTOS m'I'ORES 0.5 % 

PROHL~S DE LENGJAJE 3.0 % 

PROHLEMAS DE APRENDIZAJE 2.5 % 

POOBLEMAS DE CONDUCTA l. 5 e¡, 

TABLA 1: Datos de la OMS para 1978 de problemas de distintos 

tipos en la República Mexicana, en donde los Sordos 

e Hipoacúsicos tienen un 0.6% de presentación , del 

10.8% del total . 
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1976 

1977 

197lS 

1979 

1980 

1981 

1982 

170 269 

175 205 

179 286 

183 431 

187 137 

190 238 

192 729 

TABLA 2: Estmación de la demanda potencial de sujetos 

sordos con necesidades especiales de O a 14 

años. 
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76-77 

77-78 

78-79 

79-80 

80-81 

81-82 

2 003 

2 617 

3 669 

4 089 

4 999 

6 896 

TABIA 3: Número de alumnos que ingresaron en al­

guna de las instituciones ya menciona­

das para recibir instrucción en los cic 

los escolares de estos mismos años. 

20 



7ó-77 134 

77-78 162 

78-79 217 

79-80 276 

80-81 331 

81-82 498 

TABLA 4: Número de grupos fonnados con sujetos sor 

dos e hipoacúsicos. 
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76-77 

77-78 

78-79 

79-80 

81-82 

17 

16 

22 

31 

42 

48 

TABLA 5: Número de alumnos inscritos por áreas pr~ 

blema (de todos tipos) en esos mismos a ­

ños. 
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tal, aepend1endo del tipo de perdida aud.it1va que presente el suj eto. Las 

áreas que se abarcan en el método oral son: lectura l abial, comprensión, -

articulación, lectura, escritura, coordinación motriz, entrenamiento multi­

sensorial y entrenamiento auditivo. Las áreas que se enseñan a cada niño 

dependen, como ya se dijo, de su grado de audición y de su edad, mediante -

los cuales se designan ya sea a preescolar o a primaria. Este método tiene 

como fin, integrar al niño a la escuela regular de oyentes. 

El método de comunicación total incluye lecto -escritura y gestos 

y señas; se dirige hacia aquellos sujetos que pasan de los 14 años en ade-­

lante, independientanente de su pérdida auditiva, ya que se consideran 3 co 

sas: 1) que es necesario para estas personas contar con un medio de comuni 

cación lo más pronto posible y que este método se los proporciona; 2) que -

no importando su grado de audición, lo van a poder aprender rápidamente y -

que adanás es ideal para aquéllos que padecen anacusia (sordera total) ; y, 

3) que las personas mayores de 14 años van a tener más dificultad en apren­

der el método oral . 

Lo que se considera acerca de estos planteamientos es lo siguien­

te: 1) que sí es necesario que cuenten con un medio de comunicación rápida 

mente, pero si éste no les va a ser funcional, es decir, que si no les va a 

servir para cCllUilicarse adecuadamente con todas las personas, tomando en 

cuenta que no todos saben leer y escribir (además de que una gran mayoría -

de personas sordas provienen de un nivel socio-cultural bajo) y que se debe 

considerar que no todos los gestos son universa l es. Con est o no se quiere 

decir que la fonna de comunicación total sea completamente inútil, ya que -
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como las mismas personas entrevistadas admitieron, funciona en var ios casos, 

sino que si el sujeto sordo puede tener un medio de comunicación que sea más 

eficiente, por qué conformarse o por qué limitarlos únicamente a estos me­

dios. Se considera aquí, que el ser sordo no implica necesariamente no po­

der articular o no poder comprender lo que se le dice por medio de la visión 

desperdiciándose de este modo los sentidos de la visión, tacto, gusto y ol­

fato y, algo que es muy importante, se le niega a su aparato fonador la 

oportunidad de funcionar, no sólo porque en su mayoría los sujetos disminuí 

dos auditivamente rara vez lo usan, sino además de que no lo van a aprender 

a usar, nunca lo van a necesitar porque el método aprendido no lo incluye . 

2) Con respecto a este punto, podemos argumentar que es cierto que el méto­

do de comunicación total es más rápido de aprender por el sujeto, indepen­

dientemente de su nivel auditivo, pero qué tanto le va a servir en todos 

los aspectos de su vida, y en qué medida los va a ayudar a adaptarse a las 

diferentes situaciones a las que se enfrenta; y, 3) se considera que se les 

niega, como ya se dijo antes, la oportunidad de utilizar el resto de sus 

sentidos y órganos sólo por el hecho de suponer que por su edad o su anacu­

sia le va a ser más difícil aprender un medio de comunicación oral, lo que . 

en último caso dependería más directamente del diseño de l a programación, -

así como de la fre?Jencia con que se imparta la enseñanza, la cual se podría 

realizar en forma intensiva. 

Se puede decir, que en la forma de diagnosticar los casos que 11~ 

gan a cada una de estas instituciones comienza el problema, ya que desde a­

quí se les asigna a uno u otro tipo de enseñanza dependiendo de las caract~ 

rísticas que presente la persona. Antes de ser asignados, son evaluados en 
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,_S. 

dis tint as áreas : por el Otólogo en cuanto al daño orgáni co; el Audiomet ra 

detennina su nivel auditivo ; l a Trabaj adora Socia l su nivel socio -económico 

y la entrevista inicial con los padres; el Psicólogo evalúa su ni vel de r e­

tardo (por medio de prnebas psicológi cas como el WISC, WAISS, etc. ) par a oQ. 

tener infonnación acerca de actividades en general, síntesis visual, etc. 

Por medio del diagnóstico obtenido se intenta fonnar grupos homo­

géneos, es deci r, grupos de sujetos que presenten características similar es 

COIOO: edad, entrenamiento previo, pérdida auditiva, etc. lo cual no s i em -

pre se logra debido a que la población de sordos que requieren ser educados 

es R1Jcho mayor al número de maestros que imparten este tipo de enseñanza , -

por lo que en un mismo grupo se presentan sujetos con distintas car acter ís ­

ticas. 

Dentro de los requisitos que se tienen para pasar a l es tudiant e -

de un programa a otro, están: el cumplir tanto con las actividades como 

con los objetivos que se llevan tanto individualmente cano en grupo. Cabe 

señalar que l a instrucción del s i stema de COllllmicaci ón, así como l a ubica -

ción en el nivel correspondiente está a cargo exclusivamente del pedagogo 

del maestro especializado en problemas de la audición, del t er api sta del 

lenguaje o terapista en CCXJl.lllicación humana, y que el psicólogo interv i ene 

sólo si se presentan problemas educativos que impidan al niño integrarse al 

grupo normal de instIUCción, además de ser el encargado del entrenamiento a 

padres . 

Así tambi én, la evaluación es llevada a cabo por el pedagogo , ya 
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que es él el que diseña toda la programación (que incluye obj etivos y activ]:_ 

dades). Esta se realiza en cada área y en base al objetivo y actividad que 

haya sido llevada a cabo. Se infonnó que en general, los resultados obteni 

dos en cada método han sido satisfactorios, aunque se avanza muy lentamente 

y que muchas veces depende de la capacidad del alumno el avanzar más rápido. 

Se menciona también que en base a esto, la enseñanza es individual 

si el sujeto así lo requiere y que si no, se le integra a un grupo debido a 

que por este medio avanza más al obserbar los éxitos y fracasos de sus com­

pañeros. No obstante, como ya se dijo, lo anterior no siempre se cumple 

por falta de maestros y la variedad de alumnos con diferentes característi­

cas que logran entrar a la escuela. Esto se refleja claramente en el núme­

ro de maestros que atiende a cada grupo, ya que algunas escuelas sólo tie­

nen dos grupos de 10 niños aproximadamente y un maestro por cada grupo. Hay 

que recordar que una de las intenciones es que cada grupo tenga un maestro 

esptcialista y uno auxiliar. 

Es conveniente señalar que estos maestros reciben capacitación 

constante que se lleva a cabo una vez al mes, con asesoría, y que son maes­

tros especializados. que según los informes recibidos, cuentan con los cono­

cimientos necesarios para poder planear su forma de trabajo y adecuarla a -

cada caso que se presente, pero que siempre estará basada en la metodología 

realizada por el Consejo Técnico de la DGEE, con respecto a la cual se pue­

de decir, que en rest.unen, es el planteamiento de pasos a seguir en la ins -

trucción de cada medio de comunicación y que sugiere una serie de activida­

des y materiales en forma general, de los cuales el maestro encargado toma-
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rá lo necesario para programar la enseñanza. Así también, se establecen 

los objetivos y propósitos generales para ésta. 

Consideremos ahora, que por una parte se plantea la necesidad de 

individualizar los programas o trabajar en grupo según se requiera, con e l 

fin de integrar a los sujetos sordos a escuelas regulares de niños oyentes, 

o en escuelas con grupos integrados (grupos especiales para niños con pro -

blemas de aprendizaje dentro de una escuela nonnal), lo que no siempre es -

posible en el caso del sistema de colll.IJlicación total. Es cierto que e l in­

dividualizar tiene la ventaja de tomar sólo lo que es útil para determinada 

persona, pero en la práctica no siempre se lleva a cabo, ya que queda a car 

go del maestro la elaboración del programa y el contenido de éste. 

Por todo esto, se propone la posibilidad de diseñar un programa -

más estandarizado, que se ¡:ueda apl i car a un mayor número de personas o que 

abarque una mayor población; que sea más especifico y que cubra todas las á 

reas que la misma carunicación requiere; que sea menos rígido en cuanto a -

los requisitos de nivel de audición y edad que se piden y que sólo se consi 

deren para ver cuáles S<Xl sus características y los repertorios e instnmle.Q_ 

tos que poseen para mejorar su instrucción, y no con el fin de clasificar­

los, y por este medio asignarlos a tal o cual método de conrunicación; así -

también, que sea más sistemático para que con esto se pueda llevar un con -

trol mayor de lo que se está enseñando y ver que fallas va presentando el -

programa para así hacer los cambios necesarios; que sea tan flexible que 

sea capaz de no cambiar su fonna original, pero que sin embargo sea posible 

adaptar el contenido de lo enseñado según las necesidades del sujeto, mien -
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tras las actividades que sirven para desarrollar la comllllicación en todas 

sus áreasno se fragmenten y sigan siendo las mismas allllque el contenido cam 

bie. 

Hasta este momento, la respuesta ha sido positiva hacia la pre~ 

ta de que si los programas aplicados han sido efectivos; sin embargo, se 

menciona que aunque han dado buenos resultados, no todos los alumnos están 

bien preparados, lo que sugiere la obligación de intentar al máximo posible 

una mejor preparación de éstos. No obstante, se considera que no todo de­

pende de los maestros, sino que existen otros factores que influyen grande­

mente, como son el nivel socio-econ5mico y cultural del alumno y su familia, 

otros trastornos que tenga el sujeto aparte de la disminución auditiva, y -

algo que es de stuna importancia, la participación de los padres en la ense­

ñanza, ya que ellos son los que pasan la mayor parte del tiempo con él. 

En estas instituciones, el psicólogo es el responsable de propor­

cionar el entrenamiento a los padres. Se intenta con esto que su particip~ 

ci6n sea constante. Su instrucción se lleva a cabo por medio de pláticas y , 

una vez al mes se les integra a sesiones de lllla clase modelo para que lle­

ven a la práctica Jo que han aprendido. 

Finalmente, y después de haber abordado lo correspondiente a las 

instituciones dependientes de la DGEE, se pasará a exponer lo que se está -

llevando a cabo en la ENEP Iztacala. 

El único método que se utiliza es el oral, e incluye las siguien-
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tes áreas: articulación, canprensión, lectura labial, escritura y lectura 

textual. Debido a los problemas que se tenían al trabajar cada área por s~ 

¡:iarado, se integraron en la enseñanza. Sin eniJargo, hay aspectos que toda · 

vía no se han tocado y que son necesarios para complementar los anteriores, 

como son: entrenamiento auditivo y entrenamiento I11Jltisensorial. En toda 

la programación, se distinguen varias técnicas psicológicas conductistas , · 

como son: reforzamiento, establecimiento de conductas básicas, desvaneci­

mientos y otras. 

~l diagnóstico qµe se usa es el diseñado por Gal inda y cols. 

(1980), y consta de dos partes. "En la primera se observa al sujeto y se e 

valúan las siguientes áreas: conductas básicas, habilidades sociales y de 

adaptación, conductas académicas y cmductas problema. La segunda es una -

entrevista con los padres que permite ampliar la información, detecta pro­

blemas en el hogar y hace contacto con el medio social y cultural del indi­

viduo" . Este diagnóstico es realizado por los estudiantes de Psicolog~ 

que están llevando la práctica en la materia de Educación Especial y Rehabi_ 

litación, y son a ellos a quienes se asigna la instrucción de los sujetos -

con problemas auditivos que se presentan. El número de personas que atien-

de cada uno depende de la demanda que exista en ese momento y del nCnnero de 

altlllllos por grupo, pero regulannente, el número máximo de niños por maestro 

es de 4 y el mínimo de uno. Los programas se planean individualmente si e l 

niño apenas va a iniciar el aprendizaje del método, y en grupo si ya es av~ 

zado. Los requisitos que se tienen para pasarlo de un programa a otro es -

tán en hase al cumplimiento de los objetivos y actividades progr amadas, ya 

sea con un 80 ó un 100'!, de respuestas correctas. La evaluación se ll eva a 
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cabo en todas las etapas, es decir, antes, durante y después del tratamient o. 

Los resultados que han obtenido han sido, según infonnes recibidos, muy a -­

ceptables, aunque dependiendo del niño y en nruchas ocasiones de la coopera­

ción de los padres su avance. 

En cuanto a la capacitación de los psicólogos, Iztacala, durante 

la fonnación profesional de cada uno de ellos, ha intentado proporcionarle 

una metodología para trabajar con sujetos con disminuciones auditivas, con 

la cual puedan elaborar programas para su educación, y aunque no cuenta con 

especialistas en problemas auditivos, proporciona al psicólogo instrumentos 

y herramientas que le pennitan investigar, diagnosticar, programar, evalua~ 

aplicar y corregir la ensefianza-aprendizaje, y no sólo con sordos, sino con 

distintos problemas de aprendizaje. 

Para concluir, podemos decir que aunque Iztacala ha trabajado con 

estos y otros problemas de educación especial y ha obtenido buenos resulta­

dos, sobre todo con el manejo de técnicas conductuales, todavía necesita CQ 

rregir, atunentar y mejorar nruchos aspectos, y en especial al trabajar con - . 

sujetos sordos. No obstante, el psicólogo representa una alternativa para 

contribuir al dise~o y aplicación de programas, así como en la fonnación de 

paraprofesionales (entre ellos los padres), para ayudar a superar el probl~ 

ma de la falta de maestros de sordos, para abarcar una mayor población de -

personas con esos requerimientos. 
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C A P I T U L O 2 

SORDERA 



~f) ~tes de elaborar cualquier programa de entrenamiento en len~je 
oral para sujetos sordos, es indispensable que la persona interesada en es-

to, conozca varios factores que influyen directamente en el aprendizaje de 

este medio de conunicación, entre los cuales se encuentran: las caracterís 

ticas de los sujetos sordos, en donde se incluyen las definiciones y clasi-

ficaciones de la sordera, los tipos y causas, el nivel intelectual y rendi­

miento escolar del sordo, et::J;<(fas características del medio ambiente en -

el cual se llevará a cabo el proceso enseñanza-aprendizaje y las caracterís 

ticas que debe considerar el hablante, es decir, del instTIJctor, familiar o 

cualquier persona que desee establecer c0111.U1icación con el sordo por medio 

del lenguaje oral. 

Es por esto, que el presente capítulo pretende restunir estos fac-

tores, iniciando con las características de los sujetos sordos. 

-:f) ~De este modo, cabe decir, que una persona sorda se diferencia.en ~ 
chos aspectos de una persona oyente. La limitación auditiva de la prlinera, \ 

le impide relacionarse con su medio ambiente nonnalmente como lo hace la se 

gunda y esto hace que su desarrollo se retrase, pudiéndose superar en todo 

caso, únicamente, por las oportunidades educacionales a las que esté expue~ 

~> 
-:f) ~s diferencias conductuales que ambas presentan residen princi­

palmente en que, en el sujeto sordo, se observa una J!larcada falta de lengu~ 

je, medio por el cual, toda persona adquiere la mayor parte de la infonna -

ción que desarrolla los procesos de pensamiento, que a su vez hacen que el 
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sujeto se adapte mejor a su medio. Así, en el sordo carente de lenguaje se 

manifiesta el retardo en varios aspectos de su vida, por ejemplo, se nota 

que no se puede asistir a una escuela de oyentes debido a que en esta si -

tuaci6n su rendimiento escolar se muestra bajo a comparaci6n de los otros !!_ 

11.Ullllos; asimismo, su ajuste personal y social no es el adecuado ya que no -

cuenta con un medio de c0lllllllicaci6n efectivo que le permita relacionarse 

con los dem:is, etc. Estos y otros problemas hacel del sujeto con problemas ] 

auditivos una persona con necesidad de educaci6n especi~\Í-- _____J 

Por este motivo, cuando se vi6 la importancia de elaborar un pro­

grama especial para sordos, fue necesario tomar como base todos aquellos a~ 

pectos que lo caracterizaban para poder desarrollar este trabajo. Se tom6 

en cuenta que no hay dos personas iguales y que en muchos casos iba a ser -

necesario elaborar programas individuales por las propias condiciones educa 

tivas que requiriera el sujeto, pero tarrbién se vi6 que en otros casos, la 

educación iba a ser grupal, por lo que se intent6 hacer un anAlisis general 

de las características presentadas por lo~ sujetos sordos, e intentar con -

esto que el programa oral combinado fuera adaptable a ambas situaciones. 

Tomar e~ cuenta los aspectos que lo identifican, implica trabajar 

sobre problemas reales, lo que es de suma importancia ya que ellos son el -

objetivo de esta labor. Es necesaria una clara comprensi6n de todos aque­

llos factores que influyen en forma directa en su educaci6n y continuo des!!_ 

rrollo, y que toda persona interesada en su educaci6n y rehabilitaci6n, co­

nozca ampliamente todas las características que presenta el sujeto sordo, -

ya que sin esto, todo intento por prevenir o habilitar sería inGtil, puesto 
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que de este conocimiento se desprende directamente todo tipo de programa-

ción. 

Hay que tomar en cuenta, como antes se dijo, que el sordo necesi-

ta de una educación más específica que se lleve a cabo en las mejores condi_ 

ciones ambientales, si es que se desea que su desarrollo se acerque más a -

la normalidad, por lo que es necesario tanar en cuenta sus necesidades esan 

ciales y partir de aquí para educarlo, y para elaborar y/o adaptar cualquie:_} 

método de enseñanza. 

De esta forma, se procederá a exponer las características que pr~ 

sentan los sujetos con disminución auditiva, cuyo estudio ha respondido más 

frecuentemente a dos intereses. _El primero es hacer una identificación o -

clasificación de estos individuos· ,pai:~r2l,e.rlos en _ro .. ,..._ 

es (p~ . ej. Perry, 1978); y el se&J!Qdo i;m.~a acer . los ajustes nec,;,sarios -

..P.ª~..l2.ro rama.de edut:adón-partieul'ft-T (p. ej. Perello, 1972). 

Los aspectos considerados con más frecuencia son: definiciones y 

clasificación de sordera, tipos y causas, características personales del su 

jeto, tipo de enseñanza que requieren (individual Vs grupal), y, los facto-

res internos del sujeto. Cada uno de los cuales se explicará a continua -

ción. 

Definición y Clasiíiefterón. 

Una disminución auditiva significativa educacionalmente existe, · 
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cuando un defecto en una o más partes del oído y las vías nervios;1s asoci a-
~~~~-- ~~ 

das de éste al cerebro, impide a un sujeto de eséuchar, percibir o at ender , 

ya sea a un lenguaje poco perceptible, a una conversación ordinaria o a una 

conversación en voz alta, y cuya pérdida auditiva ha afectado el desarrollo 

_, deÍ ~nguaje (Me Connel, 1973)~..:f-

Las definiciones más comúrunente usadas con sordos, han partido de 

uno de los siguientes punto de vista: cuantitativo, que basa sus definici2 

nes en el grado de pérdida auditiva; funcional que se basa sólo en la edad 

en que empezó la sordera, o edad de . inicio; y, el orgánico que parte del o­

rigen físico o localización del defecto auditivo . 
............-

El punto de vista cu~titativo, intenta clasificar la disminución 

en base al grado de pérdida medida en decibeles (db) por Un audiometro, ap~ · 

rato especial con una medida internacional estandar de 150 db, y que conti~ 

ne una escala de frecuencias que incluye 7 tonos que al combinarse componen 

los son~dos del lenguaje. Un ejemplo de clasificación cuantitativa que in­

tenta identificar la pérdida o grado de audición con fines educativos, es -

la propuesta por Streng y cols (1958, citado en Telford y Sawrey, 1973), y 

que está represent~da en 5 clases corno sigue: 

Clase 1, pérdidas leves (20 a 30 db). Las personas incluidas en 

esta clase aprenden a hablar oyendo a los otros en la forma evolutiva ordi~ 

ria, y se encuentran entre los individuos~n defectos auditivos serios y -

los normales. 
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Clase 2, pérdidas marginales (30 a 40 db) . Estas personas tienen 

con frecuencia, cierta di ficultad para oír el lenguaje a una distanci a rel~ 

tivamente grande y para seguir una conversación de grupo, pero pueden apre!!_ 

der a hablar oyendo a los demás. 

Clase 3, pérdidas nxxleradas (40 a 60 db). Los pertenecientes a - ~ 

esta clase pueden aprender el lenguaje auditivamente con ayuda de amplific~ 

dores de sonido y con ayuda de la vista. 

Clase 4, pérdidas graves (60 a 75 db). Estas personas no adquie­

ren el lenguaje sin la utilización de técnicas especializadas . A muchas se 

les considera "sordos educables", y están entre el duro de oído y el sordo. 

Clase 5, pérdidas profundas (más de 75 db) . Estos sujetos rara - ~ 
vez aprenden el lenguaje solamente oyendo a los demás, aunque se amplifique 

el sonido al máximo. 

Este tipo de clasificación no es el único existente y su rango es 

tablecido es inferior al propuesto por otros autores, por ejemplo, al de 

Myklebust (1964, cit . en ~th y Neisworth, 1975), que divide en dos categQ 

rías a los individuos con problemas de audición, éstas son: sordo y duro -

de oído. El sordo es aquél que tiene una pérdida del oído tan severa que -

el sentido de la audición no le es funcional (no le es útil), y el desarro­

llo del lenguaje hablado normal es impedido. El duro de oído o de audición 

parcial es aquél cuyo sentido es defectuoso pero funcional, de t al f orma 

que el desarrollo del lenguaje hablado no se imposibilita. Esta categoría 
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incluye S niveles con variación de grados de pérdida en decibeles. 

1) Leve de 27 a 40 db 

2) Medio de 41 a SS db 

3) Marcado o moderado de S6 a 70 db 

4) Severo de 71 a 90 db 

S) .t:xtremo de 91 db ó más 

Este tipo de definiciones es útil al programa, desde el momento -

en que se requiere la identificación del grado de audición del individuo 

sordo, con el fin no de clasificarlo, sino de conocer sus posibilidades de 

audición, con el fin de· proporcionarle toda la ayuda posible, tanto de am­

plificadores del sonido o ayudas auditivas, como para que el futuro entrena 

dor emplee y aproveche este residuo auditivo para mejorar el sistema de en­

señanza-aprendizaje. 

El punto de vista cional distingue dos categorías de disminu -
0.------

c i 6 n auditiva principalmente, en base a la edad en que aparece el problema, 

o edad de inicio, y está representada en primer lugar, por ''The White House 

onference on Chilq Health On Protection" (1931, cit. en Telford y Sawrey, 

19~ Las categorías propuestas· por ésta, son parecidas a las mencionadas 

por Myklebust en la parte anterior, pero con la diferencia de que aquí no -

se considera importante en ningGn momento la medición del grado de pérdida 

auditiva en decibeles. Las categorías son: sordo y duro de oí~ ~ara 
''The White House' sordos son: a)aquellas personas que nacen con tllla pérdi­

da auditiva lo suficientemente grande para impedirles la adquisición espon-
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tánea del habla; b) las que se quedan sordas antes de que el lenguaje y el 

habla se hayan fijado; y, c) las que se vuelven sordas tan enseguida después 

de haber adquirido el habla y .el lenguaje, que estas habilidades práctica­

mente se pierden. furos de oído son aquéllos que han adquirido un lengua­

je útil y la capacidad de entender el lenguaje antes de su pérdida del oído 

y han conservado estas habilidades~"t--

JZT. 1000906 
En estas definiciones se puede notar que un individuo con una pé!:_ 

dida congénita de la audición con 80 db se llama "sordo", y otra persona 

con la mi~ma pérdida, pero adquirida después de -haber aprendido el lenguaje, 

se llama "duro de oído". Por lo mismo, estas definiciones pueden presentar 

cierto problema, ya que no necesariamente se va a calificar a un sujeto co-

mo sordo sólo por no haber adquirido el lenguaje en las condiciones que a­

quí se establecen, ya que puede tener restos auditivos que le permitan apr~ 

der el lenguaje por medio de un entrenamiento adecuado, y en este caso la e 

tiqueta que le correspondería sería la de "duro de oído", violando el uso 

canún de los términos sordo y duro de oído, los cuales se refieren al grado 

de la pérdida más que a la edad en que se ha perdido el sentido de la audi-

ción. 

Otros representantes. del punto de vista funcional~~ Committee 

on Nomenclature of the Conference of Executives of American Schools for the 

Deaf (1938, cit. en Smith y Neisworth, 19~. Para ellos, y en forma más -

sencilla, sordos son personas en las cuales el sentido del oído no es fun­

cional para los propósitos ordinarios de la vida; y duros de oído son aqué-

llos en quienes este sentido, aunque defectuoso, es funcional con o sin a-

- 38 -



yudas auditivas . Los sordos se dividen entonces en: a) sordos congénitos y, 

b) sordos accidentales que nacieron con audición normal, pero en los cuales 

ésta ha dejado de ser funcional _(útil) a causa de accidentes o enfermeda~4-

--f)~Este tipo de definiciones contribuyen a un mayor conocimiento del 

sujeto, ya que dependiendo de la edad en que empezó el problema se puede i­

dentificar realmente ~l problema act~eterminar sus características y -

las posibilidades de entrenamiento para adecuarlos a éstas. 

Podemos observar que los términos usados con más frecuencia son -

sordo y duro de oído, no obstante, entre los especialistas en el tr~tamien­

to de problernas de la audición se ha preferido usar e l término hipoacúsico, 

para nombrar a las personas con disminuciones auditivas, ya que se ha cons.!_ 

derado que no hay individuos completamente sordos, aunque en algunos casos 

extremos de hipoacusia, no se puede distinguir alguna reacción ante un rui­

do muy intenso, y no se sabe si lo oyeron o. lo sintieron (Galindo y col., -

1980). 

..---=-_,,_.-

~or último, el punto de vista orgánico, subdivide las disminucio--11...:( L- - ---------' 

-
1 

¡/' 
nes según el orige~ físico o la localización _del defecto en e\ oído. Así, 

las divisiones son las siguientes: sordera de conduc~ión, sordera senso ~ 

neural, pérdida central o perceptual, daño endógeno y daño exógeno o adven-
. • ' 

7
¿)'\ C.\;h.40 t.M._ e IJ~ 

tisio (Telford y Sawrey, 1973; Sinith y Neisworth 19~ J.a sordera de C@,-
,fv\ 

~d1Cla co1tdueWré! wesJe ser QCª-:ilonaQa..~FOC~Q. 

ciones del S.2,.l!i!!Q 
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. tra causa puede ser debida a accidentes o lesiones con fracturas del cráneo, 

~y. etc. 

F.n lo que respecta al tipo de \sordera senso-neural o del 

L~~~~._.."""',.... .. ser las siguientes. Una de ellas-es la ocasionada 

por dro as o venePOs que pueden afectar la estructura del oído interno. Las 

~ecciones .~r ~terias y virus somo la rubeola materna que raramente ca!! 

~orde!a total, pero puede resultar ~n una pérdida severa, es otro 

factor importante; la~ encefalitis; otras enfennedades conv sax:am¡:iión, pape-- ' . 

ras influenza etc pueden infectar el sist~~piratorio y provocar- al­

tas ! emperaturas que pueden dañar-las fibras nenriosas h1 factor Rh y o- ,· 
t:"" 

tras incompatibilidades sangúineas es otra causa de sordera neural, así co-

100 ruidos de alta intensidad, golpes fuertes en la cabeza que peden ocasio­

nar pérdidas en varios grados, así cano lesiones en el nacimiento. Partos 

prematuros, trabajo prolongado o dificultades en el parto, desórdenes meta­

bólicos y endócrinos cano el hipotiroidismo o crecimiento exagerado de l a -

glándula tiroides. Así también, este tipo de sordera puede ser hereditaria 

y por últ:inD, se puede deber a presycusia o pérdida debida a la edad avanza 

da. 

toca a las causas de sordera central o perceptJil,~~ -

'guá ·e); enfennedades esclerosis múltiples . 
"--~~~-----.:.--_,._/ 
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Así también, las lesiones por toxinas, por ejemplo, envenenamiento con mo 

n6xido de .::_;:,bono, lesiones en el nacimiento y anoxia (falta de oxígeno al --nacer) y por último, tumores cerebra~es y granos, son otros factores que 

puedeñ ocasionar sordera central. 

-1) Las causas del ti disminuciones jl,U~e~is son debi _ 

das a .factores enéticos congmHos o ;,r de~!!,_aciones en el desarrollo ¡ 'l ,U 
~;:!:::~ll2.~~~~0g_¡l.Wi~~~· tJS~e JJ.!:!ede deber a factores postnatales medioam­

bientales como por ejemplo 1.m mal tratamiento médico, enfermedades o toxi -

Los tipos y causas de sordera se han estudiado más comúrunente por 

parte de médicos y especialistas en la materia, y por psicólogos, pedagogos 

y otras personas interesadas en el 

maci6n acerca del sujeto. 

Características 

probl"'8, con el fin de "'Pliar la lnfo!_~ 

~ 

Los niños y adultos sordos o hipoacúsicos que asisten a escuelas 

de educación espec!al y aún aquéllos que ni siquiera han tenido la oportun.!_ 

dad de tener 1.ma atención a su problana, muestran varias diferencias indivi 

duales que son J,mPortantes para elaborar cualquier programa o método de en­

señanza. Estas ?Herencias se desprenden, a parte de si ha sido educado es 

pecialmente o no, en base al med1o ambiente en el que se ha desarrollado, y 

si éste le es favorable, a la edad de inicio del problema, a su nivel audi-

tivo, "inteligencia", rendimiento escolar, habilidades, a su ajuste perso -
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nal y social, etc. Estos aspectos detenninan el estado actual del sujeto ~ 

sí como sus necesidades educativas en fonna estrictamente personal, y han -

sido estudiados por varios autores, entre ellos Perello (1972), Perry (1978) 

Telford y Sawrey (1975). 

La edad - empezó la sorderacomo-l@ se menciopó anterionnente, 

en el cúsico, así como las habilidades con las ___ ,.. -
en_su edad .actual.. Así el},_ la gibliom fJa -

_;_:visada s.e~enconti:ará que .eLaprendüaje e c,001micación Q¡;al, ~otiv~ -

~~ ~~rabaj_2 , ~n ~uanto aª~.2~m§!.._~s analíti.co y sintét~ i;plicados~­

radamente, más difícil~ a los~~~ ~a,_qquéllos que nacie­

ra in audición o la perdieron a ~emprana edad, antes d~ habe~ adq~i~~do.,$ 1 

lengt!a' e y E!!Y2 .. ~¡>,?fato fonador es !}~il " ¡x;ro 110. l),a tenido. el uso necesari,s;>. 

Así también, es más fácil para aquéllos que ensordecieron habien-

do adquirido ya la palabra y el concepto de lenguaje, sin embargo, en éstos 

la distorción del sonido al oir, puede confundirlo por lo que se tiene que 

tener cuidado al programar, ya que 111Jchas veces no concuerda lo que ven con 

lo que oyen. En lo que respecta a la lectura labial incluida en los progr~ 

mas orales, los que ensordecieron más rápidamente tienen mayores dificulta -

des para aprenderla, y en cambio, las sorderas progresivas penniten que el 

enfenno aprenda paulatinamente y de manera insensible a utilizar la visión, 

para desarrollar la lectura labial._ Se menciona de igual forma, que los nl_ 

ños tienen más facilidad para aprender el método oral en fonna casi expont! 

nea, pero que no obstante, las personas adultas entre 40 _y 60 años tienden 
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a perfeccionarlo debido al interés que ponen. Sin embargo se sugi~-c que , 

· entre más jóvenes se enseñe, mejor lo harán después y propiciarán un mauor 

interés, voluntad y experiencia en hacerlo (Perello, 1972). 

El nivel auditivo tocado antes, también constituye un factor im­

portante a tomar en consideración, ya que por este medio se puede determi.p¡r 

algún tipo de ayuda auditiva que contribuya a mejorar su audición y como 

consecuencia su aprendizaje. Se debe considerarla aparte de esto, ya que -

no sólo el grado de audición es importante determinando el 1..U11bral o t.Unbra­

les de percepción auditiva, sino también por medio de los 7 tonos del audió 

metro, la dificultad de algunos individuos para oir algunos tonos, como 

los agudos, lo que distorciona el lenguaje que oyen y a su vez su propio 

lenguaje. Por .lo can!ín, la pérdida auditiva ·en estos sujetos se encuentra 

tardíamente porque parecen responder bien a los sonidos comúnes. El índice 

de audición de sólo tonos agudos se observa en el hecho de que estos suje -

tos omiten al hablar la mayoría de las consonantes agudas como son f, s, y 

z. Para ellos, el lenguaje es un r1..U11or de sonidos de tono grave y por eso 

les es difícil comprender y pronunciar claramente las palabras (Lowenbraun .. 

y Scroggs, 1978), aunque mejoran mucho la comprensión para tonos agudos (P~ 

rello, 1972). 

Es necesaria la detección temprana de las pérdidas auditivas, so­

bre todo para dar una educación a tiempo y evitar con eso el retraso ge~eral 

de su desarrollo. En lo que respecta a los métodos orales, específicamente 

en lectura .labial que pudiera ser uno de los aspectos más difíciles de en­

trenar, todavía no se ha establecido la influencia precisa del nivel auditi 
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vo, aunque los duros de oído ejecutan mejor que los sordos profundos proba­

blemente debido a la mayor contribución que su audición hace en aprender el 

nuevo lenguaje y en percibirlo a través del observar y oir combinados (Pe­

rry, 1978). 

Inteligencia es otro aspecto que se toca con mucha .frecuencia. La 

mayoría de los estudios que tratan este punto, han intentado determinar y 

comparar a sujetos sordos y oyentes por medio de pnlebas psicométricas, sin 

enbargo, no se han encontrado hasta ahora diferencias que sean significan­

tes entre ellos, e incluso se han presentado contradicciones en algunas 

pruebas, en las cuales se han encontrado personas hipoacúsicas con un coefi_ 

ciente intelectual (CI) superior al de las personas de audición normal. Por 

este motivo, el interés en el factor inteligencia se ha ido perdiendo, y 

hay gente incluso, que lo considera carente de sentido y utilidad, y que su 

gieren que en caso de que se apliquen tales pruebas, se hagan con el fin de 

medir o evaluar el es-ado actual de este tipo de personas disminuidas con -

algún tipo específico de daño, edad cronol6gica y sus antecedentes, y que ~ 

demás se mencione el tipo de test que se haya aplicado para evitar una mala 

interpretación de éste (Telford y Sawrey, 1973). 

Por todo esto se ha concluido que las diferencias en inteligencia 

se deb~ más que a factores hereditarios, a factores medioambientales favo­

rabl~s o desfavorables, por un lado, mientras que por otro se sugiere que -

la inteligencia es tm producto tant.o de factores genéticos como ambientales 

y que parcialmente es un producto social, por lo que los puntajes en los 

tests psiccmétricos son índices generales del nivel de funcionamiento que -
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no incluyen información sobre estos detenninantes. Se concluye además que 

las diferencias en el funcionamiento intelectual no son significativas en­

tre sordos y oyentes, sino sólo cuestión del medio ambiente en el que se 

desarrollan, y que si en ocasiones los sordos no son más "inteligentes", se 

debe a que la cultura no ha podido desarrollar o utilizar recursos o méto -

dos específicos de entrenar y educar a los sujetos disminuidos. No obstan­

te, debemos considerar que los procesos perceptivo y conceptual de estos in 

dividuos no se desarrollan de una manera comparable (Myklebust, 1953, 1960; 

Farrant 1964; citados en Telford y Sawrey, 1973), pero con un entrenamiento 

adecuado los hipoacúsicos se desenvolverán· tan bien como los nonnales, así 

como en lenguaje (Kates y cols., 1961; Furt, 1963, etc. cits. en Telford y 

Sawret). 

El rendimiento escolar es otro punto a considerar. Se ha encontra 

do que el sordo tiene un retraso de tres a cinco años en cuanto a este as -

pecto, y que la cantidad absoluta de retraso aumenta con la edad, es de-

cir, el retraso es general y se presenta acumulativamente con la edad si no 

es educado a tiempo (Meyerson, 1963, cit. en Telford y Sawrey). Meyerson - ., 

menciona que el retraso es menor en habilidades mecánicas como el cálculo a 

ritmético, el dele~reo y el motor que en las áreas intelectuales como com -

prensión de párrafos, significado de palabras y canprensión aritiÍiética. El 

lenguaje y la comunicación se retrasan con relación a las habilidades moto­

ras y de cálculo. El retraso educativo puede ser en parte, resultado de la 

excesiva cantidad de tiempo escolar que requieren para aprender a hablar y 

de sus consiguientes deficiencias de lenguaje. El desarrollo de mejores m~ 

todos para enseñar a estos sujetos desde pequeños, puede ayudar a reducir -
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la amplitud de su retraso educativo. 

Las habilidades con que cuenta el sujeto, contribuyen a un mejor 

y más acelerado aprendizaje, dentro de éstas se incluyen no sólo las de 

aprendizaje, motoras o -manuales ya mencionadas, sino también las habilida -

des visuales y perceptivas. El sujeto sordo puede tener algtma habilidad ~ 

prendida espontáneamente, o pueden ser desarrolladas por medio del entendi­

miento. Dependiendo del sujeto y del tipo de entrenamiento, unas se facili 

tarán y otras no o serán más difíciles de aprender. Por ejemplo, se consi" 

<lera que hay amplias variaciones en la habilidad de leer los labios. Algu-

nos son "lectores de momento" y otros tienen una facilidad razonable para ~ 

tilizar las señales visuales, mientras que. otros lo encuentran extremadamen 

te difícil. Se considera que hay razones para sospechar que los factores -

biológicos no contribuyen grandemente en el desarrollo de las .habilidades 

y que éstas san moldeadas con instrucción, determinación y práctica, aunque 

no obstante, persisten las diferencias individuales durante cualquier entr~ 

namiento, de modo que se podría dividir en pobres, prómédio y excelente a -

los sujetos en cuanto a su ejecución (Perry y Silverman, 1978). 

Continuando con el ejemplo de lectúra labial, se considera que un 

lector debe ser ·capaz de reconocer todos los lll0vimientos visibles de las pa 
~ ¡- -

labras habladas, y debe llenar los espacios inenos visibles. Para ayudarlo 

a lograr esto, debe ser entrenado a usar las sensaciones que imagina o sie~ 

te en sus propios músculos del len~je así como a sentir mientras aprende, 

el movimiento en los músculos del hablante mientras lo observa (retroalime~ 

tación cutánea y kinestésica) . Aún, un lector de labios experto, cuando se 
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confunde, frecuentemente imita en silencio los movimientos que él ve. Esta 

imitación lo ayuda a trasladar la imágen visual a una imágen motora del le!!_ 

guaje, y usualmente con la práctica pueden incrementar su valor como señal 

(Perry y Silvennan, 1978). 

Perry y Silvennan consideran de antemano las habilidades que de -

ben ser alcanzadas por el sujeto para una lectura de labios eficiente, és -

tas son: a) destreza perceptual, en donde el lector percibe los elementos 

del lenguaje rápidamente; b) habilidad sintética. El lector ·ai.nnenta las p~ 

labras y frases que él puede identificar con cualquier señal linguística y 

situacional disponible; c) flexibilidad. ' El lector pennanece listo para re 

visar su identificación tentativa de mansajes hablados, cuando la nueva in­

fonnaci6n necesita un cambio. Ellos sugieren adcionalmente que es útil que 

cada estudiante determine el grado de .ejecución o destreza de lectura l<Vial 

que necesita en su .trabajo y vida social, y que a su vez, el maestro arre -

gle las condiciones de enseñanza de tal forma qué desarrollen eficazmente -

la habilidad, lo que nosotros recomendarnos no s6lo en la lectura labial, si 

no en todas aquéllas que se necesiten. 

En la enseñanza del método oral, es de si.nna importancia la agude­

za visual. Con ésta n~s referimos a la habilidad del ojo de distinguir de­

talles finos. \Su relación con el método oral reside en especial en lectura 

labial, y se toma en cuenta ya que las deficiencias visuales son más comú­

nes entre hipoacúsicos que entre oyentes (Berger, 1972, cit. en Perry y 

Silvennan), y debido a que el motivo que haya dado origen a l a pérdida audi_ 

tiva, no sólo afecta regularmente el oído, sino también otras partes del 
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cuerpo, como son los ojos. La lectura labial requiere buena· visión, y aún 

las menores desviaciones visuales pueden causar bajas calificaciones, ya -

que aún los sujetos oyentes reciben más información a través de entradas vi 

suales-auditivas combinadas, que o.ialquiera de ellos aisla'4imente, especia.!_ 

mente en situaciones ruidosas, ~ lo aptmtan Perry y Silvennan; ellos su­

gieren que Wla visión de 20/40 es suficiente en la mayoría de las situacio­

nes de conversación y que por lo mismo debe hacerse uso de todas las ayudas 

visuales necesarias (médicas, lentes, etc.) para superar el problema. 

Otro aspecto que aunque no se ha considerado con 111.1cha frecuencia 

es importante y es el sexo del sujeto sordo. Los hallazgos a este respecto 

son los siguientes: se ha encontrado que las nujeres tienden a calificar -

mejor que los hanbres en nax:has pruebas de lenguii.je, aunque estas diferen­

cias no nuestran \llla significancia relevante (p. ej. M:: Eachern y Rushford, 

cit. en Kennet, 197~). 

Otros estudios han reportado la superioridad en lectura de labios 

en 111.1jeres. Por ejemplo, Costello (cit. en Kennet), encontró una diferen -

cia significante a favor de las nujeres, entre niños sordos y duros de oída, 

cuando leyeron oraciones, peró no cuando leyeron palabras. Keil por un l a ­

do y Frisina por otro (citados en Kennet), encontraron que las mujeres er an 

superiores. El primero probando con niños sordos y normales y el segundo -

con niños sordos. Una posible e:xplicaci6n de estas diferencias es que los 

hombres sordos están con menos frecuencia en conversaciones en grupos pequ~ 

ños que las 111.ljeres y su ccmmicación es más bien de uno a uno y ven más t e 

levisión que las mujeres. Tani>ién se encontró que los honbres y muj er es 
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responden similannente a la dificultad de leer los labios en hablantes hom­

bres, pero los hombres encontraron más dificultad en entender a hab lantes -

mujeres a diferencia de las mujeres que lo intentaron. 

Con respecto al ajuste personal y social, las afinnaciones que se 

han hecho se aplican igualmente al sordo y al duro de oído. Los estudios -

realizados muestran un grado de inestabilidad emocional, de "neurotismo" y 

de·desajuste ·socialmayor que en los sujetos de audici6n normal (Allbright , 

1952; Fiedler, 1952; Levine, 1960; citados en Telford y .Sawrey, 1973). 

Ielford y Sawrey mencionan que el niño sordo no necesita ser psi­

cológicamente diferente al niño oyente aunque los que tienen problemas aud_!. 

tivos son más desajustados, no manifiestan fonnas o pautas distintas de de­

sajustes y éstas son tan variadas como las de los niños normales. Muchos -

de estos problemas no se derivan directamente de la pérdida del oído, sino 

que se acentúan por esta causa, aunque no se atribuyen a la mala audici6n. 

Por su parte Bowley y Gardner (1976) dicen que no podemos ignorar, . 

que la aceptación de una disminuci6n grave y pennanente respresenta una 

gran experiencia en cuanto a entereza, habilidad y comprensión de los pa 

dres, y requiere adaptación, sobre todo en lo que se refiere a los planes -

para el futuro del niño. Ellos mencionan como los autores señalados ante­

riormente, que las dificultades de la mayoría de los niños incapacitados 

son muy similares a las de los niños comunes, como los que se refieren a ac 

cesos de malhumor, desobediencia, problemas con las comidas, holgazanería , 

fracasos en la escuela, etc. y que por el hecho de ser sordos no tienen "el 
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monopolio de estos problemas", y por eso se debe tener cuidado de no supo -

ner que todas sus dificultades se deben a la disminución auditiva. 

Sus problemas de ajuste, más bien radican en la carencia de rui -

dos y antmcios auditivos, ya que el mundo del sordo profundo es de silencio 

y éste le da tma sensación de aislamiento; de esta forma, su vida es tma 

constante sorpresa, puesto que no recibe los avisos y prevenciones a través 

del sonido, y atmque a veces resulten agradables, en tm primer momento son 

tm problema para él. 

Otro problema para su buen ajuste, está en su participación de la 

vida familiar limitada en cierto grado por la dificultad en la comunicación, 

sobre todo en los primeros años de vida en donde aprende la mayor parte de · 

las conductas que realizará durante el resto de su desarrollo. Por esto, -

es necesaria lUla gran comprensión y afecto por parte de sus padres, herma -

nos, etc. ya que esto afectará grandemente su adaptación social, psicológl:_ 

ca y el aprendizaje del lenguaje. No obstante, Bowley y Gardner (1976) su­

gieren no llegar ni a la sobreprotección, pero tampoco a la exigencia. 

AsimisJOO enfatizan en que "el ajuste y desarrollo emocional per­

fecto se apoya en tm equilibrio entre hacer demasiado poco por el niño, y -

exigirle demasiado, y en hacer muchJ asfixiándolo; de lograr una actitud de 

aceptación de la situación real del niño, de sus capacidades, así como de -

sus defectos, una apreciación de sus necesidades y el intenso deseo de alen 

tarlo a lograr mayor independencia considerando su incapacidad'.' 
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Por otra parte, sugieren que se le ayude al niño a r el acionar se -

con personas no familiares y a enfrentar su problema venciendo las di f icul­

tades de comunicación con los oyentes, con el fin de que se incorpore a la 

sociedad .en general y para que haya una aceptación tanto propia como de Pª.!:. 

te de las personas de audición normal evitando con esto, que el niño vaya a 

sentirse rechazado y diferente a los demás. 

Ahora bien, dentro de las características personales de un sujeto, 

existe un factor que aunque no se ha tratado por muchos autores, es muy im­

portante al elaborar métodos de enseñanza-aprendizaje en sujetos sordos, é~ 

te es la Historia de reforzamiento. Es necesario considerarla debido a que 

en términos usados por el análisis conductual aplicado, puede indicar: a) 

la carencia de ciertas formas de estimulación reforzante (recompenzante) ; -

b) el reforzamiento de conductas indeseables; y, c) la utilización excesiva 

de estimulaci6n aversiva (castigante). En otras palabras, la historia de -

reforzamiento se encarga de analizar el .conjunto de interacciones manteni -

das en el pasado entre el organismo (en este caso el sujeto sordo) y el me­

dio. Esta se lleva a cabo en términos de las conductas que han sido mante- , 

nidas sistemáticamente por el medio, así como el tipo de estimulación (pasi_ 

tiva o aversiva) a. la que se ha visto expuesta el sujeto. · Los incisos a, b 

y c, representan los tres factores que contribuyen, en distinto grado, al -

retardo en el desarrollo. La falta de una estimulación adecuada en el pas~ 

do, causan dos problemas que afectan el desarrollo conductual. Uno es, un 

déficit de conducta, .es decir, la falta de formas de canportamiento que no 

pudieron establecerse por no haber habido reforzamiento, Y. el otro, es la -

falta de responsividad a esos reforzadores en el futuro. Por otra parte es 
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bien conocido que en la mayoría de sujetos con retardo en el desarrollo, CQ 

mo son algunos sujetos sordos, se presentan una serie de conductas indesea -

bles, pero que no se desprenden de su problema auditivo, sino más bien de -

un reforzamiento inadecuado de estas conductas, en su historia. Por último, 

· la excesiva estimulación aversiva puede causar dos problemas principalmente, 

el primero, son los efectos colaterales, que puede provocan en la interac­

ción con otras personas, una restricción de la gama de estimulaciones al 

que quedará expuesto el sujeto; el segundo, es que, además de suprimir y 

restringir la variedad del repertorio potencial del sujeto, la estimulaciái 

aversiva puede volverse altamente reforzante para los que la usan, ya que -

reduce de irunediato los factores poco gratificantes desde el pjnto de vista 

social, creando un círculo vicioso que reduce las posibilidades de crear un 

anbiente positivo que facilite el establecimiento de conductas sociales com 

plejas en el sujeto retardado (Ribes, 1979). 

Por todo esto, la historia de reforzamiento es indispensable, ya 

que proporciona datos que permiten determinar el estado conductual presente 

del sujeto, y dentro de éste, identificar aquéllas que por sus característi_ 

cas pueden impedir u obstaculizar el buen desarrollo del programa:. 

Tipos de Enseñanza (Individual Vs. Grupal). 

Dentro de los especialistas que trabajan con sujetos sordos, par~ 

ce haber gran controversia en la selección del tipo de enseñanza, ya sea 

grupal o individual. No obstante, ambas presentan ventajas y desventaj as , 

pero éstas dependen única y exclusivamente del ·tipo de sujeto al que se im-
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parte la enseñanza. 

El valor de un entrenamiento individual reside en la flexibilidad 

que proporciona para cubrir las necesidades de un niño o adulto sordo. Tal 

flexibilidad es considerablemente más limitada en una situación de grupo. · 

La instrucción individual es esencial para aquellos que pierden -

la audición repentinamente por enfennedad o accidente. Esta es una expe -

riencia catastrófica que requiere el manejo inmediato de un experto en ense 

ñanza individualizada. Igualmente, cuando el sujeto tiene una o más dismi­

nuciones, o ciertos problemas conductuales que le impidan trabajar en grupo, 

es útil trabajar de uno a uno. No obstante, el objetivo de estas sesiones 

de entrenamiento debe ser equipar a la persona de los elementos que le per­

mitan integrarlo o mantenerlo a una situación grupal, con el fin de mejorar 

sus relaciones interpersonales que le ayuden a adaptarse a cualquier otro -

grupo social. 

Los materiales que son usados en las sesiones de entrenamiento i!!_ ,_ 

dividua!, pueden ser muy relevantes para los intereses y necesidades de la 

persona sorda. As~ también, el terapeuta podrá acortar la duración de las 

clases, comparado con la cantidad de tiempo gastado con un grupo, y la aten 

ción que el allUl1Jlo pueda recibir del maestro será más concentrada y penniti_ 

rá el desarrollo de una relación más estrecha. Con esto, el profesor esta­

rá más interesado en los problemas de sus estudiantes, sus aficiones, las -

relaciones entre ellos, así como sus necesidades más específicas. Todo es­

to, representa una situación de comunicación en la que en especial la persQ_ 
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na dura de oído es menos probable que experimente dificultad, y especialme!!_ 

te es preferido este tipo de enseñanza, por aquellas personas con problemas 

de ajuste social, que se quejan de que tienen experiencias problemáticas en 

una situacion de grupo. 

No obstante, se debe tratar de lograr su integración a un grupo -

de estudio. En la mayoría de los casos, no cabe duda de que estas personas 

se logran adaptar al constante cambio de los hablantes, a las progresiones 

rápidas y a los cambios en tópicos conversacionales. La enseñanza grupal, 
·-·-----,-

hace posible estar más familiarizado en cuáles son las razones por el fraca -·-----------so para comunicarse que se experimenta en otras situaciones sociales, y el 
---- --estudiante aprende las técnicas que se deben manejar para superarlo. Las si 

tuaciones de la vida real pueden ser más f~cilmente estructuradas, y en és­

tas, cada estudiante recibirá retroalimentaci6n de sus propios compañeros , 

compartiendo así, los mismos problemas o dificultades que experimenta, ade­

más de que el trabajo en grupo al.Ullentará el grado de competencia que servi-

rá como una excelente estimulación para que los mierrbros se esfuercen más -

en alcanzar sus objetivos de COITR.Ulicaci6n. 

El efecto de estar con personas de problemas similares, constitu­

ye otra importante ventaja, porque las dificultades experimentadas por cada 

miembro serán diferentes. Así, los canbios estarán en que no sier.;pre i:;e e~ 

perimentará fracaso o éxito, y es menos probable que el estudiante se sie!!_ 

ta como resultado de compartir sus problemas, lo puede guiar a una aproxim~ 

ción más positiva en situaciones de comunicación con el mundo exterior. 
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Si el profesor o terapeuta lo pennite, la enseñanza en grupo t ie!:!_ 

de a estinrular la discusión de experiencias sociales en donde los allDTil1os -

llegan a intercambiar opiniones y exponer experiencias comlines y sus reac -

cienes ante ella • 1 éxito o el fracaso del grupo dependerá en gran parte, -de la compatibilidad de sus miembros. Para el establecimiento de un grupo 

de rehabilitaci6n, el terapeuta debe asegurarse de que a quienes elija de­

muestren un nivel similar de habilidad en conrunicaci6n y comparta intereses 

para hacer las actividades de las lecciones apropiadas y relativamente fá -

cil de estructurar, en otras palabras, se debe tratar de formar grupos home_ 

géneos o de características similares. 

Pueden surgir situaciones difíciles, si el grado de dificultad en 

COJll.lllicación que los miembros del grupo observen es muy diferente. En ta-

les casos es frecuente que ocurra que un estudiante particular tendrá más -

dificultad en ejecutar una tarea que otros miembros de la clase, y aunque -

el terapeuta deberá ayudar a ese estudiante poniendo su atenci6n en vencer 

sus problemas, la cantidad de tiempo que le dedique sería relativamente C<! 

to, y al desviar su atención puede correr el peligro o el riesgo de perder ,, 

la continuidad de la lecci6n y la atención del resto de los miembros del 

grupo. Por lo taI}to, cuando sea posible, el terapeuta debe proporcionarle 

al estudiante experiencias en ambas situaciones de aprendizaje, y es reco -

mendable que se de atención individual cuando el estudiante no est~ listo -

para ser colocado en grupo o cuando ya mostró dificultades en situaciones -

grupales. 

El grado de atención individual que será necesario darle dentro -
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del grupo, debe ser cuidadosamente evaluada y progresivamente decrementada, 

según vaya mejorando la ejecución de comunicación del estudiante (Sanders , 

1971). 

Perry, Silvennan y Richard (1978) enfatizan a este respecto, que 

la enseñanza grupal es más eficiente cuando los servicios profesionales son 

más limitados, además de que resulta más económico para el estudiante ... Sin 

embargo, los estudiantes deben tener más o menos las mismas aptitudes para 

la labor, de modo que el material pueda ser usado por todos los miembros 

del grupo. Así también, las ventajas de la instruceión grupal bien ,planea­

da tiene sus méritos propios, sobre todo en grupos cuyos miembros disminui­

dos hace ver al estudiante que su caso no es el único, logrando con esto, -

que se incline menos por la autocompasión, sacando provecho ·de los éxitos , 

las observaciones y aún los errores de sus ccmpañeros, así también, entran 

en juego otros elementos como: comentarios espontaneas del grupo que aume!!_ 

tan las relaciones interpersonales y que producen una atmósfera natural fa­

vorable para el aprendizaje. 

Un estudio citado por Perry (1974, cit. en Perry y cols. 1978), -

sugiere que la mayoría de los adultos parecen aprender lectura labial más ! 

ficientemente en grupos de 4 a 6 personas. No obstante, la cantidad de a:b.!J!1 

nos es grande a comparación de la cantidad de maestros, por lo que los gru-

• pos tienden a ser mayores. Sin embargo, es recomendable trabajar con gru -

pos pequeños tanto con adultos como niños, para brindarles una mayor aten -

ción. 

- 58-



Ahora bien, en lo que respecta al tipo de enseñanza, se considera 

que lo indicado debe ser trabajar en base a las condiciones que presenta el 

sujeto. Si éste requiere de una educación individual, se le debe proporciQ_ 

nar; pero, como es sugerido antes, con el fin de prepararlo para ser inte -

grado a un grupo de las ventajas ya mencionadas. Así también si el o los -

sujetos se prestan para trabajar en grupo, pues ·se debe intentar dentro de 

lo posible, follllar grupos hC111ogéneos y en caso de que esto no pudiera ser , 

tratar de unir los dos tipos de enseñanza y brindar educación individual al 

misioo tiempo que grupal. Con respecto a este punto se mencionará más ade -

lante la fonna en que el programa oral combinado (analítico-sintético) po­

drá ser adaptado a ambas situaciones. 

Finalmente y para concluir, se mencionará la última característi-

ca a la que se ha llamado "factores internos del sujeto". Ribes (1979), le 

ha otorgado el nombre de "detenninantes biológicos actuales", y son aquellos 

factores internos que detenninan en gran parte su aprend~zaje, y los cuales 

tienen funciones disposicionales; es decir, "afectan de manera diversa la -

' acción de los estímulos discriminativos y reforzadores conrunes". 
"· 

Estos d~tenninantes biológicos, incluyen factores tales como: es 

tados de desnutrición, falta de sueño, y las enfennedades transitorias has­

ta la ingestión de drogas. Por ejemplo, estas últimas pueden ejercer gran 

influencia en el tratamiento de sujetos con retardo en el desarrollo, sobre 

todo, con la frecuencia que se apliquen. En varias ocasiones, no es posi-

ble presindir de ellas debido a que son prescritas médicamente para resol ­

ver alguna lesión o disfunción orgánica, por ejemplo, algunos defectos ero-
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mosómicos, hipofunción glandular, lesión en el sistema nervioso central, 

etc.) 

Cabe notar, que no sólo con las drogas, sino con cualquiera de 

los otros detenninantes, llll sujeto no estará sieq>re en las mejores condi -

ciones de aprendizaje ya que le afectan tenninantemente. 

Los detenninantes biológicos actuales se interpretan como eventos 

disposicionales, es decir, "sucesos transitorios que pueden afectar en una 

dirección detenninada la triple relación de contingencia (Estímulo-Respues­

ta-consecuencias) entre los estÍlllllos discriminativos, la tasa de respues -

tas y los reforzadores. 

Es importante evaluar y considerar cada tDlO de estos determinan­

tes, puesto que en muchos casos dependen de factores anbientales y de las -

conductas actuales, y al mismo tiempo influyen en ellos. Así también, afe~ 

tan directamente el sistema enseñanza-aprendizaje debido a que repercuten -

en las conductas involucradas en el sistema y ¡x.ieden en dado caso obstaculi 

zar las. 

Ahora bien, es necesario que además de conocer cuáles son las ca­

racterísticas de los sujetos sordos, se haga referencia a las del medio am­

biente más específicamente, ya que hasta este :nvmento s6lo se ha considera­

do de lllla manera muy superficial y únicamente en relación a la influencia -

mutua que existe entre éste y el sujeto sordo. 
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El medio ambiente es de suma importancia debido a que incluye t o­

da una serie de factores que intervienen en la educación oral, de modo que, 

para iniciar, se le definirá de manera general corno sigue. 

Como medio ambiente se consideran todos aquellos factores físicos , 

psicol6gicos y sociales que se encuentran alrededor del sujeto y que influ­

yen directamente en su conducta, específicamente en su aprendizaje. 

De ahí que sea necesario el arreglo y diseño de éste, ya que un -

medio ambiente inadecuado podría obstaculizar o dificultar no sólo el apre!!_ 

dizaje, sino también la ensefianza. 

Diseñar el medio ambiente, no sólo permite y facilita ambas tare­

as, sino que propicia que tanto el all.DIU1o como el instructor o terapeuta se 

sientan c6nK>dos, mantengan una buena relación y se encuentren en disposi 

ción para llevar a cabo el programa. 

Se puede decir, que un medio ambiente está formado de muchos ele- ' · 

mentos, los cuales producen diferentes respuestas en las personas que viven 

o tienen contacto ~on ellos, los ven o los usan, y cuyo grado de influencia 

depende también del ser humano mismo (Gunzburg y Gunzburg, 1973). 

La conducta de un individuo, su nivel de desarrollo y grado de a­

provechamiento es determinado y moldeado por la interacción e influencia mu 

tua que existe entre él y su medio ambiente (Krantz y Risley, cit. en O'Lea 

ry, 1977; Krasner y Ullman, 1973). 
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M.Jchas investigaciones se han interesado en el uso de procedimie!!_ 

tos que pennitan elcontrol de conductas indeseables en el salón de clases , 

o que propicien tm incremento en el aprendizaje de los allU!Ulos; sin embar go, 

en su mayoría estos estudios no han puesto atención en los eventos situacio 

nales o factores medio-ambientales que frecuentemente causan o afectan t a ­

les conductas. 

El ambiente condiciona tm estado. de anÍJJX>, _tanto en la escuela en 

general como en el salón de clases, pudiendo parecer ·rechazantes o incitadQ 

ras para el estudio. El ani>iente fisico tiene.. Illlcho que ver con el entusi -

asmo o la resistencia de tm estudiante hacia el aprendizaje; así por ejem­

plo, los salones de clase en estado ruinoso, obscuros y mal ventilados, pu~ 

den provocar conductas de desinterés, depresión, agresión o rebeldía a cual_ 

quiera que entre en ellos. Por otro lado, las aulas ventiladas, limpias, -

de colores brillantes, ejercen :inmediatamente tm efecto de bienestar sobre 

los estudiantes y maestro o terapeutas que ahí se encuentren (M:irse y Wingo 

1963). 

A veces los problemas de disciplina y aprendizaje pueden ser cau­

sados por la incomodidad física, la mala iluminación, las aglomeraciones, -

los muebles inc6modos y las restricciones excesivas de movimiento. Aún, 

cuando el equipo de trabajo con qeu se cuente sea el ideal, si el ambiente 

no es mejorado por el maestro todo esto será inútil (Morse y Wingo, op . cit~ 

El ambiente psicológico también es detenninante par a que un i ndi­

viduo se desarrolle y aprenda adecuadamente; debe experimentar en el salón 
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de clases, tanto realizaci6n como éxito. 

Nadie puede realizar adecuadamente una actividad o sentirse bien, 

cuando ha experimentado un fracaso .después de otro . Para que no se fracase 

en la actividad y los allD!D1os tengan éxito, se deberá elegir el material ~ 

truccional cuando sea necesario e involucrando a todos los estudiantes en -

las actividades regulares de la clase; esto ayudará a asegurar el éxito pa­

ra todos y les creará un ambiente positivo de aprendizaje, ya que cuando se 

sienten bien con ellos mismos y sus alrededores en una situación agradable, 

su ejecuci6n es 6ptima (Lowenbraun y Affeck, 1976). 

Ahora bien, todo aprendizaje se va a dar en un contexto social, -

es por esto que quien arregl6 o diseñ.6 el medio ambiente debe ocuparse de -

los factores sociales y de grupo que afectan el proceso de enseñ.anza-apren­

dizaje. Como miembro de un grupo, el estudiant- se va a ver influenciado -

por la conducta social de los demás hacia él y viceversa. La forma en que 

el maestro le da la instrucci6n, su conducta hacia éste y sus compañeros y 

en general todas las formas de interacci6n o relaciones interpersonales re-.,, 

percuten en su aprovechamiento escolar; así por ejemplo .el autoritarismo, -

la cooperaci6n, l~ c~tencia, etc. van a ser determinantes (Ausubel, 1980) 

Para enfatizar más ampliamente la relaci6n de influencia mutua e!!_ 

tre el sujeto y su medio ambiente, es necesario que el disefiador de este ú!_ 

timo considere los siguientes factores: espacio físico, ilt.múnaci6n, dis -

tancia, factores externos tales como distractores, factores físicos presen­

tes en la situación .como frío, calor , etc. y por último, la actitud del ha-
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blante o instructor hacia el sujeto y el juego. 

Algunos autores han hecho mención de estas características, por -

ejemplo Perry (1978), encontró que un entrenamiento oral, específicamente -

en lectura labial, el lector es afectado por la iltuninaci6n, la distancia -

del hablante y otros factores que frecuentemente no son controlados; Ke~th 

(1972), por su parte, considera que algunos de ellos afectan positiva o ne­

gativamente el entendimiento de lectura labial. La distancia del hablante 

al lector, la iluminación sobre éste, las distracciones visuales son algu -

nos. 

En otros estudios (Freecbnan y cols. 1971; Freecbnan 1972; 1975) se 

han investigado las relaciones entre aspectos especificas del medio ambien­

te, como la iluminación, color del cuarto, temperatura, humedad, y han sido 

manipulados observándose efectos de éstos sobre factores tales como satis -

facción, ejecución motora, fatiga, etc., y mencionan que el medio ambiente 

no siempre puede ser modificado por un óptimo entendimiento, sin embargo, -

en la escuela o en la casa pueden ser modificados o manipulados de manera -

que se pueda tener mayor ventaja sobre estos factores, y por otro lado, si 

son medios ambientes que lo obstaculicen, pueden ser evitados por el labio­

lector. A continuación se hará referencia a cada una de las variables men­

cionadas. 

Se empezará con esta fonna, con el espacio físico. Como espacio 

físico se considera todo aquel lugar en el que se puede llevar a cabo la en 

señanza-aprendizaje (por ejemplo la escuela, el salón de clases, una habita 
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ci6n de la casa, etc.), y que incluye aspectos tales como: l a di stribución 

del lll)biliario como sillas, mesas, escritorio, pizarrón, lugar donde se co­

loca el material para las actividades (tijeras, papel, gises, etc . ); locali 

zación de puertas y ventanas, localización del maestro ante el gn.ipo, mate­

rial, objetos, aparatos, pasillos, área de juegos, etc. 

Es preciso aclarar que el mal disefio del espacio físico puede in­

hibir o interferir corr los objetivos del programa. Se puede notar que el -

aprovechamiento del espacio es determinante para lograr los objetivos y prQ_ 

pósitos del maestro como di sefiador; así, su escritorio deberá ser colocado 

en tm lugar que no obstruya el paso; que sea el centro de atención dentro -

del salón, y que le permita vigilar y supervisar todas las áreas al mismo -

tiempo, de manera que cuando se siente o permanezca de pie, lo haga sin pe!_ 

der de vista al grupo. Los estudiantes estarán de frente a ~l siempre, pa­

ra que puedan presentarle atenci6n, lo cual le permitirá controlar la clase y 

reducir al mínimo las distracciones; asimismo, los estantes donde se encuen 

tre el material, deberán ser accesibles para propiciar que se lleven a cabo 

las actividades determinadas por el programa; deberán estar colocados en á-, 

reas en las que sea fácil y rápido tomar el material para evitar distraccio 

nes o disturbios ~ntre los estudiantes, y además para dar oporttmidad de 

que se presenten las conductas deseadas por el maestro. Así, los cambios -

del ambiente f~sico, originarán cambios notables en el comportamiento. Wei!!_ 

stein (1977 cit. en Good y Brophy, 1980) descubrió que la provisión de más 

estanterías atunentaba el trabajo individual. 

Es muy importante el diseño del espacio físico, a este r especto 
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Glaser (1977, cit. en Good y Brophy), afinna que éste debe apoyar las exi -

gencias psicológicas del modelo de aprendizaje que se utilice, si es que se 

quiere que la enseñanza sea óptima. 

Wang (1973 cit. idem.) da algunas recomendaciones sobre la fonna 

de diseñar el aula. A continuación se mencionan las principales: 

1. Deben desaparecer las hilera de escritorios individuales. De 

be contarse con lugares para el trabajo individual, para el trabajo en gru­

po y para actividades de juego. 

2. Cada área debe estar bien delimitada. 

3. Cada área debe tener un espacio destinado para el almacena -

miento del material, de tal modo, que lo que se nece~ita en detenninada ac­

tividad se consiga fácilmente. 

4. La distribución de los asientos favorece la integración de t~ 

dos los estudiantes a las actividades entre ellos e induce a compartir los 

materiales. 

S. Un espacio abierto facilitar-a el movir.i ento y la flexibilidad 

(debe evitarse que haya :nuebles u otros objetos que interfieran el paso de 

los estudiantes). 

El espacio físico influye poderosamente en la conducta de los alun 
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nos; es por esto que el instructor tiene la obligación de dedicarle más a -

tención a la estructuración del ambiente. 

Good y Brophy (1980) hacen mención de algunos estudios que se re­

fieren al manejo y tamaño del gnipo, entre ellos Barker y Gump, descubrie­

ron que la participación de los alumnos disminuye con el aumento del tamaño 

del salón de clases, y que la ansiedad y la irritabilidad se intensifica en 

multitudes cuyo espacio· es llllY grande. 

Fox y otros autores han demostrado que los grupos pequeños no me­

joran automáticamente su aprendizaje por el hecho de que los maestros les -

enseñan del mismo modo que con grupos grandes. Esto significa que la reduc 

ción del tamaño del grupo sólo será útil en la medida en que el maestro a­

proveche la oportunidad de individualizar la instrucción y ajustarla a las 

necesidades de cada estudiante. 

Mackenna y Olson señalan_ varios puntos sobre lo que sucede cuando 

el tamaño del grupo es pequeño: 

1. El !Délestro aplica una amplia gama de estrategias instruccion! 

les, de métodos y además, las actividades son mejor aprovechadas. 

2. Los alumnos reciben una enseñanza más individualizada·. 

3. Se propicia que tomen la iniciativa en algunas actividades 

creativas. 
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4. Aprenden a ser miembros del grupo más productivos . 

5. Establecen mejores relaciones interpersonales. 

6. Aprenden los conocimientos básicos más a fondo y dominan me -

jor los contenidos de los programas. 

7. Se facilita la conducción del grupo y l a di sciplina. 

8. Las actitudes y los estados de ánimo del maestro y los alum -

nos son positivos. 

Así tani>ién, las diferentes distribuciones de los asientos inf lu­

yen en el aprovechamiento en determinadas circunstancias . Los alumnos de -

bajo rendimiento, quienes suelen tener tm lapso menor de atención y posibl~ 

mente menor interés, tienden a crear desorden en la clase cuando están sen­

tados lejos del maestro. En consecuencia su aprendizaj e mejorará con sólo 

colocarlos más cerca. 

El medio ani>iente está ccxnpuesto no sólo de espacio f í sico , sino 

también de otros factores, entre ellos la iluminación. 

La mayoría de los niños disminuidos auditivamente dependen de la 

visión para el aprendizaje del lenguaje y la conunicación, por l o que un m~ 

dio ambiente óptico inadecuado o pobre puede ser perjudicia l para su <lesa -

rrollo educativo. Los factores medi oambientales como l a l uz y l a dis t ancia 
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entre el estudiante y el instructor son importantes para satisfacer las con 

diciones visuales. 

Así, Sanders (1971) enfatiza la importancia de una adecuada ilt.uni 

naci6n. En una situación de enseñanza, si hay una fuente de luz (como la -

luz del sol pasando a través de la ventana), el maestro se colocará de man~ 

raque la luz caiga sobre su cara, y deberá evitar la espaldo a la luz, ya 

que esto provoca sanbras en su cara y hace difícil la lectura labial, por -

lo que se deberá evitar para que no se formen sombras en la boca, nariz y -

cuello (Perello, 1972; Perry·, 1978). Sin embargo, se debe tener cuidado, -

ya que el resplandor del sol también puede ocasionar dificultades y el la­

bio-lector no podrá ver bien al hablante. La luz debe ser bastante buena y 

caer sobre los labios de este ültimo para que el estudiante pueda observar­

los y no debe brillar ni en sus ojos no en su cara (!-layes, 1972; Clínica 

Percy). 

También una situación con pobre ilt.uninaci6n del cuarto que provo­

ca sombras profundas en la cara del hablante, o en una arreglada en dónde -

la luz sea muy brillante, pueden ser un obstáculo, y aunque se ha considera 

do .necesario contar con abundante ilt.uninaci6n para que la lectura del len­

guaje y otras necesidades visuales sean bien proporcionadas; sin embargo, -

en otros estudios como por ejemplo Kenneth (1972), ha encontrado que una 

fuente baja de ilt.uninaci6n enfrente del hal:-lante produce mejores califica -

ciones de lectura, que la ilt.uninaci6n normal del sal6n, con lectores relati 

vamente inexpertos, pero no coñ los que tienen más experiencia. 
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Así también, Tnomas (197 2 cit. en Oyer, 1975), menciona que la i­

luminación puede ser reducida de la iluminación normal del salón a la oscu­

ridad virtual antes de que los cambios en las calificaciones de los sujetos 

entrenados en vocabulario sean notables. 

Ke1U1eth (1972), afirma que la iluminación típica del salón de el~ 

ses parece suficiente para una lectura óptima y que no parece útil la ilumi 

nación especial o incrementada sobre el hablante ya que no es común en l as 

condiciones usuales de iluminación que se cuente con una parte con más ilu­

minación que otra ni tampoco lo encuentra esto el lector en la vida diaria. 

Los métodos más comúnmente aceptados para evaluar y proporcionar 

iluminación en los salones están basados en la suposición de que la lectura 

y el trabajo en el asiento individual son las labores más importantes (Ill~ 

mination Engineering Society, 1972), estos métodos raramente consideran el 

diseño de lill salón para sujetos sordos en el que se requiere una comunica -

ción visual a través de la lectura labial . 

. A continuación mencionaremos un estudio realizado por Erber (19 79) , 

el cual consiste de lill diseño de salón de clases para sujetüs sordos. El -

menciona que para la enseñanza o rehabilitación es necesario que el maestro 

siempre mire hacia la mayor fuente de luz en el salón, mientras hable; por 

esta razón, se ha sugerido que el maestro de la cara hacia las ventanas 

O'Neill y Oyer, 1961 ; Jeffers y Barley, 1971; Berger, 1972; citados en Er­

ber). En algunos cuartos usados para la enseñanza de sordos, sin embargo , 

la luz natural de las ventanas, o no está disponible, o es reducida conside 
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rablemente por obstrucciones por árboles, paredes exteriores, toldos , etc ., 

de modo que se debe usar iluminación artificial interior para compensar es ­

to. 

El diseño que proporciona Erber, pennite ver algunas condiciones 

medioambientales que considera deben existir en un salón de clases para sor 

dos y son las siguientes: 

1. Arreglar los escritorios de los sujetos de manera que les pe!:_ 

mitilll tener más espacio. 

2. El plástico translúcido de los difusores de luz que cubren 

los tubos sobre la cabeza se empolvan fácilmente, por lo que hay que quita!:_ 

los, lavarlos y reemplazar los paneles necesarios para incrementar la bri -

llantez en la superficie de la cara, aunque esto no es suficiente para mej~ 

rar la brillantez de la cara. 

3. Pintar las paredes de blanco para incrementar la cantidad de, 

luz incidente en la boca del maestro y el reflejcr de la luz disponible, ªU!!. 

que el cambio de color incrementa sólo un poco la iltUninación facial y oral. 

Erber, encontró que la simple limpieza de los difusores de luz o la ilumin_I! 

ción de las paredes en el salón a través de la pintura podían ayudar a in- . 

cremantar el nivel de iltUninación total del cuarto, pero que había poco in­

cremento de iltUninación en la boca, relativo a la brillantez facial. 

4. La disminución del ángulo de incidencia de la luz incrementó 
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la cantidad de luz en la cavidad de la boca relativa, a l a que ocurrió so ­

bre l a superficie facia l. Bajo estas condiciones, la mayoría de l as artic~ 

laciones de la lengua post-dentales fueron visibles claramente cuando fue­

ron coarticuladas con las vocales abiertas, aún para aquellas consonantes -

producidas en la parte interior de l a boca (p. ej. /K/ /g/) . 

S. Cambiar la posición del maestro dando la cara a las ven tanas . 

6. Los difusores de plástico translúcido dispersan la luz y red~ 

cen la diferencia de brillantez entre las luces y las superficies del fondo. 

7. Se proporciona considerablemente más luz entre la boca y la -

cara cuando se iltunina la pared trasera a los alumnos. La observación de -

la cavidad oral del maestro y la superficie de la cara durante la instruc -

ción y el lenguaje ilustra que 111.lchas consonantes son visibles, cuyas arti­

culaciones no son claramente observables sin tal iltuninación (p. ej. t, d, 

n, 1, s, z, k, g). El incremento en la visibilidad de tales gesticul acio­

nes mejorará la comunicación visual a través de la lectura l abial t ambién -

como la instrucción y correccción del lenguaje si el maestro tiene el cuida 

do de dar l a cara a la w.ayor fuente de luz de la parte trasera del cuarto -

durante estas actividades. 

8. Con iltuninación especial observó algún resplandor en la por -

ción extrema superior del frente del pizarrón . Una solución a este proble­

ma es que simplemente no escriba en la parte superior del pizarrón. El uso 

de \ID difusor menos transparente sobre los tubos fluorescentes o que l a su-
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perficie del pizarr6n sea d~ material menos reflejante también podrá elimi­

nar este efecto. 

9. Se investig6 también la transparencia de varios colores debo 

lígrafos; los resultados indicaron que para mejor.ar la visibilidad de la lí 

nea, si se usa una pantalla de proyecci6n iluminada, los de tinta azul o ne 

gra, deberán usarse cuando sea posible; el rojo y el verde no se diferen -

cian tan bien y se deben usar s6lo para enfatizar, subrayar o para sombrear 

el fondo. 

10. La luz brillante que entra por las ventanas frecuentemente -

hace difícil para los niños percibir el material escrito en el pizarr6n pe!_ 

pendicular a las ventanas. La luz reflejada en el pizarr6n, reduce la visi 

bilidad del gis considerablemente y el resplandor lo encubre siendo visual­

mente imposible leer el material escrito sobre él. Para vencer este probl~ 

ma muchos maestros cierran las persianas en estos salones, especialmente los 

días soleados y utilizan la iluminaci6n interior. 

11. Es conveniente minimizar el resplandor del pizarr6n sin redu 

cir drásticamente. la cantidad de luz solar que beneficia la iluminación in­

terior general, valiosa para la lectura labial, trabajo en el escritorio y 

para otras labores visuales. 

12. Las pantallas deben ser instaladas con las persianas orienta 

das verticalmente (la posición norllial). Estas deben ser arregladas en án~ 

los que prevengan o evitan que la luz solar se refleje en el pizarr6n dire~ 
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tamente. Esta solución r educirá la cantidad de luz externa r efl ej ada sobre 

la superficie del pizarrón, aunque aparezca todavía una pequeña cantidad de 

luz o r esplandor en él. 

13. Encontró que el reflejo interno entre l as per s i anas de a lumi 

nio penniten todavía que alguna luz externa alcance el pizarrón en algCm á!!_ 

gulo i ndeseable. Este problema se resuelve pintando ambos l ados de la su -

perficie de la pantalla, incluyendo las persianas, con pintura negra no re­

flejante, lo cual pennite la entrada de luz externa al cuarto, princi palme!!_ 

t e dentro de un ángulo de 30 grados aproximadamente, de incidencia relativa 

a l a superficie de la ventana. El resultado beneficia la ilumi nación inte­

rior con la luz solar sin que moleste el resplandor en el pi zarrón. 

14. Se encontró que instalar luces fluorescentes en l a pared tr~ 

sera , puede mejorar la iluminación del salón de clases en casos probl ema, -

produciendo niveles oral-faciales adecuados de brillantez , bajo los cual es , 

todas las articulaciones son visible. 

Así también, en una situación de enseñanza, la dis tanc ia entre el 

estudiante y el hablante es importante para satisfacer l as condiciones visua 

les de los sordos, ya que ésta se relacioh3 con la agudeza visual (Sanders, 

1971; Kenneth, 1972). 

Es obvio que como incrementa la distancia y la intensidad de la -

voz permanece const ante , el entendimiento del lenguaje por audición en una 

persona nonnal disminuye gradualmente, así también, en forma similar, la 
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distancia afecta la lectura labial en sordos y con sus incrementos puede h~ 

cerla imposible, así cano una distancia corta en l a que el lector no puede 

seguir el lenguaje ni puede observar cualquier señal situacional que contri 

buya a mejorar su entendimiento (Kenneth, 1972; Perry y cols. 1978). 

Mehrabian (1978 cit. en Oyer, 1975), encontró que la distancia en 

tre el allUIU1o y el hablanté puede ser dirigida y que además otros factores, 

como la cantidad de contacto entre ellos, la inclinación y orientación de -

los hombros, están relacionados en forma positiva al grado en el cual el ha 

blante es visto. 

Varios autores, han propuesto que las distancias óptimas para la 

enseñanza de lectura labial o para el entendimiento del lenguaje son las si 

guientes: para Perello (1972), el maestro y el allUIU1o se deben situar cara 

a cara a una distancia de 1 a 4 metros, y considera que más cerca de 0.3 m. 

y más lejos de 8 m. no se puede conseguir una buena lectura de labios. Pe 

rry, Silverman y Richard (1978), mencionan que aproximadamente 6 pies de -

distancia es lo más cómodo, así como el esfuerzo que ponga el lector para 

ver desde una posición en la cual pueda observar más fácilmente a todos 

los miembros del &IUpo sin tener que dar la cara a la luz. Por su parte , 

Kenneth (op, cit.), menciona que es recomendable una distancia no mayor de 

4 pies, de 2 a 4 pies, 6 pies y 10 pies, como distancias óptimas, pero su­

giere que la distancia que se use en el entrenamiento debe ser aquélla en 

la que más se acomode cada labio-lector. El también encontró, quizá debi­

do a la agudeza visual, que no parece afectar a personas jóvenes o con vi­

sión normal . Por último sugiere que l as distancias no deben ser tan pequ~ 
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ñas ni tan grandes, sino aquéllas que sean representativas a las conversa -

ciones típicas diarias, esto es, entre S y 10 pies. 

En otro estudio, Mehrabian (op. cit.) menciona que una di s tancia 

de 10 pies entre el hablante y el observador no tienen efectos perjudicia -

les sobre la recepción visual porlo que todavía es adecuada . 

Finalmente, la Clínica Percy, en su programa de entrenamiento a -

padres sugiere que la distancia de los ojos del sujeto a los labios del que 

habla debe ser de 60 cm. a 1 metro y medio aproximadamente. No todas las -

personas tienen la misma habilidad para enfocar sus ojos, por lo que propo­

ne que se debe estar frente al sordo, al nivel de sus ojos sienpre que sea 

posible, y hacer que observe al hablante manteniéndose lo suficientemente -

retirados como para permitirle que enfoque sus ojos a los labios de éste, -

pero sin que le impida verlo, aunque ellos se refieren principalmente a los 

niños sordos en edad preescolar. 

De igual fonJ1a, los distractores van a afectar el aprendi zaje . P~ 

denvs definir una distracción como alguna cosa que atrae nuestra atención a 

partándola de aquéllo a lo que estaba siendo aplicada o a lo que se debe a­

plicar. Por esto, una distracción se puede considerar un factor psicológi­

co, pero si el estímulo es muy fuerte, puede llegar a ser un factor físico 

de más importancia que podría obstaculizar definitivamente el proceso de e~ 

señanza-aprendizaje. 

De este modo, y según Kenneth (1972), en el entrenamiento de suj ~ 
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tos sordos, los manerismos exagerados del hablante, así como otros f actores 

que se encuentran en el medi o ambiente, pueden distraerlos del entrenamien­

to del lenguaje. El menciona que para ·el lector visual, las distracciones 

auditivas son determinantes debido a que las señales auditivas juegan un p~ 

pel importante en el éxito de la lectura labial, por lo que no descarta la 

posibilidad de que una distracción de este tipo perjudique la ejecución de 

lecturalabi~. 

En un estudio con distracciones auditivas continuas, se encontró -

que estas influenciaban significativamente y adversamente las calificacio -

nes de lectura labial de sujetos entrenados. Los ruidos empleados fueron -

ruidos blancos, lenguaje y música de fondo, cada una de 80 db. La diferen­

cia encontrada entre las calificaciones de lectura labial en si~encio ( con 

55 db de fondo) y con cada una de ls distracciones auditivas fue signifi­

cante, pc'ro la más importante entre las tres, se encontró entre el ruido -

blanco y la música. Esta diferencia puede reflejar una práctica a efecto -

de aprendizaje, y se puede especular que el ruido intennitente puede ser 

más distractor que un ruido continuo, ya que se puede esperar que los suje- " 

tos se ajusten a este último más fácilmente. 

Por todo esto, se puede considerar que las distracciones auditi-­

vas son de Sl.Dlla importancia para el sujeto disminuido auditivamente, ya que 

existe un gran núnero de patrones y grados de pérdida auditiva,. aunque en -

algunos casos es difícil asegurar el efecto de las distracciones auditivas. 

Así también, una distracción visual podrá ser una persona que use 
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lentes oscuros (debido a que parte de la cara está oculta), un hombre que -

tenga barba o bigore o una mujer . que use pretes grandes . 

IZT. l 000906 
Las mujeres que tienen pelo largo tienden a partir parte de la ca 

ra durante los movimientos de su cabeza, aunque el área de la boca no esté 

oculta. Entre las distracciones viuales reportadas por lectores de labios, 

están los movimientos de las manos en el área de la cara, movimientos exag~ 

rados de los labios, y un hablante que tenga pipa o cigarro en l a boca, es­

te último distrae debido a que puede ocultar los labios por la reducción de 

su movilidad, obstaculizando el entendimiento del lenguaje. 

En la actualidad no se conoce ninguna información objetiva con r~ 

pecto a las posibles distracciones del lector cuando el hablante es tartam!:!. 

do, cuando tiene algún defecto articulatorio o cuando habla con un acento -

extranjero. En relación a este último, lo único que se ha observado es que 

las diferencias en la producción voca l son notables para el lector pero no 

parecen distraerlo tanto como a la población de audición normal en cuanto al 

mismo patrón de lenguaje. 

Otro estudio examinó los posibles efectos del fondo visual que se 

encontraba atrás del hablante sobre l a ejecución de lectura del lenguaje, -

pero no se encontraron diferencias significantes en las calificaciones de -

lectura labial entre los cuatro tipos de fondo siguientes: 1) una diaposi­

tiva en color de dos mujeres proyectadas a cada lado del hablante; 2) un fo!!_ 

do a color que tenía dos árboles, un coche y un edificio detrás del habl a!!_ 

te; 3) un fondo móvil en blanco y negro de una escena en una calle concurri 

da y, 4 ) un fondo neutral. 
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En otra investigación, tampoco se encontró efecto con la presencia 

de una luz destellante y sobre una espiral de Arquímedes rojo sobre blanco. 

Una distracción visual más, es un movimiento indeterminado de la 

mano por el hablante. Cuando éste se frota la ~arbilla, aunque sea cuidad~ 

so de no cubrirse la boca, causa una reducción en las calificaciones de l~ 

tura labial, aunque no muy significante. Sin embargo, Kenneth considera e­

vidente que el lector es capaz de seleccionar las sensaciones o estímulos -

significativos y filtrar los que no lo son, debido a que no ofrecen info~ 

ción significativa, por lo que ellos son capaces de adaptarse y concentrar­

se sobre la cara del hablante. Así también, menciona que en la vida diaria 

las distracciones visuales que se encuentran, son difícilmente ordenadas y 

predecibles, por lo que pueden tener un gran efecto negativo sobre la lectu 

ra labial. 

Con respecto a la iluminación, se recomienda tomar en considera­

ción las sugerencias mencionadas en esta característica medioambiental del 

presente capítulo. 

En cuanto a las corrientes de aire, es necesario, en primer lugar, 

revisar la orientación geográfica del salón, ya qeu por lo regular, cuando 

está mal orientada es más probable que reciba las corrientes de aire; en se 

gtmdo lugar, si ese es el caso, mantener cerradas las puertas y ventanas 

descC111p1.1Cstas será lo más adecuado, así como abrir aquéllas que estén en d.!_ 

rección opuesta a la corriente, con el fin de que no se impida la ventila­

ción. 
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Por último, algunos f actores químicos como olores fuertes, pueden 

afectar la respiración ya sea impidiéndola o molestándola, causando con es­

to que también se presenten conductas distractoras para el aprendizaje, y~ 

fecten tanto al maestro como a los estudiantes. 

Los factores físicos fonnan parte del medio ambiente y por lo tan 

to, no se les puede dejar pasar por alto, ya que tarrbién intervienen en l a 

conducta del individuo y algunos pueden, de este modo, ser determinantes en 

el aprendizaje. 

Así, se les puede definir como el conjunto de circunstancias y 

condiciones físicas y químicas exteriores a un individuo y que influyen en 

su desarrollo y actividades. Son, por tanto, aquellos estímulos que están 

en relación directa con el sujeto. Le afectan físicamente de manera que -

pueden hacerlo sentir cómodo o incánodo. Algunos de ellos son: temperat~ 

ra (frío o calor), iluminación, oscuridad, corrientes de aire, olores fuer 

tes, algunos de ellos menciondos anteriormente. 

Estos factores podrían obstaculizar el aprendizaje o facilitarlo, 

dependiendo del caso. De esta maner, por ejemplo, un cambio brusco de t em­

peratura puede ser desagradable, y así, molesto para el sujeto e interferí-

• rá con su atención, desviándola hacia otros tipos de conducta como estarse 

cubriendo, o bien, estarse haciendo aire para refrescarse en cada caso de -

calor; así como la provocación de algunas respuestas fisiológicas como tem­

blor y tens ión corporal, debido al frío, neces idad de t omar agua , sudor y Q_ 

tras. Asimismo, los distintos grados de iluminación y oscuridad harán que 
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el sujeto busque o se aleje de este tipo de situaciones con el fin de enco!!_ 

trar comodidad, ya que de lo contrario se requerirá un mayor esfuerzo de su 

parte y el aprendizaje se verá disminuido. 

Similarmente, una corriente de aire causada quizá por el mal tiem 

po, por ventanas y puertas abiertas o descompuestas, vidrios rotos, etc. PQ 

dría igualmente provocar conductas dirigidas a eliminar o evitar el proble­

ma como cambiar de lugar, etc. 

Por lo tanto, y tomando en cuenta todo lo anterior, es necesario 

que el diseñador del medio ambiente considere estos factores físicos con el 

fin de encontrar la solución. Así por ejemplo, si es posible, investigary 

prevenir el frío o el calor por medio del acondicionamiento necesario para 

cada situación, para brindar un ambiente confortable y cun clima adecuado -

para un mejor desarrollo de las actividades académicas y un 6ptimo aprendi­

zaje, y en fin, hacer todo lo que esté de su parte para lograrlo. 

LA ACTITIJD DEL INSTRUCTOR Y EL JUECD CCMJ 

PARTE DEL MEDIO AMBIENTE 

A manera de restunen se puede decir que hay factores medio ambien­

tales controlables (mobiliario, decoración, etc.), es decir, sujetos a mod.!_ 

ficación, y factores ambientales no controlables como el clima o la orienta 

ción del aula. Es cierto que nruchos de los requerimientos aquí expuestos -

son costosos o institucionalmente inexistentes, pero también es cierto que 

se plantean como una situación necesaria para trabajar con sordos, por lo -
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cual, es conveniente hacer todo lo posible para obtenerlos. 

Sin embargo, y aún cuando ya se contará por lo menos con algunos 

de ellos, habrá siempre dos elementos más sin los cuales ni el aula mejor ~ 

condicionada lograría que con sólo esto, se obtuvieran los mejores resulta­

dos en el aprendizaje. El primero de estos factores es la "actitud" del ha 

blante - instructor, entendiendo como actitud la respuesta ya sea favorable 

o desfavorable que tiene el hablante hacia una situación (proceso enseñanza 

aprendizaje), una persona (el sujeto, los padres, etc. involucrados en esta 

situación) o una cosa (material empleado en la enseñanza-aprendizaje); y el 

segundo es el juego, entendiendo como éste "toda actividad que tiene como -

fin distraer, divertir y enseñar". Pero, se pasará a exponer más detenida­

mente cada uno de estos puntos. 

Para comenzar, se puede hacer notar que el sistema enseñanza-apre~ 

dizaje es un proceso de interacción interpersonal, esta interacción se ve -

detenninada principalmente por las características de cada una de las pers~ 

nas que, vinculadas entre sí, la convierten en una interacción de grupo, que 

a su vez es el medio y la fuente de experiencias para el sujeto a través del 

cual aprende y se desarrolla; por lo que es de gran valor educativo, sobre 

todo en lo que respecta al aprendizaje de conductas sociales, como la coop~ 

ración, el seguimiento de pautas sociales, la asociación, el contacto físi­

co interpersonal, etc. indispensables para que una persona se integre a la 

sociedad. 

Este proceso se va dando, .por lo regular, como algo espontáneo que 
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va apareciendo jl.Ulto con el desarrollo y madurez del niño normal, s in embar 

go, cuando existe l.Ula disminución de las capacidades como en el caso del ni 

ño sordo, esto se hace más difícil de lo que parece, y aún el adaptar se a -

su propio grupo familiar es problemático. 

Ahora bien, dado que todo proceso educativo se da dentro de un m~ 

dio ambiente, este influye en su desarrollo, como se ha venido diciendo, r~ 

zón por la que el instructor debe propiciar que sea lo más favorable posi -

ble, creando l.Ula situación positiva para el aprendizaje no sólo en cuanto a 

mobiliario, clima, etc. sino en cuanto a la actitud mostrada en tal proceso. 

Sobre todo cuando las condiciones materiales son difíciles de obtener, esta 

respuesta y la creatividad del instructor serán los instrt.unentos indispens~ 

bles para el buen desarrollo del aprendizaje sobre todo en niños disminui -

dos, para quienes según Harris (1973), ciertas situaciones de enseñanza, 

por ejemplo algunas lecciones específicas son pl.Ultos de fricción, en donde 

su conducta puede ser en extremo negativa .• agresiva o problemática que ni -

el niño mi el adulto hacen ningún progreso. 

Por este motivo, Harris indica que se deben encontrar las causas 

de esta conducta y extirparla, y que tanto los padres como el maestro de -

ben darse cuenta de que siempre que sea posible se debe ayudar a los padres 

para orientar, respetar y comprender mejor al niño como individuo; asimismo, 

el sordo progresará en base a sus propias condiciones, a su paso, y deberá 

ser animado y estimulado para alcanzar un desarrollo lo más normal y l.Ula 

plena capacidad. De este modo, si las situaciones en el hogar y en l a es -

cuel.a le son agradables , se dará cuenta de que sus esfuerzos obtienen una -
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recompensa y persistirá más en su es f uerzo a través de experiencias agrada­

bles que lo conducirán al éxito; así también, debe existir una comprensión 

de sus limitaciones, sus posibilidades y respetar su individualidad. Las -

reacciones de los padres hacia él afectarán su producción del habla, por lo 

qu~ debe haber relajación y aceptación del niño y dar cumplimiento a sus ne 

cesidades fundamentales; el niño debe ser siempre más importante que el ha­

bla; si el niño tiene la aprobación de los demás sólo cuando dice algo 

"bien", llegará a sentir que el habla es más importante para sus padres y -

maestros que él mismo, lo que puede ocasionar que se niegue a hablar o a C2_ 

operar en situaciones de habla. Si la presión ha sido tan fuerte que tenga 

miedo y trate de cooperar por miedo al castigo, su voz puede ser forzada o 

tensa y se pueden establecer pennanentemente hábitos de habla pobres. 

El sordo no aceptará hablar ni usar el habla si ha sido retenido 

por l a fuerza, con exigencias injustas y rechazado desde un principio; in -

cluso l as imperfecciones y las desviaciones de lo normal es muy posible que 

existan, pero pueden ser minimizadas haciendo el habla divertida para él 

desde el primer momento. Hay factores más importantes en su desarrollo del 

habla que sólo "lecciones" que implican técnicas que no está prepar ado para 

comprender o aceptar. El encuentra y adquiere comprensión a t ravés de exp~ 

r iencias felices en el grupo famil i ar y en otros grupos hasta que mues tra -

deseos de hablar. 

Para esto, el instructor debe recordar que está trabajando con él 

y para él, y que la elección de métodos y técnicas se harán con esta base , 

y que se deben eliminar todas las r estricciones innecesarias , ya que éstas 
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influirán en otras situaciones. El sordo que se siente en libertad en cada 

situación y que al mismo tiempo se siente seguro, por trabaj ar con personas 

que lo aceptan tal como, es, estará preparado para dar respuestas, se querrá 

comunicar con otros, estará ávido de retener y obtener información, y ten -

drá los fundamentos en los que se pueden levantar las habilidades del habla 

La enseñanza del lenguaje al sordo puede ser un proceso largo y -

difícil sin una actitud favorable que indica una predisposición del instru~ 

tor (maestro, padres, etc.), la cual creará una actitud similar en el sordo. 

Si el instnictor es extraño o ajeno a la familia, será necesario que se ga­

ne la confianza del sordo y sus padres; que les de en primer lugar, metas a 

corto plazo para cumplir y se puedan obtener más fácilmente, y que les pro­

porcionen éxito, con lo cual se animarán a seguir adelante; así también, 

con su actitud les ayudará a que se de la aceptación de la sordera por par­

te de padres y del sujeto mismo para lo cual deberá ser sincero y dar las -

explicaciones y orientaciones a ambos padres al mismo tiempo. 

Ahora bien, un tercer punto que debe cubrir la actitud del instiuf. 

tor - el primero de los cuales se refiere al proceso enseñanza-aprendizaje, 

y el segundo a lo~ padres y al sordo - es la actitud mostrada respecto a los 

materiales de enseñanza, de lo que no podemos hablar sin tomar en cuenta al 

"juego", compañero inseparable de todo ser humano, desde su infancia y du­

rante todo su desarrollo hasta la vejez. 

Es cierto, todas las personas juegan de una u otra manera, aunque 

con el paso de los años se le va cambiando de nombre en muchas ocasiones, y 
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también se define de diferentes maneras como "el juego es una actividad sin 

utilidad práctica, cuyo único fin es el placer de quien lo ejecuta" (Dicci~ 

nario de Psicología); "El juego es una distracción, un entretenimiento y u­

na diversión y al mismo tiempo es también un almacén de experiencias" (Su -

riá, 1974); "Es tma diversión y es el medio por el cual el niño recibe nue­

vas experiencias y aprende por medio del hacer, y es, sobre todo, su forma 

de expresarse y de crear todas las maravillosas y fascinantes cosas que el 

adulto le niega normalmente y por necesidad; y para el adulto es un entrete 

nimiento, un momento de descanso y una forma de evadir la rutina diaria; 

puede ser una película, un "hobby", o simplemente un rato de ocio" (Arnold, 

1966). 

"Sin embargo, el juego no puede ser considerado como una activi -

dad superflua, sino que (psicológicamente) responde a una necesidad humana, 

tanto del niño como del adulto. Así, el juego espontáneo es el primer me­

dio de expresión del be-é. En su forma más elemental el niño lo realiza 

con sus propios miembros o con instrumentos. En edad más avanzada tiende 

a transfonnarse en actividad social y se realiza de acuerdo con reglas "tá­

cita" o admitidas por todos, que regulan sus posibilidades de acción y sus 

consecuencias" (Diccionario de Psicología). 

"La educación de los niños está basada en las realidades de l a vi 

da contelJilOránea que se manifiestan en un determinado ambiente cultural, con 

un sentido histórico. Pues el juego, en la educación del niño, es el proc~ 

so de representación de la totalidad de la cultura. Cuando un niño juega -

no está solamente divirtiéndose, sino que asume el papel que representa co-
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mo si fuera verdadero, actúa, prueba y practica los trabajos, obl igaciones , 

y oficios que probablemente podrá desempeñar cuando sea grande . El juego 

del niño es una forma ,de transmitir cultura y una forma de adaptarse a l a 

sociedad en que vive". (Arnold, op, cit.) 

"Todos los niños juegan a la casita, al supermercado, etc. Est a 

.es una de las formas en las que experimenta los diversos personajes y actos 

sociales que lo rodean, y es aquí donde da práctica a su lenguaje" (Pascoe, 

1964). 

"El niño tiene una predisposición e interés por los juegos, el 

cual puede adquirir formas y contexturas muy variadas, es conveniente apro­

vechar esta tendencia espontánea del niño - y agregaríamos aquí, y del adu.!_ 

to sordos - y darle un valor para asociarlo con una forma de integración al 

medio ambiente. No debemos olvidar que el cansancio y el aburrimiento sur­

gen rápidamente y no podemos exigir al sordo más que lo que él da de su vo­

luntad" (Suría, op . cit.) 

Es aquí donde un instructor hábil utilizará todas las situaciones 

de juego posibles,. los organizará, estimulará y dirigirá para que tengan V!!_ 

lor en su enseñanza. No bastará con que el hipoacúsico se divierta, deberá 

hacerlo pero usando lenguaje, produciendo ruido con su voz, gritando, pidi~ 

do, llamando, etc. 

La escuela y la familia pueden estimular estos juegos. Las dife­

r encias de edad y capacidad, intereses e inclinaciones determinan la acti -
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tud del inst11.1ctor y de los padres o familiares, cuyo papel es definitivo -

hacia el juego con el sordo. Hasta los más elementales aspectos de la ense 

ñanza del habla pueden ser presentados en juegos, pasando largos ratos en­

tretenidos. "El niño aprende jugando, éste es su modo de aprender, conoce 

el objeto y sabe lo que puede o no hacer con él" (Clínica Percy). En oca­

siones imita los DDvimientos de animales y descubre cosas sobre ellos y la 

gente. Y ya que el aprender es la base del juego, es importante que apre!! 

da algp del lenguaje que será una parte integral de su vida y le dará senti 

do a JJJ.Jchas de las cosas que está descubriendo. 

El juego le dará JJJ.Jchas oportunidades de connmicarse, diciéndole 

sobre las cosas con las que está jugando, lo que esté haciendo, o cuando 

voltee a ver cualquier objeto. A la mayoría les gusta meter y sacar cosas 

de cajaS o bolsas, golpear, jalar, aIIpUjar, brincar, correr, etc. 

Ahora bien, el tipo de material para los juegos deberá ser tam­

bién atractivo, DDtivo por el cual es de Sl.Ulla importanci~ la participación 

directa del instnx:tor, tanto en su selección como en su elaboración. En 

donde la actitud DDstrada por él es detenninante, sobre todo considerando -

que los materiales de alto costo y muy complicados no son, por lo regular, 

los mejores para la enseñanza y el aprendizaje. En su elaboración se puede 

integrar al sujeto hipoacúsico iniciando desde allí el juego mismo, pudien­

do hacer algunos sencillos, útiles y económicos. Pero en general, existe~ 

na gran cantiruid de ellos ya elaborados, o bien, de otro tipo que lo mismo 

se pueden utilizar como son: libros, revistas o ilustraciones que son bien 

aceptadas por su contenido y color; juegos de descripciones sencillas de ob 
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jetos.osituaciones o de construcción con objetos tales como palos, fichas , 

piedras, etc.; postales, latas vacias con orillas lisas, envases de plásti­

co, trozos de cartulina, bolsas, globos de colores, tarjetas, pinturas, so­

bres, cajas, cubos, rompecabezas, etc. 

Para apoyar lo anterior, Speller y Bocanegra mencionan que en su 

investigación bibliográfica realizada, y según el principio de Premack, los 

juguetes más reforzantes son aquellos con los que el niño juega un tiempo -

mucho mayor en comparación con los menos reforzantes, y que: 

a) muchos de los juguetes preferidos por los niños no son preci­

samente los recomendables por los educadores; 

b) la preferencia de un juguete no garantiza su uso continuo; 

c) las recomendaciones de los fabricantes de juguetes en cuanto 

a la edad de los niños en relaci8n con la preferencia a los juguetes, no 

fue confirmada, ya que algunos juguetes son del agrado tanto de niños pequ~ 

ños (~enores de 8 afias) COlllO_ de niños mayores (de 8 a ·16 afias); 

d) del precio de los juguetes no tiene ninguna relación con el a- -,, 

tractivo que ejercen sobre los niños, así el escaso valor de los crayones -

no interfiere con ~a marcada preferencia que tienen los niños por esos ju­

guetes; 

e) el sexo es también una variable importante para predecir el u­

so de los juguetes, aunque existen algunos que son preferidos tanto por ni_ 

ños como niñas; 

f) debido a la falta de conocimientos de los juguetes por parte 

de los niños, es aconsejable que les muestre la maestra a los padres su uso, 
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a fin de evaluar con seguridad su poder reforzante; 

g) los juguetes pueden ser clasificados en sociales y aislados, 

dependiendo del número de niños que empleen ese juego a un mismo tiempo. 

La buena elección del juego y los juguetes acaparará la atención 

del sujeto y por tanto su interés para realizar cualquier actividad que te!!_ 

ga que ver con el juego y con objetos agradables que regularmente utiliza -

para jugar, y más que una situación académica parecerá un salón de juegos 

Pero para una máxima utilización, el medio de enseñanza y los juguetes de­

ben cumplir con 5 funciones principales: la fisica-activa, la de manipula­

ción, la de dramatización, la de socializaci6n y la .de actitud exploratoria 

(Suria, 1974; Azcoaga, 1983). Así por ejemplo, todas las situaciones soci~ 

les se prestan para dramatizarse y cada una es rica en experiencias, y con 

descripciones sencillas se pueden extender a actos o situaciones reales con 

secuencias lógicas. 

Por su alto valor educativo (estínnlo del interés, desarrollo del 

sentido de observación, cooperación y convivencia), el juego tiene también 

un alto valor psicoterapéutico en cuanto que por una parte sirve para el 

diagnóstico, al manifestar problemas y actitudes del niño, y por otra puede 

ser utilizado para hacerle caoprender sus problemas y enseñarle su solución, 

y para tener ocupado al adulto enfenno o para ayudarle a reinsertarse en l a 

colectividad (Diccionario de Psicología). 

Dentro de los diversos tipos de juego hay unos más benefici osos -

que otros, en cuanto que enriquecen la personalidad del que juega (p. ej. -
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los que favorecen los contactos sociales) o contribuyen al desarrollo físi­

co (p. ej. al aire libre), mientras que otros pueden ser desfavorables al~ 

quilibrio del individuo (p. ej. los juegos de azar). Frecuentemente las re 

glas del juego establecen tm sistema de p~rdidas y de ganancias de forma -

que el jugador gane o pierda seglln se configure su actividad respecto a las 

reglas. La cuantía de esas pérdidas y ganancias queda equilibrada en cie -

tos juegos (de S\.Dlla nula) en los que el total de lo ganado es igual al to­

tal de. lo perdido, mientras que en otros es diferente. 

SegGn el ntínero de personas que intervienen cabe distinguir entre 

los individuales, COJOO los de la prímera infancia y muchos en los que lo e­

sencial es la habilidad, y juegos colectivos en los que a su vez los diver­

sos jugadores pueden intervenir o bien individualmente jugando cada tmo pa­

ra sí, o en equipo, siendo entonces lo flmdamental el concepto de coopera -

ci6n. 

SegGn que la actividad de los jugadores esté determinada por su -

inteligencia o habilidad, o por la suerte, se distingue entre el juego de -
:.:-\ 

ingenio, en lo que se trata de resolver tm problema o realizar algo deacue!_ 

do con ciertas reg.las; juego de azar o de suerte, en los que la marcha del 

juego viene detenninada por lDl factor aleatorio, ccano los dados, las cartas, 

la ruleta, etc. y juegos mixtos, en los que intervienen tanto el factor ale 

atorio caoo el de ingenio y destreza. Determinados juegos colectivos impl.!_ 

can caoo elemento esencial lDla actividad física sujeta a reglas, y queda -

por tanto englobados en el concepto de deporte. Otros implican ccano elemen­

to esencial el uso de ciertos instrumentos (naipes, fichas, palillos, etc.) 

a los que las reglas del juego atribuyen tm valor convencional. 
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Pero, no importa cuál sea el tipo de juego, lo que sí se debe to­

mar en cuenta como método de enseñanza, es lo que se pretende lograr con él, 

ya que al querer jugar con un niño - y puede suceder en especial conel suj~ 

to sordo - se quiera deiJK>strar que uno puede ser mejor, más inteligente, á­

gil y diestro, el más rápido y fuerte, o si, por el contrario se tiene como 

fin el pennitirle compartir con in el entusiasmo de crecer, aprender y exp~ 

rimentar qué se siente. 

Se debe tener en cuenta que si se fuera pequeño o minisválidos o 

con un problema de sordera, se gustaría y se esperaría de la persona que -

enseña el juego lo siguiente (Arnold, 1966): 

1. ~ se dieran las herramientas y materiales con las instruc­

ciones para usarlo. 

2. Que se señalaran los métodos y las disciplinas de trabajo re­

lacionados con la realidad y ser acompañados en la experiencia, p. ej. "el 

pintor trata de poner la mayor cantidad de pintura posible en la casa, y la 

menor cantidad posible en su ropa". 

3. Sería grato ser acompañado en los primeros experimentos, por 

. si se necesitara ayuda (en este caso si el fin principal es la enseñanza -

del lenguaje, <pe lo usaran pero se dejara en libertad de realizar a la pe!_ 

sana la actividad del juego o hablar si as~ se quiere.) 

4. Sería molesto ser gui ados si no es necesario realmente o si -

no se hubiera pedido. 
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S. Sería agradable ser libres para experimentar y probar a pro -

pia manera, que se pennitiera equivocarse y que después se pennitiera reco­

nocerlo. 

6. Sería grato que los esfuerzos más burdos fueran apreciados y 

alabados. Que se hiciera sentir que fue realmente extraordinario todo lo -

hecho, considerando que se había comenzado de cero. 

7. Se sentiría indignado con cualquier comparación, críticaocO!!!_ 

petencia que no est@ relacionada con el profundo esfuerzo anterior. 

8. Se sentiría estinrulado para aprender nuevamente, tal vez,por 

sí mismos, si se ayudara a ccmprender que, a pesar de que lo que -se ha hedn 

es muy admirable, se haría aún mejor si se practicara. 

9. Se consideraría una aventura maravillosa el que el instructor 

profesional trabajara con uno de vez en cuando, descendiendo al nivel de e­

jecuci6n, capacidad y ritmo del individuo. 

Finalmeqte, toda enseñanza se hace bien, puede y debe asumir las 

características de un juego, ya que todo el juego está dentro del proceso -

de aprendizaje y nada de esto lo desvaloriza, contrariamente a la antigua i_ 

dea de que la educación debe ser formal-tradicional y pasiva, siendo sólo ~ 

na transmisión de conocimientos que debe ser aburrida para que sea educa:ión 

y si no, lo deja de ser. Esta nueva valoración del aprendizaje y la educa­

ción, en ccmtmión con la actitud positiva del instructor en el proceso de 
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enseñanza-aprendizaje, lo convierte en un mero juego de niños y eleva al 

mismo juego a la categoría de Wl instnmento por el cual el niño es prepar!!_ 

do para las disciplinas de la categoría de Wl instrunento por el cual el ni_ 

ño es preparado para las disciplinas de su futura vida de adulto. Pero pa­

ra esto, la habilidad y rapidez que el sordo necesita para una actividad d~ 

terminada, deben ser proporcionales a su capacidad de c~rensi6n y coordi­

nación , por b que el instructor se debed guiar por su grado de desarrollo 

y por lo que es capaz de rendir en el juego y no por lo que rindan los de -

más participantes, de mcx1o que en un juego de c~tencias por equipo se d~ 

bera favorecer el desarrollo individual.. la cooperaci6n y el ~i to obteni­

do. el cual nwtca debe estar ausente. sino ~ 1.DlO debe hacer que se reco -

nozca por mínimo que sea ya que esto es lo que mantiene el afán de lucha 

hasta obtener la meta individual que les liará sentir una satisfacción pro -

pia por- el aprendizaje constante. 

Así tani>ién, la duración del juego deberá ser sólo el suficiente 

para mantener al sordo interesado - sin olvidar de que antes de que éste se 

lleve a cabo se deberá mostrar de manera general el material con el que se 

trabajará y una breve ejercitación de él (fase de entrenamiento) -, y tenni_ 

nar la actividad o camóiarla en a.ianto ya no esté atento. ya que de lo con­

trario puede suceder que se canso o se aburra y pierda el deseo de cooperar 

y participar en ocasiones sucesivas. Sin ed>argo, hay que tomar en cuenta 

que cuando un juego es agradable se siente el deseo de repetirlo una y otra 

vez, lo que se deberá intentar en el t:rabajo coo sordos ya que esto propor­

cionará la oportunidad de ejercitar una y otra vez el lenguaje y la cc:muni­

cación general hasta daninarla. 



Así, las características del sujeto sordo y las del medio ambien­

te se conjugarán para lograr tul 6pt:imo aprendizaje, facilitando la enseñan-

za y sacando el máximo provecho de ambos, sujeto y medio ambiente, en bene-

ficio del hipoacúsico. 

Sin embargo, tul ambiente favorable no será suficiente para lograr 

esto, si no se tana en cuenta aún otros elementos más, que son, las caracte 

rísticas .del Hablante. 

Una gran cantidad de investigaciones han considerado, principal -

mente las características de los sujetos que van a ser entregados para la -

enseñanza del lenguaje; pero la mayoda no ha tomado en cuenta que existe !!_ 

na serie de variables involucradas en el ~ito del aprendizaje del programa 

oral, y más específicamente en la enseflanza de lectura labial, que no han -

sido entendidas claramente, reconocidas y mucho menos han sido aisladas y !!. 

nalizadas. 

Dentro de estas variables en el proceso de lectu.ra labial, se en~ . ' 
cuentran las características del hablante. Como hablante consideramos a to 

da aquella person~ que transmite tul mensaje hablado al sordo, entre las CU!!_ 

les se encuentran: el instructor, terapeuta, maestro, etc. encargados de -

llevar a cabo la enseñanza; los padres, hermanos y familiares; · amigos, com-

pañeros y cualquier persona que mantenga tula comtulicación de lenguaje habl!!_ 

do con él. 

Dentro del programa oral, las características del hablante son de 
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primordial importancia, y es necesario que sean consideradas para que el e~ 

trenamiento sea efectivo, debicb a que todas ellas afectan al lector de la -

bios. 

"Dos bocas no son parecidas, ni dos individuos tienen patrones de 

lenguaje idénticos" (Perry, Silvennan y Richard, 1978), por lo que se ha en 

contrado que no todos los hablantes reúnen los elementos ideales para ser -

entendidos cuando hablan y que incluso llegan a cometer errores en su len~ 

je que obstaculizan el aprendizaje de la lectura labial, área que constitu­

ye la parte receptiva del lenguaje hablado para el sujeto sordo, y que in­

fluye directamente sobre las otras áreas del progr~a oral, cano son: arti 

culaci6n, canprensi6n, etc. 

Debido a esto, es recomendable que toda aquella persona que esté 

interesada en el progreso del hipoacúsico, aprenda cuál es la fonna más ad~ 

cuada de enviarle un mensaje hablado. El hablar o dirigirse a él tomando -

en cuenta aquellos elementos utiles y necesarios, permitirá que el sordo 

desarrolle las habilidades indispensables que incrementen las uosihilidades 

de entender el mensaje al leer el lenguaje del que habla. 

A lo largo de nuestra investigaci6n, hemos encontrado que las ca­

racterísticas más importantes en el hablante son: visibilidad o eXDOsici6n; 

expresión facial; tasa de lenguaje, en donde se considera la fluidez, ritmo 

y movimiento labial; cantidad de lenguaje e infonnaci6n; intensidad de la -

voz; actitud del hablante hacia el sordo; y, familiariadad del hablante con 

el mismo. 
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Estas y otras diferencias que puedan existir entre los hablantes , 

son substanciales y juegan un papel importante en el éxito de la lectura l a 

bial, como ya se mencion6; así, el maestro, los miembros de l a familia y a­

quéllos que frecuentemente se conumican con el labio-lector, deben ser i ns­

truidos para emplear estas clases de conducta que harful más f ácil el entre­

namiento. A continuaci6n se dará una breve explicaci6n de cada una de es­

tas variables, para que sean entendidas más fácilmente. 

Se empezará con el aspecto del sexo del hablante . Con resnecto a 

éste no se ha investigado mucho, pero los pocos estudios que se han realiza 

do mencionan que los hcrnbres tienen mayor intensidad de movimiento facial -

que las mujeres, sobre la duraci6n de las palabras (Sahlstrom, 1967, cit . -

en Oyer, 1975). Sahlstrom y Oyer, en otro estudio, encontraron que los ha­

blantes hombres y nrujeres producían diferencias significativas en la tasa e 

intensidad de los movimientos que ocurrían en la superficie de la cara du­

rante la producci6n de palabras homogéneas seleccionadas. Por su parte, 

.Aylesworth (1964, cit. en Oyer, 1975) encontr6 que no hay diferencias en 

cuanto al sexo del hablante al considerar la lectura labial. 

Otra c~racterística es la visibilidad y exposición, esto se refie 

re, a "qué tanto se alcanza a ver del hablante", es decir, qué partes de la 

cara y el cuerpo y qué ángulos son los .más visibles y adecuados en la ense­

ñanza de lectura labial. Con referencia a este punto, Reíd (cit. en Kenneth 

1972) considera que la parte superior del torso, la cabeza y el cuello, la 

cabeza sola y los labios solos, son de suma importancia para obtener una ma 

yor vis ibilidad; y menci ona, que la imagen 6ptima parece ser l a de l a cabe-
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za, cuello y parte superior del torso, y que con los labios solos es más di 

fícil la labio-lectura. Por otro lado, Greenberg y Bode (cits. en Kenneth), 

encontraron diferencias significantes a favor de una imagen total de la ca­

ra. 

Algtmos autores, como Oyer (1975), se han planteado la pregtmta ~ 

de si es necesario que el labio-lector observe cada movimiento de la cara y 

los labios del hablante para leer exitosamente. En respuesta a esto, Subor 

(1963), indica que much. de la observaci6n de las sefiales del lenguaje pue­

den ser perdidas, y sin embargo, el lector todavía podrá tener éxito al 

leer los labios. Asimismo, Roback (1961), afirma 9ue el tamaíi.o y fonna de 

la apertura de la boca contribuye y funciona como señal benéfica, mientras 

que finalmente Oyer, sugiere que es preferible la exposición total de la ca 

ra a solamente los labios (citados en Oyer, 1975). 

Por su parte Perello (1972) argi.unenta que para que se consiga una 

mayor visibilidad y un mejor aprendizaje, los ejercicios deber ser practic~ 

dos con el hablante de frente, de medio perfil y de perfil, ya que el alum­

no debe habiturarse a entenderlo desde cualquier punto de vista. Así tam -

bién, Kenneth (1972) menciona que puede ser más fácil leer de perfil que de 

frente, en algtmos casos, aunque la mayoría de los maestros insistan en que 

la prL~era forma no debe ser practicada hasta que el sujeto haya alcanzado 

algún éxito en la vista de frente (O grados). Así, se ha sugerido que ésta 

debe ser practicada en primer lugar, después en un ángulo de 45 grados y 

por último en uno de 90 grados; aunque se ha encontrado que los mejores gr~ 

dos de presentación para la lectura labial varían de O a 45 grados (Mulli -
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gan, 1954; Erber, 1971; Quigley, 1966; Mekrabien, 1968; citados en Oyen , 

1975) . 

Para tener una mayor visibilidad, la Clínica Percy en su programa 

de entrenamiento a padres de nifios sordos, sugiere lo siguiente : sobre to­

do con niños pequeños aunque este hecho se puede hacer extenso también con 

adultos - se debe hablar siempre de frente, a la altura del hipoacúsico, P!! 

ra que él no tenga que hacer tm esfuerzo extra. Si el sujeto así lo requi~ 

re, el instructor debe ponerse . en Cl.Ulclillas o sentarse en una silla tan b!!_ 

ja corno la de él. No es conveniente agacharse para hablarles ~ues se defo!:_ 

ma la imagen labial al estar en esta postura. Cuando se trabaje en grupos 

de sujetos (niños corno ahí se menciona), estar§n acomodados siempre en sem_!.· 

círculo para que todos tengan la misma visibilidad con respecto al maestro 

y a sus compañeros. Cuando se tenga que manejar algCln material, el profe -

sor .debe hacerlo carca de su cara, no se debe mover y hablar al mismo tiem­

po. Se debe hablar por periodos, con el siguiente esquema: pausa-movimien 

to-expresión. 

Lo más importante según la Clínica Percy, consiste en aue el niño 

vea lo mejor que sea posible, es decir, que vea en la forma más clara, más 

precisa y más completa los labios de la persona que habla. Ei instructor o 

la persona que le habla se debe colocar, como ya se dijo, al nivel visual -

del niño. Algl.Ulas personas se dob.lan de la cintura al hablarle a sujetos -

sordos, dando corno un hecho que en esta fonna se ponen al nivel del niño ~ 

ra que él pueda observar el movimiento de los labios, pero lo que sucede es 

que la carga del hablante queda en un llngulo que dificulta la lectura de 
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los l abios . Por lo t anto, l a cara de l hablante debe quedar paralela a la -

del suj eto , ya sea subiéndolo al nivel de l hablante, o bajando al de é l . La 

manera de hacer esto es doblando l a r odilla , lo que mantiene la espal da y -

l a cabeza erguidos . As í , la cara del hablante quedar á casi paralela a la -

del ni ño, y s e l e podrá hablar cuando él esté mirando cara a car a , al nivel 

de los ojos de f rente a la luz. 

Otrasde l as características que se deb61 considerar en el hablante 

son l as expresiones faciales, que se podrían definir como las reacci ones 

gestuales, miradas, etc. que exhibe el hablante durante l a instrucción. Las 

expresiones faciales son señales que se sunan a la l ectura labial, y es nro 

bable que s i el sujeto hipoacúsico t iene una visibilidad o una expos i ción -

menor del hablante, se excluyan o minimicen estas señales y se propi ci e con 

esto una "lectura labial sola" en lugar de una "lectura del lenguaje t ot al". 

De este modo, la cara menos expresiva, labios inmóviles y los gestos muy r e 

<lucidos inhibirán la ejecución de lectura labial (Kenneth, 1972) . 

Con respecto a esto , Perry y cols. (1978) ar gumentan oue una cara 

poco expresi va es más difícil que una móvil. Perello (1972) considera , sin 

embar go , que no se debe gesti cular, ya que el sujeto se puede acos twnbrar a 

estas exageraciones y más adelante no entenderá a la gente que habla normal 

mente. 

Por su parte Harris (1973) menciona que frecuentemente el hablan­

te hace gestos al sordo, especialmente s i no capta r ápido el mensaje , por ~ 

jemplo, si le dice: "ve a traer tu sueter·•, puede hacer el gesto de nonérsc 
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lo. Ahora bien, los gestos van a ser útiles en la medida en oue sean usa -

dos CO]IX) complementación con el lenguaje hablado, y que no sean exagerados, 

ya qeu desafortunadamente el hipoacúsico puede presentar más atención a los 

gestos que a la cara del hablante, siendo esto natural, ya que tenderá a 

darle más importancia a los movimientos del cuerpo y de los brazos ya que -

son más observables que los movimientos de la boca. 

Así, si el sujeto no entiende el mensaje, el hablante debe ir a -

buscar el suéter, ]IX)Strarselo, intentar que el sujeto preste atención a su 

expresión facial y decirle: "éste. es tu suéter, p6nte1o". Con el tiempo , 

el sordo podrá comprender la frase. De lo contrario, la exposición const~ 

te de gestos, podrá originar una dependencia hacia las señas gesticulares y 

limitar el desarrollo del lenguaje del sujeto. 

Kenneth menciona tambH~n que el lenguaje descuidado, ind~stinto y 

exagerado y una cara poco expresiva e inm6vil igualmente serán obstáculos -

para el lector, y que las calificaciones de lectura ·de labios se pueden de­

teriorar gradual y significativamente segQn se vayan variando hablantes de 
. '· 

labios delgados a gruesos, y que estos últimos son más difíciles de leer d!:_ 

bido a que se re~uce la ]IX)Vilidad de los labios, En adición a este hecho -

se observa también que una persona puede leer mejor a un hablante de su p~ 

pia raza, debido a que tiene más comunicación con ella, 

Stone (1957); Greenberg y Bode (1968); Lonard (1968) (citados en 

Oyer, 1975), por otro lado, no encontraron diferencias en el movimiento fa-

cial asociado con el lenguaje con voz o susurrado, lo que puede tener implj._ 
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caciones para el entrenamiento . Perry y cols . (1978) a su vez, indican que 

el énfasis y la tensión que reflej an las expres iones afectan marcadamente -

lo que ve el l ector . Así , el mismo grupo de palabras dicho con énfasis y 

expresión diferente, puede cambiar el significado del mensaje completamente. 

También mencionan que el uso de señales s ituacionales, gestos y el l enguaje 

del cuerpo son tan importantes CO!lD las expresiones f aciales, y que éstas, 

junto con las señales periféricas que rodean a las expresiones faciales, a­

sí como la percepción visual de l os fonemas hablados, parecen realzar la e­

jecución de l a lectura labial si son apropiados, pero t ienden a decrementar 

la si no lo son. 

La espres i ón de la cara del que habla, así como la hora del día y 

el lugar , ofrecen indicios en la rutina diaria que el sujeto puede aprove ~ 

char, él puede ser tan bueno para notar estos indicios, que se puede llegar 

a creer que él está leyendo los l abios, .. cuando en realidad no es así. De 

este modo , puede suceder por ejE111plo , que reaccione al decirle "vámonos", -

"adiós", "ven acá", pero que sólo l o haga como r espuesta a los indicios ca­

racterís ticos de l a hora, el lugar, la situación y la costumbre que común­

mente acompañan a cada exclamación. En este aspecto, casi todos los niños, 

sean sordos o no, aprenden el significado de estas frases, sólo por la ex ­

pres ión de la cara del papá o la mamá, s in necesidad de ver el nKJvimiento 

de l os labios. Por esto, es conveniente que durante el entrenamiento se 

tenga cuidado con estos detalles, para evitar que lleguen a ser un obstácu­

lo (Clínica Percy). 

La tasa de lenguaje es otro aspecto que el hablante debe conside-
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rar. CCJllX) tasa de lenguaje se considera la fluidez, el ritmo y el movimien 

to labial. Con respecto a esto, Perello (1972) menciona que los movimien­

tos de la articulación deber ser claros pero no exagerados, y cons idera ad~ 

más, que es un error hablar lentamente y dividiendo las palabras; así Pere­

llo propone que el maestro hable con ·una velocidad normal, pero articulando 

claramente, que las pausas sean claras al final de cada frase o después de 

una coma, pero nunca dividiendo las palabras. 

Este argumento es apoyado por los hallazgos de Hayes (19 72), qtñ.ffl 

menciona también que se debe hablar naturalmente, sin exagerar la articula­

ción ni hacerlo cuidadosamente o demasiado rápido, ya que como Sanders 

(1971), esto puede distorcionar los movimientos articulatorios. Otros auto 

res (Stone, 1957; Vos, 1965; O'Neill, 1951; Pesonen, 1938; citados en Oyer, 

1975) indican que se prefieren los movimientos normales de la boca para lo­

grar una lectura óptima. 

La Clínica Percy sugiere que el hablante debe hablar a velocidad 

moderada, con naturalidad, clara y correctamente, no exagerar el movimientR 

de los labios, usar el mejor lenguaje posible y siempre decir frases compl~ 

tas. ·Se requier~ hablar con naturalidad y usando el mismo tono de voz que 

se usaría con un sujeto normal, y además no hablar ni muy rápido ni muy des 

pacio. 

Por otro lado, Perry y cols. (1978) han observado que el amigo 

que intenta ayudar al lector demorando la conversación presenta un problema 

adicional, ya que los hablantes pobres presentan un problema para el labio-
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lector por su articulación cuidadosa, indistinta y difícil de ver. 

En lectura labial, indican estos autores, hay variaciones en los 

patrones visuales que son presentados por los diferentes hablantes aún Clla!!. 

do hablen de un mismo material, ya que cada lenguaje tiene un ritmo caract~ 

rístico, detenninado por su estructura sintáctica, así conu por la pronun -

ciación de palabras específicas. Una apreciaci6n de estr ritmo básico y º!. 

den sintáctico, . ayuda a llenar nruchos espacios no entendidos de lo que se -

ve y oye actualmente. 

Otro punto que hay que tomar en cuenta e~ la cantidad de lenguaje 

e irúonnación que se le transmite al sordo en el mensaje. Los factores que 

limitan la cantidad de irúonnaci6n én el lenguaje son, el bajo grado de vi~ 

sibilídad de rruchos nuvimientos articulatorios, la rapidez de los movimien­

tos, la similaridad en su aspecto, las variaciones entre sujetos que produ­

cen el lenguaje, etc. (Sanders, 1971). El lector debe mantenerse siempre a 

la expectativa en la identificación de los sonidos que puede ver, debido a 

que nuchas palabras son homogéneas, esto es, que al pronunciarlas en los la 

bios parecen ser la misma, por ejemplo: mar, par, dar. El patrón visual -

tiene que ser retenido y transladado automaticamente a lenguaje significati 

vo, y el lector debe estar alerta para cani>iarlo según vaya teniendo más i!!_ 

fonnación. Así, aunque la presentaci6n visual sola proporcione relativame!!_ 

te poca infonnaci6n, se debe tomar ventaja de cualquier irúonnaci6n disponi 

ble que contribuya a realzar el entendimiento total del mensaje. 

De esta manera, el hablante debe procurar exponer el contexto del 
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mensaje total en donde el labio-lector conocerá cuál de l as palabras homog~ 

neas es a la que el hablante hizo referencia, de tal fonna ~ue tenga varias 

oportunidades de elegir las palabras, sílabas o fonemas que considere ade -

cuados para llenar los "blancos", es decir, las partes del mensaje no capt~ 

dos (Perry, 1978). 

Lo primero que se necesita para la educaci6n de la lectura labial, 

es que cada persona le hable todas las veces que sea posible hacerlo. Sin 

embargo, la acci6n de hablar no es suficiente, el instructor, los padres, -

etc. deben hablar de algo relacionado con la situaci6n en que se encuentra 

el sujeto, de algo que pueda ver, sea un objeto o una acción. 

Si se le expone el habla en un ambiente adecuado, y si cada uno -

le habla de situaciones reales, se le anima y no se le fuerza a observar la 

cara de los que hablan, empezara a conectar los movimientos de los labios y 

la cara de los hablantes con el objeto, la persona o la acci6n del momento. 

El sujeto debe ver muchas veces las palabras habladas en las mismas situa-

ciones antes de llegar a carrprenderlas. 

La conyersaci6n real es esencial para el desarrollo del lenguaje 

en los sujetos . Expresiones tales como: "ven a comer; es hora · de ir a dor 

mir; vamos a la tienda", etc. son una parte natural en la vida diaria de ca 

da sujeto, y deben aprovecharse esas oportunidades para exponer al sordo a 

este tipo de expresiones. 

El sujeto aprende a conectar los movimientos faciales y de los la 
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bios con los as1D1tos que le interesan y tienen un significado mayor para él, 

por ejemplo: cuando ve a su mamá trabajando en la cocina, poniendo l a mesa 

y que finalmente acaba por decirle "ven a comer'', está aprendiendo no sólo 

la expresión para la lectura de labios, sino tani>ién la utilización de pis­

tas tales cODK>: la actividad de su mamá, la comida encima de la mesa, etc. 

Su concepto de las palabras será ampliado porque aprende a rela -

cionar las situaciones con las palabras utilizadas. Aouí, se podría decir 

que el sujeto realmente no estaría leyendo los labios, sino que estaría ha­

ciéndose tma idea de la situación. Es de Sl.11\a importancia que el sujeto a­

prenda a captar la idea de tma situación, y es tan es~ncial para la compren­

sión del lenguaje y para la lectura labial, CClllO la ccmprensión de una pal~ 

bra aislada. Las frases cmpletas prommciadas por el hablante en conexión 

con sitliaciones dadas, son fácilmente entendidas P?r el sujeto sordo, como 

las palabras sencillas; y, si con frecuencia las ve relacionadas de la mis­

ma forma, aprenderá a leerlas en los labios del hablante (Harris, 1973). 

Asimismo, es 111.Jy :imi>ortante el número de veces que deben repetir­

se las palabras. Por lo regular los padres, o algunos hablantes, no tienen 

idea de la cantidad de veces que tm sordo tiene que ver una palabra antes -

de poder canprenderla, y no se dan cuenta de la cantidad de veces que un 

sujeto que sí escucha tiene que oir la palabra antes de poder aprenderla 

Ambos necesitarán, tmo verla y el otro oirla, una y otra vez día tras 

día, semana tras semana, mes ·tras mes, etc. asociada con el objeto, l a ac­

ción o la persona que representa. Hay que considerar que el primer aprend_i 

zaje se lleva a cabo por medio de la imitación, y que ésto consiste esen -
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cialmente en relacionar una cosa con otra, un sonido con otro, etc. 

La lectura labial consiste en relacionar el movimiento de los l a -

bios con un objeto, una acci6n o una idea. El sujeto debe tener algo que -

pueda relacionar con el movimiento de los l abios. Al principio no se l e de 

be hablar de algo que esté en el otro cuarto, o que sucedi6 ayer, o aue o­

currirá mañana, sino de algo que esté sucediendo aquí y en este instante 

El9.ljeto no leerá los labios inmediatamente, tendrá que ver muchas veces u-

na palabra conectada con lo que representa antes de que pueda comprenderla. 

Hay que practicar una palabra bastante para que pueda empezar a leerla en -

los labios, por lo que es necesario que el hablante se mantenga dispuesto a 

decir una ~alabra una y otra vez, sin que por un tiempo espere respuesta o 

comprensi6n rápida de las palabras, ya que aprender a leer los labios les -

va a tomar tiempo. 

Por otra parte, hay que considerar tambi€n, la prolongación de 

ciertas ·sílabas y las pausas entre sílabas llevan información importante. 

Para esto, será necesario que el lector esté atento, ya que el hablante fre 
'"' 

cuentemente hará referencia a la situaci6n y gente presente o a objetos cer 

canos sin nombrarlos. Claro que esto dependerá en gran parte de la habili-

dad del hablante para manejar la situación y hacerlo conocer al lector. Ca-

be mencionar asimismo, que la dificultad de lectura labial, incrementa como 

una :funci6n de la longitud de la oración y su complejidad estructural. Las 

.frases son más fáciles de leer que las palabras solas o las ora~iones com-

pletas. La familiaridad de las palabras y el número de posibilidades de 

respuesta se cree son factores importantes que i nfluencian los r esultados -
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de prueba para cualquier clase de palabras (Perry, 1978). 

En otra investigación, Perry y colaboradores (1978) , encontraron 

que una dificultad importante para los lectores principiantes surge de la -

confusión de sonidos del lenguaje vistos en los labios, ya que la conversa­

ción es más redundante y puede haber cant>ios repentinos de tema o las ora­

ciones pueden quedar :incoq>letas, asr también, observaron que una persona -

que es demasiado literal al hablar o que se empeña en exponer el mensaje en 

la misma fonna y encabeza si~re la conversación presenta serias dificulta 

des. 

Por este motivo, el hablante debe evitar exponer al lector a esta 

situación y lograr que esté atento para que capte las partes significantes 

del nénsaje y los cani>ios en la conversación sin que esto le cause tensión 

o fatiga e ilÍlplique más esfuerzo de su parte. 

Para conseguir esto, el hablante deberá aprender a llamar la ate!! 

ción de los sujetos antes de dar las instrucciones. Ya en la conversación, 

se necesitará refrasear ~ nueva idea en varias formas cuando la presente 

por primera vez; el refrasear será particularmente una ayuda para el sordo, 

ya que éste podría equivocarse en una o dos palabras en la exposición origi_ 

nal, y al ser refraseada podrá obtener más información para entender el con 

cepto rápidamente (Cruickshark y Johnson, 1975). 

La intensidad de la voz, constituye otra característica importan­

te que se debe tomar en cuenta ya que existen varios grados de pérdida audi 
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tiva, como ya se ha mencionado antes, y que van desde los leves has ta los -

severos, por lo que aquellos sujetos disminuidos auditivamente que todavía 

tengan un residuo, serán grandemente beneficiados si se considera este as -

pecto. 

La audici6n residual, tanto como la visi6n en fonna combinada, 

fonnan parte del proceso de comunicaci6n. Un ejentplo relevante a este res­

pecto, es el propuesto por Sanders (1970} que dice : "supongamos que un es­

tudiante obtiene una calificaci6n de 60% de discriminaci6n en un item de u­

na prueba dada usando solamente el canal auditivo, y que obtiene una calif.!_ 

caci6n de 12% cuando uso s61o el canal visual, uno podrá notar que la con­

tribuci6n visual es muy pequeña y que no juega un papel importante en la 

funci6n de CCID.Illicaci6n del estudiante, sin embargo, podemos esperar que la 

calificaci6n que obtendrá cuando la visi6n y la audici6n se le presenten -

simultáneamente, será .probablemente alrededor del 72% ; no obstante, se ha -

encontrado que cuando se prueban los dos canales juntos, la persona obtiene 

una comprensi6n casi normal". 

Según Sanders, esto indica que, aunque el canal visual solo, no -

proporcione sufi~iente informaci6n que incremente el nivel de comprensi6n , 

sí tiene un marcado efecto en la forma en la cual la persona es capaz de u­

tilizar la infonnaci6n que viene a través del canal auditivo. En otro caso, 

también p.iede ocurrir que la calificaci6n en discriminaci6n por el canal ª!:!. 

ditivo _solo, sea inferior al alcanzarlo por la visi6n como un resultado de 

ciertos patrones de aprendizaje o en algunos tipos de sordera que involu 

eran un problema perceptual-auditivo, siendo posible aún, que la integra 
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ción de los dos canales ocasione una reducción en la ejecución. En tales -

situaciones, la audición de un estÍJlaJlo acGstico puede ser un distractor. 

De este DD<io, la prueba de la ejeax:i6n de comunicación auditiva, 

deberá hacerse en ausencia de señales auditivas. Si uno tiene la facilidad 

de probar en un cuarto acústico especial que pennita el aislamiento del so­

nido entre el examinador y el est:uliante mientras se mantiene el contacto -

visual a través de una ventana, entmces _será perfectamente posible que el 

material sea leido en una intens:dad de conversación normal sin que el estu 

<liante oiga lo que se le dice. 

Sin enbargo, cuando no se cuentan con estos medios, el terapeuta 

tiene el problema de eliminar las señales auditivas, por esto, deberá evi -

tar e:X:agerar los 100vimientos articulatorios, declamar las palabras y debe -

intentar reducir sólo la cantidad de información auditiva a un mínimo. Es­

to se puede lograr, pidiendo al estudiante se qui te su ayuda auditiva y en­

tonces presentar el material a nivel de voz mínimo. Al hacer esto se ase~ 

ra la retención de los patrones noniales del lenguaje, aunque la intensidad 

sea reducida a un nivel que fuerza a las personas duras de oído a depender -

casi enteramente de las señales visuales. Para una persona que tiene tma -

pérdida auditiva mínima, tiene poco valor usar sólo el canal visual para s~ 

guir el lenguaje, ya que esto no le sucede normalmente en su vida diaria . -

Con este tipo de casos es mejor hacer tma comparaci6n de la habilidad de 

discriminar el lenguaje a través~ la audición sola, y después con la audi 

ción y visión combinadas. 
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La habilidad de discriminar el lenguaje a través de l a audición , 

dependerá en gran parte de la intensidad de voz que utilice el hablante, c~ 

racterístíca que a su vez constituye un factor relevante en el entrenamien­

to auditivo-visual. Ahora bien, ¿cuál es la intensidad de voz adecuada pa­

ra tal entrenamiento? 

A este respecto, Perello (1972) sugiere que el maestro debe hltllar 

con poca intensidad, pero nunca en fonna de susurro, pues se altera la movi_ 

lídad de la articulación. El maestro puede entrenar al sujeto sin voz o s~ 

surrando por debajo de su nivel de audición, pero siempre será mejor el ha­

bla normal, ya que es la utilizada por l a mayoría de las personas. Cruíck­

shan y Johnson (1975), por su parte, mencionan que se necesitará hablar un 

poco más lenta y claramente, pero que el hablante no deberá utilizar una 

voz más fuerte, ya que esto puede dístorcíonar los movimientos artículato -

ríos normales, mientras que la Clínica Percy índica que no se debe hablar -

ni llLl)' fuerte ni llllY quedo. 

Otro factor que es importante en la situación de enseñanza, es l~ 

actitud del hablante hacía el sordo. Con actitud nos referimos a la tenden 

cía o predisposí~i6n que determina la reacción del hablante hacía el sordo, 

ya sea positiva o negativa dada afectivamente (Whíttaker, 1984). 

M..lchas personas se comportan de una manera realista y comprensiva 

.mientras otras responden en uria forma completamente inadecuada. Las actitu 

des de sobreprotección o bien de difer encia y rechazo, representan factores 

desfavorables para el sordo, atnnentando su inestabilidad conductual e ínten 
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sificando las conductas problema, al mismo tiempo que limitan sus experien­

cias, su independencia, responsabilidades y confianza en sí mismo perjudi -

cando su desarrollo personal, así como sus relaciones con los demás. 

Asimismo, si el sujeto encuentra sobreprotecci6n, rechazo afecti­

vo o preocupación en las personas que conviven más con él (padres, hennanos, 

maestros, etc.) o conductas de enojo, agresividad o indiferencia, se causa­

rá el mismo efecto. 

Se debe tener cuidado con la autoridad excesiva o limitada, ya 

que si se es 111.JY arbitrario o nruy débil~ el sordo ~o podrá desarrollarse a­

decuadamente; se mostrará inhibido, preocupado y adoptará una conducta de -

rebeldía y oposición que lo retrasará más. De este modo, lo que sugiere, -

es dirigir y controlar sus tendencias pero dejlindolo al mismo tiempo ser i!!_ 

dependiente. No es recanendable hacer diferencias o comparaciones, en igtnl 

fonna, entre él y el resto de la familia y demás personas, ni justificar 

sus travesuras, desobediencia u otras conductas inadecuadas s6lo por el prQ_ 

blema auditivo. 

Es conveniente evitar que los conocidos le manifiesten lástima o 

cualquiera de las anteriores conductas, debiendo tratarlo con naturalidad , 

para que los demás tani>ién lo hagan. Así también, la sobreprotección, el -

cuidado desmesurado, el miJoo y el control exagerado pueden crearle conduc -

tas de temor, rechazo, rebeldía, desobediencia, indiferencia, dependencia , 

etc. como a cualquier persona de audición normal, por lo aue se le debe de­

jar correr sus propios riesgos, sin que esto implique un peligro para él. 
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T~co se debe mostrar temor o intranquilidad, ya que se le puede perjudi-

car (Suria, 1974). 

Por todo esto, es necesario que la actitud que astuna el hablante 

sea la de instrucción y guía, ya que esto constituirá las bases en las que 

se apoye la enseñanza-aprendizaje. Sanders (1971), ha señalado que la coo­

peración. y simpatía nrutua que puede proporcionar un terapeuta competente, -

podrá brindar mucha ayuda para que el sujeto valore su problema y sus reac-

ciones en una fonna más realista. 

Un buen hablante, no se dejará dominar por motivos personales, o 

por el poder o autoridad, ni se pennitirá el ser presa de conductas que le 

impidan controlar la clase. El buen hablante es flexible y no se deja lle-

var por un solo ¡:un.to de vista; sabe que no se puede ser siempre una misma 

persona o emplear siempre el mismo método, si desea satisfacer las múlti -

ples necesidades de sus estudiantes. 

Así, una actitud ejerce una influencia directa sobre la acepta . -•, 

ción o rechazo por parte del individuo, de los objetos, personas, eventos , 

etc. de tal actttud. El hablante debe intentar que sus altunnos tengan e~ 

riencias agradables. El hecho de demostrar án:il!lo, entusiasmo e interés por 

las materias de estudio y tratar de que todos tengan éxito en algunas tare-

. as y en su aprendizaje, contriguirá a que esto sea posible y se favorezca -

la participación e interés en asistir a las sesiones (Flanders, Morrison y 

Brode, 1968, cit. en Klausmeier y Goodwin, 1977). 
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La última característica a considerar, es la familiaridad. Con -

ésta nos referirnos a la relación previa y frecuente mantenida entre el ha­

blante y el sordo, y que en JJIJChas ocasiones facilita el aprendizaje de lec 

tura labial. 

Sobre este )JlDlto, Perello (1972) encontr6 que el sujeto entiende 

nucho mejor la lectura labial de sus familiares y maestros que la de extra­

ños. Day y Fusfeld (1928, cit. en Oyer, 1975), hicieron un estudio en el -

cual aplicaron dos pI1lebas de lectura de labios, administradas cara a cara, 

en donde los materiales utilizados eran series de 10 oraciones. Los resul­

tados encontrados, en base a los hablantes elegidos para tal experimento, -

fueron que los sujetos sordos ejecutaron mejor cuando sus propios maestros 

leían las listas, que cuando las -leían otras personas no familiares a ellos. 

Perry (1978) a su vez, encontr6 que los extranjeros eran difíci -

les de entender, y que en tales situaciones, aún los estudiantes más avanz~ 

dos debían aprender a simplificar la labor de lectura labial, y hacer pre -

guntas que requirieran respuestas de si o no, o pedirle a la gente que seña 

lara el objeto, situación, persona o acci6n de lo que estaba hablando. 

Finalmente, y por todo lo dicho anteriormente, hay que subrayar -

una vez más, que todas y cada tma de las características del hablante deben 

ser consideradas si es que se desea proporcionar una enseñanza efectiva de 

lectura labial, y en general del programa oral. 

En adición a esto, es recc:mendable que tanto el maestro como los 
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miembros de la familia, y otras personas que frecuentemente se comunican 

con él, tengan conocimiento de todo esto para que hagqn más fácil la l abio­

lectura, lo cual además, le brindará la oportunidad de entender el lenguaje 

no sólo de los hablantes que tienen mayor contacto con él, sino también de 

aquellos no instruídos que posean variadas conductas de lenguaj e. Par a con 

cluir,se puede decir que el hablante que ignora estos factores sólo obstacu 

lizará el aprendizaje. 

Ahora bien, se han mencionado aspectos importantes a considerar -

para la elaboración de un programa de entrenamiento de comunicación oral, -

pero aún cuando éstas se conocen, se encuentra que en la actualidad el méto 

do de comunicación oral es enseñado sólo a una pequeña ~arte de la pobla -

ci6n de sordos en el país, segQn se indicó en el Capítulo 1. Situación que 

dá lugar a una pregunta, ¿Qué sucede con el sordo que no maneja el mendio -

de conrunicación oral? 

Todos los seres humanos usamos los sentidos de la vista, el oído, 

el tacto, el gusto y el olfato para exlorar y entender el nrundo que nos r~~ 

dea. De los cinco sentidos, l a visión y la audición son los que nos penni­

ten pennanecer en contacto con eventos que ocurren a distancia. Cuando fal 

ta alguno de ellos, la estructura entera de la jerarquía de los sentidos es 

diferente, y el mundo se percibe de diferente manera. De los cinco, la vi­

sión y la audición son los que nos penniten permanecer en contacto con even 

. tos que ocurren a distan.cía. El individuo nonnal que puede hacerse a la i­

dea de la ceguera cerrando los ojos o caminando en l a oscuridad, pero por -

más que se tape los oídos, nunca estará en las mismas condiciones que el 
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sordo, ya que el oído no puede ser cerrado a volWltad (Telford y Sawrey, 

1973). 

De estos dos sentidos, en especial la audición ftmciona en la os­

curidad y· pennite estar al tanto de eventos auditivos, sirviendo también c~ 

mo W1 sentido de prevenci6n ante sonidos inesperados; pero tiene Wla función 

adicional aún más importante y vi tal, que es el pennitir asimilar los pat~ 

nes de comunicaci6n de la gente que les _rodea. A través de esta estructura 

de COlllJilicaci6n es como el ser htlllailo obtiene acceso al lenguaje y a través 

de él se socializa, acl.Dll.lla conocimientos, costunbres, tradiciones y facili 

ta adanás los pensamientos (Lowenbra\Dl y Scroggs, _1973). 

Así,con el uso del lenguaje, el ser humano se integra a la socie­

dad en que vive. Esto se presenta de Wla manera gradual durante el desarr~ 

llo del sujeto, y de· \Dla manera "natural" en aquél que tiene Wla audición -

nonnal, adquiriendo con ello la capacidad de poder ccmm:icarse sin proble -

mas con las personas que le rodean y forman parte de su COlllJilidad. 

Pero, ¿qué pasa con el individuo cuyo sentido de la audición no -

existe o está seriamente afectado?, ¿c6mo puede escuchar y, por lo tanto,~ 

prender el lenguaje común a todos que le pennita expresar sus sentimientos, 

ideas, pensamientos, etc.? y, de igual manera, ¿cátv se puede llevar a cabo 

esa integraci6n a la sociedad? La respuesta obvia es que esa integración 

será parcial y por lo tanto siempre dependerá de alguien más que le sirva -

de intérprete para poder COlll.IIlicarse con otros, de tal fonna que cuando se 

encuentre s6lo y requiera de esta c0111.D1.icación, realmente estará en serios 
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problemas. 

Por esta raz6n, y tomando en cuenta que el mundo social emplea el 

lenguaje oral por excelencia, es más obvio que el sordo requiere de una ed~ 

caci6n oral para el pleno desarrollo y uso de sus potencialidades htunanas . 

Así, "la habilidad para conrunicarse oralmente dentro del mundo de personas 

con capacidad de oir y hablar le ayudará al individuo con defectos auditi -

vos y de inteligencia 'nonnal a romper 'las barreras del aislamiento', a lo-

grar su adaptac~6n a la sociedad y a emplear sus capacidades sensoriales y 

mentales" (Morkivin, 1963). De este modo, se puede decir que "entender el 

habla de los demás y poder hablar inteligiblemente es el problema que el 

sordo necesita resolver" (Pascoe, 1964), 

Es claro que esto no será fácil, pero el ovidar el asunto tampoco 

resolverá el problema, y por otro lado, no es justo que se le condene eter­

namente a su mutismo y que se le niegue toda oportunidad de utilizar sus 6!:. 

ganos del habla que si se encuentran en buen estado junto con sus otras po-

tencialidades, y ocasionar con esto que se le aisle socialmente o que su in 
-r. 

tegracion s6lo sea parcial. 

Por este motivo, es indispensable que se le enseña a hacer uso 

del mismo medio de conrunicaci6n que emplean los demás. Esto requerirá de -

un esfuerzo total por parte de todos, el sordo, la familia, la escuela, etc. 

.Por esto, y para empezar bien, es conveniente mencionar que "nuevas posibi· 

lidades para lograr este contacto oral con el mundo se han logrado en la -

actua~idad para un gran número de niños con defectos auditivos" (Morkovin , 
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op. cit.), de los cuales, este trabajo pretende fonnar parte de esas nuevas 

posibilidades. 

Así, como punto de partida, se inicia diciendo que para obtener -

un resultado óptimo, las personas que - como uno - realmente tienen el dese 

o y el propósito de enseñarle a hablar al sordo, es necesario que antes a­

cepten los siguientes requisitos (Pascoe, 1964): 

1 . La Educación Oral ocupa todas las horas del día y todos los -

días del año. En ella toman parte activa todas las personas que tienen con 

tacto constante con el sordo. 

2. La Educación Oral empieza cuando el niño nace o cuando se des 

cubre su sordera. Si esto no es así, cada año que pase sin la atención de­

bida significará una disminución irreparable de las probabilidades de éxito. 

3. La Educación Oral no puede coexistir con medios de comunica -

· ción que no sean orales. El uso de señas manuales hará imposible el desa -

rrollo de hábitos orales correctos. 

4. La Educación Oral enpieza en el hogar, y por lo tanto requie­

re el entrenamiento de la familia, especialmente de la madre (si es la que 

pasa mayor tiempo con él). 

S. La Educación Oral requiere atención casi individual, por lo -

cual los grupos escolares especiales deber ser limitados a un cupo de 6 a -
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lllllllos aproximadamente. 

6. La Educación Oral requiere la especialización de la maestra . 

Además de las cualidades y entrenamiento necesario para ser maestra (o), d~ 

be invertir cuando menos tm año, preferiblemente dos, en entrenamiento es 

pecializado de tiempo completo (en donde creemos, el psicólogo tiene la al­

ternativa). 

7. La Educación Oral requiere equipo especial, tanto en el aspes:_ 

to electrónico a travé~ de aparatos que aP.:plifiquen el sonido, como el mobi 

liario y espacio. 

Asimismo, es necesario mantener tm ambiente oral constante, ya 

que el hipoacúsico debe lograr todo a través de la palabra, y por tanto, d~ 

be sentir como algo indispensable el intentar entender a los demás por este 

medio, así como darse él a entender en la misma forma para poder expresar -

sus sentimientos, ideas, etc. con el lenguaje oral. · 

Esto no quiere decir que se le deba obligar, sino que es necesa -

rio hacerle sentir el deseo de expresarse con palabras y procurar queentie!! 

da las de los demás con éxito, ya que de esto se derivará su satisfacción -

personal y la constancia en el uso del lenguaje hablado. Contrariamente, si 

el lenguaje oral llega a ser para él tma obligación sin éxito, automática-

. mente se verá menguada su colaboración. Así, todos podemos impedir que es­

to suceda, siendo pacientes y no presionando sino creando la atmósfera ade­

cuada que le induzca a usarlo espontáneamente; de ser así, el recibir y dar 
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ideas por igual, a través de este medio de c0111l11icaci6n será lD1 éxito inevi 

table. 

Por otro lado, se debe aclarar que el nétodo oral es una "activi­

dad integral indivisible" en la práctica, y tan canpleja como el lenguaje -

mismo, y que la división en partes que se hace es s6lo teórica (Pascoe, op. 

cit.). Así, casi del mismo modo en que el oyente aprende el lenguaje por -

medio de la imitación de los sonidos, el sordo piede llegar a imitarlos por 

medio de sus restos auditivos, la vista, etc. mediante lD1 entrenamiento es­

pecial de su articulaci6n, de la lectura labial, de sus sentidos del tacto, 

vist, gusto, olfato y sentido kinestésico que jtmt~ con el desarrollo de la 

lectura y escritura cOOÚles, tarrbién en el Iio:nooyente, cubrirán tanto el -

aspecto emisivo CODD receptivo· de la COOIJIÚcaci6n. Si esto se logra, las -

diferéncias en el desarrollo del sujeto con audición nonnal y el sujeto SO!_ 

do serán mínimoas en cuanto a conocimientos, Mbilidades, etc. ya que le PQ 

drán enseñar casi de la misma fonna que al no:nooyente. 

Se debe insistir que aunque esta forma de COOIJIÚcaci6n no es fá­

cil de aprender, existen datos que sustentan que es completamente posible , 

y que los resultados son bastante satisfactorios, razón que, jtmto con la -

situación social actual en la -que se encuentra el sordo, hacen indispensa­

ble la enseñanza del lenguaje oral. Para apoyar este argumento, se pueden 

mencionar varias cosas. En primer lugar, debe hacerse notar que tm defecto 

grave provoca de por sí, exigencil)S no s61o a la persona que lo padece, si­

no también a su familia y a toda la COOIJIÚdad, incluyendo vecinos, comercia!! 

tes, extraños, etc. que no han tenido contacto con este tipo de individuos. 
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En segundo lugar, la actitud de los demás en gener al es de rechazo , y es 

más notorio éste ante el sordo que ante otros minusválidos como ci egos, pa­

ralíticos, etc. Un tercer punto es que en muchos despi ertta un sentimiento 

de lástima y se le trata como a un inGtil, o bien, en otros casos despierta 

· la burla ante su incapacidad o ante el uso de un medie de comunicac ión que -

es "diferente" al usual. 

Así, por estas y otras razones, la persona sorda se ve aislada de 

muchas oportunidades de contacto social y por lo tanto se ve privada de las 

situaciones de aprendizaje que éstas poseen, lo que ocasiona los más serios 

efectos en su desarrollo social, de conocimientos, vocacional, etc. y, des~ 

fortunadamente en la mayoría de los casos, no le permite obtener un trabajo 

que le permita sobrevivir junto con su familia y cubrir sus necesidades. 

AGn esta situación social por la que atraviesa, se origina en el 

seno familiar, ya que cuando se hace el descubrimiento de su sordera los 

sentimientos de culpa, rechazo o indiferencia y la t ardía aceptación de su 

disminución auditiva hacen que se retarde su educación y se pierda un tiemr. 

po precioso de recuperación, o bien, llega a suceder en ocasiones que debi­

do a que "es dife;rente a los demás" se le desplace y/o aisle y en los peo -

res casos se le esconda como "la verguenza de la familia", sin darse cuenta 

que ellos son determinantes para reducir los efectos negativos causados por 

la sordera y los facilitadores de su integración al medio ambiente en gene­

ral. 

Ahora bien, cuando la f ami lia lo ha aceptado junto con su disminu 
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ción auditiva y procura conocer más acerca de él y cómo ayudarlo, se ha da­

do el primer gran paso para rescatarlo, el segundo consistirá en poner en -

práctica todo lo que se pueda hacer y que le sea realmente útil para supe -

rar la situación de la manera más "normal" posible como ha sucedido con el 

individuo que posee audición. 

Si esto sucede, los padres y familiares pronto descubrirán que es 

~rtante para él, que asista a una escuela especial o bien que se le int~ 

gre a un grupo especial dentro de una escuela de nonnoyentes; es nruy lógico 

pensar que en alguna de ellas él se encontrará una vez más con los obstácu­

los y limitaciones que ésta y sus miembros le imponen, sobre todo cuando -

el profesor no tiene una preparación suficiente y adecuada a sus necesida­

des o bien, si le brinda una educación "tradicional" o apta sólo para "per­

sonas· oyentes", sucederá que tendrá serios problemas para aprender, de modo 

que sólo aprovechará un mínimo de esa enseñanza y no se logrará su rápida -

integración y manejo del lenguaje ccmún a todos, sobre todo considerando 

que éste sea el que se le pretende enseñar, ya que de ser otro tipo de comu 

nicación por más rápido que éste sea el que se le pretende enseñar, ya que 

de ser otro tipo de canunicaci6n por más rápido de aprender que sea, estará 

preparándolo únicamente para relacionarse con una pequeña parte de la sacie 

dad, volviendo a lo mismo que se mencionaba en un principio. 

Es claro que no se pretende que no se le inscriba en el ambiente 

escolar, sólo se insiste en la buena preparación de los instructores y la -

cooperación sin lÍl!lites por parte de la familia, ya que como parte de la so 

ciedad, la escuela brinda unas de las principales experiencias durante el -
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desarrollo de cualquier persona, y en ella se fortalecen la mayor parte de 

las conductas sociales de adaptación que requerirá para su integración so -

cial y sobre todo se insiste en que se le proporcione un instnm1ento de co­

municación que le sea realmente útil para superar esos obstáculos y limita­

ciones, si no con tiempo suficiente para enfrentarlos desde la primera es -

cuela, sí para lograrlo en el resto de su vida a partir de que cuente con -

él, ya que estos problemas se le presentarán en muchas ocasioens durante su 

desarrollo y requiere posea los mismos elementos que los demás para luchar 

en el mismo terreno y con las mismas armas, elementos que sólo proporciona 

la Educación Oral. 

Es cierto que sobre todo en un principio, varios de estos proble­

mas serán originados por él mismo, ya que por la misma disminución auditiva 

y el hecho de no poder comunicarse se pueden presentar sentimientos de inse 

guridad, minusválida o importencia que a su vez originarán conductas de re­

beldía, tendencias antisociales de agresividad o aislamiento, o bien, sumi­

sión, ya que no le queda más remedio que supeditarse al dominio del adulto 

o de los oyentes; quizá también en ocasiones parezca indómito o tenga arr~~ 

batos de cólera; o se muestre hostil; o contrariamente, sea muy alegre o a ­

tento para obten~r prestigio y atención. Pero cualquiera que sea su condu~ 

ta, se le puede dar, ya sea el enfoque adecuado, o bien, canalizarla positl 

vamente con pac~encia y con las técnicas de modificación conductual necesa ­

rias y oportunas para cada caso. Para lograr contribuir a lograr esta pa -

cien~ia, se puede empezar por entender que, como se indicó antes, esas con­

ductas se presentan principalmente como consecuencia de la pérdida auditiva 

y a la dificultad que ésta ocasiona para darse a entender y comprender a 
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los demás, pero de no ser así, el instnlctor de los padres y del sordo - en 

este caso hablando específicamente del psicólogo - deberá hacer un estudio 

del caso más profundamente y plantear el tratamiento que resolverá la situa 

ción. 

La indiferencia o el abandono sólo lo conducirán más al fracaso, 

así COllD la conmiseración o la agresividad por parte de todos. 

Es indispensable, tanto para uno como para él, que se hable el 

mismo "idioma" y se le de el lugar que merece y un trato igual que al resto 

de la gente, de modo que si se falla y se conduce hacia él de una manera di 

ferente a cODD con los demás, los primeros en ser "anormales" serían los o­

tros. 

"Canpartir un lenguaje común es prerrequisito para la integración 

de lDl. niño - un adulto, un sordo - en una familia, una comtmidad y una so -

ciedad'' (Telford y Sawrey, 1973). 
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CAPITULO 3 

EVAUJACH~ DIA<NJSfICA 



La evaluación diagnóstica es una parte importante dentro de la e~ 

señanza de sujetos con retardo en el desarrollo. Cuando una de estas persQ_ 

nas requiere ser entrenada en ciertas habilidades necesarias en su vida dia 

ria, el primer paso a seguir, es hacer una evaluación general oue nos pro -

porcione infonnación acerca de las condiciones actuales de él mismo, su ho­

gar, sus actividades, su estado de salud, etc., datos que se deben tomar en 

aienta para su educación. 

En sujetos sordos se requiere de una evaluación a varios niveles 

y con varios especialistas cano son: el médico, el otólogo, el audiólogo, 

el psicólogo, etc. para realizar una correcta planeación del tratamiento a 

seguir, y lograr los objetivos a corto, mediano y largo plazo a cumplir. 

Así la evaluación diagnósitica que se describe en este trabajo ~ 

tenta reunir una serie de datos por medio de la entrevista, el exámen médi -

co general, el exámen visual, otológico, audiológico y conductual; con el -

fin de definir claramente el estado físico actual y conductual del sujeto , 

con los cuales se podrá ajustar toda programación a sus necesidades reales 

y específicas. 

Para comenzar, se hará una descripción del surgimiento y desarro­

llo de lo que ha sido la evaluación diagnósitica. 

El concepto de diagnósitico fue utilizado y desarrollado por las 

Ciencias Médicas. El modelo médico emplea el concepto de "enfermedad físi­

ca" para aplicarlo a la conducta desviada a la que llama patológica , la 
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cual está clasificada en base a síntomas, y a esta cl as ificación es l a que 

llama Diagnóstico. 

En el diagnósitico médico los pasos a seguir son, en primer lugar, 

describir los signos, síntomas y etiologías, a partir de los cual es se de -

termina el origen de los mismos y el carácter de l a enfermedad, l a cual se!:_ 

virá como base para prescribir el tratamiento y da un pronóstico (Zarzosa , 

1979). 

Específicamente dentro del modelo médico, l a Psiquiatrí a es l a -

encargada de estudiar las alteraciones conductuales en el individuo, consi­

derando a la conducta anormal como trastornos biológicos, es decir, a los -

trastornos psicológicos como producto de lesiones, déficits o disfunciones 

del sistema nervioso. Así, el hecho de haberse encontrado una etiología º!:. 

gánica o una etiología vírica a ciertos comportamientos anómalas (como par-ª_ 

lisis cerebral infantil) fueron los más importantes hallazgos que provoca -

ron la trapolación del modelo médico al comprotamiento anormal. 

En base a los resultados exitosos que han tenido algunos tratami.en 

tos con el uso d~ fármacos, choques y cirugía, es como se logra implantar -

el modelo médico en la consideración de la conducta anormal. Sin embargo , 

no se encuentran bases fisiológicas para la mayor parte de los grandes gru­

pos de enfermedades mentales, con lo cual son abordadas desde l as condicio­

nes ambientales que las mantienen, es decir, pueden ser tratadas y explica­

das desde un modelo psicológico. 
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Una alternativa de modelo psicológico es el modelo intrapsíquico, 

que ha influenciado fuertemente la evaluación y el diagnóstico de los desó­

denes conductuales. El énfasis es puesto ftmdamentalmente en la evaluación 

de la personalidad, más bien que en la conducta directamente observable. A 

través de la evaluación psicoanalítica el psicólogo intenta proporcionar 

descripciones generales de l a personalidad para reconstruir el desarrollo -

psicológico del individuo, y determinar cómo reacciona la persona a impul -

sos psicológicos (p. ej. sexo y agresión). 

El instn.unento de diagnóstico de la evaluación tradicional son 

los tests proyectivos que intentan medir la personalidad indirectamente a -

través de conductas tales como: reacciones a estÍJJl.llos, asociaciones libres 

etc., en donde las respuestas son consideradas COllD signos que revelan la -

estructura de la personalidad, y las conclusiones se hacen interpretando el 

significado de los signos de la conducta e infiriendo procesos fundamenta -

les. De esta forma, una labor importante del diagn6stico tradicional es a­

segurar una etiqueta a un individuo. El mayor interés es puesto en identi­

ficar los patrones de desorden y síntC111as, y una vez que son delineados, se 

espera que la etiología del desorden sea más claramente descubierta (Kazdin, 

1975). 

Sin embargo, en el modelo psicológico conductual no se puede tra­

bajar con la misma lógica que en Medicina, es decir, con la descripción de 

los signos, síntomas y etiologías para determinar el origen y carácter de -

la enfermedad, porque la naturaleza del fenómeno es diferente; así , el con­

cepto de diagnóstico tiene una definición e implicaciones diferentes, ya 
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que la conducta no es un sÚltorna ni las anoI1!lalidades conductual es son una 

enfennedad (Ullrnan y Krasner, 1975 cit. en Zarzosa, 1979). 

Los síntomas constituyen para el psic6logo conductista una mues~ 

tra de la conducta total del individuo sin hacer referencia a un conflicto 

interno. En el análisis conductual se intenta hacer una descripción objet.!_ 

va de los repertorios de conducta del individuo en las situaciones pertinen 

tes. El diagnósitico se efetúa en téI1llinos funcionales, independientemente 

de las causas orgánicas y ambientales del retardo, y se señalan las deteI1lli 

nantes actuales que controlan el retardo en el desarrollo. 

La JIXXlificación de conducta requiere exclusivamente establejer 

los factores o elementos que constituyen la triple relaci6n de contingencia. 

En el diagnóstico conductual se indican .cuáles son los factores -

que controlan o producen el fen6meno que se clasifica, y es necesario efec­

tuar un análisis de los repertorios que posee el sujeto; averiguar cuáles -

son los factores anbientales que lo controlan; saber ante qué reforzadore~ 

responde y señalar cuáles son las conductas que habrán de ser establecidas. 

Se evita totalmente etiquetar el problema, ya que lo imprtante es 

deteI1llinar las causas funcionales debido a que: a) en el desarrollo de to­

do retardo está implícita una deficiencia y es importante detenninar la con 

ducta actual del sujeto, esto es, el repeY.torio de entrada; b}-se necesita 

investigar a qué se debe la existencia de la deficiencia (si a un daño bio­

lógico o a causas ambientales); y, e) el retardo en el desarrollo puede d~ 
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berse a que el sujeto posee conductas que lo alejan de las fonnas positivas 

de estimulación social (Ribes, 1977) . 

Un esquema de clasificación de diagnósi tico por la evaluación pu~ 

de ser t ot almente descriptivo, sin necesidad de es t ar relacionado con una -

causa, una etiología o un conjunto de condiciones antecedentes. La conduc­

t a problema puede clasificarse por su forma dcxninante o topografía ccrno se 

present a a continuación: 

l. Excesos conductuales: este tipo de sujetGs son descritos co­

mo extremadamente hostiles, agresivos , hiperactivos, incorregibles y con 

problemas de conducta (Ross, 1972 cit. en Cijou, 1982). Estas conductas 

son avers ivas para otros y su severidad se juzga nonnativamente de acuerdo 

con su frecuencia y/o intensidad. 

2. Conductas de timidez, retraimiento y mi edo: esta categoría -

incluye a sujetos con miedos y fobias específicas, descritos como indiviiios 

con problemas de ajuste (Ross, op. cit.). En estos sujetos la timidez es -

el razgo predominante . 

3. Déficits conductuales: es tos incluyen a aquellos niños que no 

han desarrollado destrezas de autocuidado, lenguaje, sociales, conductas mo 

r ales, destrezas académicas, etc. (idem). 

4. Ineptitudes conductuales: aquí se incluye a sujetos que aun­

que desarrollan conductas útiles, éstas ocurren en tiempos y lugares inade-

- 130 -



cuados. Por ejemplo, niños que pueden hablar pero no dirigen su conversa -

ción a las personas o·reaccionan como si éstas fueran objetos; no diferencí­

an entre eventos imaginarios y . reales, etc. (Staats y Staats, 1963 cit. en 

Bijou, 1982). 

En sí, el diagnóstico es un proceso lógico basado sobre el análi­

sis de toda la infonnación desponible pertinente acerca del caso y revela -

toda la naturaleza de la deficiencia y guía a la identificación de las con­

diciones que contribuyen a que éste se dé (Brueckner y 'Bond, 1955). 

La evaluación diagnósitica, merece un lugar importante en la ense 

ñanza de la cual fonna parte y siempre se relaciona en fonna directa o indi 

recta con el progreso, en la extensión o en la calidad del aprendizaje (Léi!! 

sheere, 1973). 

Al igual que todas las formas de evaluación, la evaluación diag~ 

nóstica entraña una valoración, detenninación, descripción y clasificación 

de algunos aspectos de salud, fonna de vida y conductas de los estudiantes. 

(Bloom, Hastings y M:xlaus, 1977). 

Un profesional de la enseñanza y programación puede extraer múlt.!_ 

ples utilidades de los resultados de un programa de evaluación aplicado a -

su allU1111o o allU1111os. 

La evaluación diagnóstica conductual implica datos sistemáticos y 

continuos enfocados a la conducta o conductas blando y el control de las 
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condiciones medio-ambientales, así como la especificación de las conductas 

del paciente, el control de los antecedentes y los consecuentes y la formu­

lación de objetivos de cambio conductual. En donde los objetivos de cambio 

conductual indican qué dirección siguen las conductas blanco a ser modific~ 

das. El plan de tratamiento se basa en esos objetivos e involucra la selec 

ción de técnicas dirigidas a su realización (Sundel y Stone, 1975). 

La evaluación diagnóstica desempaña cuatro papeles principales: 

1. Proporciona información acerca del estado actual del sujeto 

Inicialmente nos permite sondear y obtener información para conocer las 

condiciones físicas y sociales que rodean al sujeto, las cuales pueden es -

tar detenninando en cierto memento un comportamiento. 

Analizando la información obtenida, se pueden conocer datos sobre 

aquellos comportamientos que deben ser establecidos o eliminados según el -

caso y modificarlos si es necesario; las relaciones conductuales con los 

miembros de la familia que estén más en contacto con el sujeto, además de -

las condiciones estímulo que pudieran afectar su desarrollo; asimismo, oer­

mite identificar otros aspectos tales como: repertorios de entrada, estado 

general de salud, historia de reforzamiento, conductas problema, excesos y 

déficits conductuales, falta de control de estímulos por ineptitudes con -

ductuales (conductas inadecuadas), habilidades académicas, habilidades so -

ciales y otras. 

2. Desempeña un papel de pronóstico. En el que según la respue~ 
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ta a las siguientes preguntas equivale a predecir el éxito en l a et apa por 

iniciarse. ¿Posee el allDllllo las cualidades intelectual es y caract er eológi -

cas, y los conocimientos necesarios para abordar un programa nuevo?, ¿Se ha­

lla en el nivel que se requiere? 

La evaluación diagnóstica efectuada con anterioridad a la instruc 

ción tiene como fin o función primaria la ubicación, es decir, trata de or­

denar la instrucción localizando el punto de partida adecuado. El diagnós­

tico para este propósito puede ast.nnir varias fonnas: a) puede tratar de de 

tenninar si un estudiante posee o no ciertas conductas o habilidades inicia 

les consideradas como requisitos previos para el logro de los objetivos del 

programa; b) puede tratar de establecer si el estudiante posee ya el domi -

nio de los objetivos de una determinada unidad o curso y puede inscribirse 

en un programa más avanzado; y, c) puede tratar de clasificar a los estu<lian 

tes de acuerdo con sus características, 

Es importante determinar la posición del estudiante, de tal modo 

que pueda ser ubicado en ·e1 lugar preciso de la secuencia de instrucción. , ~ 

Si la instrucción para todos los estudiantes se inicia en el mi~mo punto , 

el resultado puege ser que aquéllos que ya han dominado los objetivos mucho 

más allá de este punto se aburran rápidamente y pierdan el interés, mien -

tras que quienes no poseen los elementos aún previamente requeridos se sien 

tal al poco tiempo desalentados (Bloom y cols., 1977). 

Un aspecto ftmdamental de la evaluación diagnóstica es la identi­

ficación de los estudiantes que se encuentran por debajo del rendimiento 
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exigido y uno de los problemas de los estudiantes que no han tenido éxito -

en la escuela, y en particular, de los sujetos en situación desventajosa, -

es que con frecuencia han sido colocados en secuencias de instrucción sin -

haber dominado las habilidades básicas o capacidades previas enseñadas en el 

grado inferior. No debemos esperar que los materiales y los métodos prepa­

rados para el estudiante medio o adelantado sirvan para aquéllos que care­

cen del necesario aprendizaje previo. 

La evaluación es parte integrante de la instrucción y debe basar­

se en los objetivos para que tenga validez. Los objetivos definen cómo de­

be desempañarse el allUlUlo y recomiendan métodos para medir ese desempeño, y 

al incluir los criterios de éxito en cada objetivo, se hace más fácil dete!_ 

minar en qué nivel se encuentra el desempeño, permitiendo de esta manera a­

clarar las metas más importantes de la educación y seleccionar las técnicas 

adecuadas de intervención siendo un medio para adquirir y procesar los da­

tos necesarios para mejorar el aprendizaje del estudiante y la enseñanza. -

Asimismo, cuando la conducta ha sido definida en términos precisos (objeti­

vos) puede hacer más fácil la evaluación. La evaluación y definición de 

respuestas específicas están muy relacionadas, ya que una respuesta que es 

cuidadosamente definida puede ser .medida objetivamente (Kazdin, 1975). 

La evaluación inicial proporciona al terapeuta la descripción del 

problema y las condiciones que lo mantienen, capacitándolo para preparar un 

programa de tratamiento que ubique al sujeto en su nivel real de funciona -

miento en el área problema. La evaluación se deriva de entrevistas que pu~ 

den incluir listas de cotejo y cuestionarios, no sólo proporciona los ante-

- 134 -



cedentes y la infonnación actual sobre el problema, sino que t ambi én sirve 

para desarrollar un sistema de lenguaje que promueva la comunicación entre 

el entrevistador y el entrevistado, señalando exactamente el problema que 

requiere solución (Lazarus, 1971, cit. en Bijou, 1982), y en casos de pro­

blemas múltiples proporcionar una base para determinar las prioridades de -

tratamiento (Wolf, Risley y Mies, 1964 cit. en Bijou, 1982). 

Las pruebas de aprovechamiento escolar se emplean dentro de la t~ 

rapia conductual para ayudar en la evaluación diagnóstica en la preparación 

del programa, en la medición de la ejecución en Linea Base -y en la evalua­

ción terminal, así como proporcionar información requerida por los adminis­

tradores, _ padres, maestros, etc. 

Si las contingencias han de sufrir cambios por razones terapéuti­

cas, se deberá saber quién proporciona las contingencias, en qué forma las 

aplica, a qué conductor y en qué situaciones. Dada esta información el psi_ 

cólogo está en probabilidades de intervenir para entrenar a los que propor­

cionan las contingencias (padres, maestros, etc.) y modificar sus interac,-­

ciones con el sujeto (Wahler y Cormier, 1970 cit. en Bijou). 

3. Desempeña un papel de medicion, por medio del cual se puede -

llevar un control de las adquisiciones pudiendo determinar el grado en que 

los estudiantes evolucionan y así también, determinar en cada etapa del prQ 

ceso de enseñanza-.aprendizaje si ese proceso es eficaz o no, y si no lo es, 

realizar los cambios necesarios para asegurar su eficacia antes de que sea 

demasiado tarde. 

- 135 -



La evaluaci ón diagnóstica efectuada durante el transcurso de la -

instIUcción tiene CClllO función primordial, la determinación de las circuns­

tancias o causas que subyacen a las deficiencias del aprendizaje de un estu 

<liante que no ha respondido a la instnx::ción. 

Las causas del fracaso de lDl estudiante ¡KJCden incluso no estar -

relacionadas con los métodos y materiales de la instnx::ción en sí mismos, -

sino ser físicos, eioocionales, rulturales o ad>ientales. De tal forma que 

la evaluación diagnóstica intenta señalar las razones de tales problemas o~ 

servados, causantes de la deficiencia en el aprendizaje, a fin de tomar l as 

medidas necesarias para corregir o eliminar esos obstárulos. 

La evaluación diagnóstica ayuda además, a situar al alumno dentro 

del programa en relación a sus compañeros, permitiendo con esto, hacer las 

adaptaciones necesarias a sus requerimientos de aprendizaje. 

4. Permite la evaluación final. En cknde, constituye por último, 

un instrumento que permite establecer si ciertos procedimientos al ternati -

vos son igualmente eficaces o no para alcanzar los objetivos planteados inj_ 

cialmente. Así también, se ¡KJCde saber cuáles de éstos fueron cumplidos a 

través de la enseñanza, ya que la posibilidad de logro de los objetivos no 

será verificada sino hasta conocer los resultados obtenidos. 

Asimismo, se puede itentar hacer lDl análisis de las causas que -

pudieron haber causado el incunplimiento de las metas propuestas y tomarlas 

medidas necesarias para intentar ranediar la situación; y por último, apre~ 
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der de la experiencia y no caer en el futuro en los mismos errores . 

1. ENTREVISTA 

Dentro de los instrumentos de la evaluación diagnóstica , la entre 

vista tiene un lugar primordial, por la gran cantidad de datos que se pue -

den obtener por medio de ésta. 

"Entre las técnicas de observación indirecta, las entrevistas se 

convierten frecuentemente, en la principal herramienta del análisis conduc­

tual" (Meyer, Liddell y Lyons, 1977, en Ladoveer y cols. 1977). 

La entrevista se define como "una conversación entre dos personas, 

con el propósito principal de obtener información de uno o varios tópicos", 

(Linehan, 1977; Connell y Kahn, 1968; Kerlinger, 1968, citados en Palanca). 

Es una fonna estructurada de comunicación interpersonal en la cual 

intervienen dos participantes, el entrevistador y el entrevistado. 

El en~revistador es quién determina de antemano el objeto de la -

entrevista, planea su procedimiento, y la conduce de acuerdo con los objeti_ 

vos que persigue. 

Según Bloom y cols. (1977), esta técnica implica un encuentro c~ 

ra a cara entre el entrevistador quien formula preguntas cuidadosamente pr~ 

paradas, y la persona que responde (entrevistado), y puede tener un formato 
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estructurado o no est,ucturado. 

En la fonna estn.icturada, que es la que nos interesa más, se fi -

jan las palabras y la secuencia de las preguntas. El entrevistado tiene PQ 

ca o ninguna libertad para desviarse del plan fijado, excepto para aclarar 

equívocos o arnbiguedades y encaminarse hacia otras secciones del plan cuan­

do se han satisfecho criterios. Su principal tarea consiste en presentar -

l a pregunta a la que ha de responder y registrar la respuesta. 

De esta fonna, en la entrevista familiar se intentará identificar 

la existeccia o no de conductas que son necesarias para el desarrollo del 

programa, o la presencia de aquéllas que lo perturban. Dado que esta infor 

mación la poseen los padres .o familiares, debido a su relación diaria con -

el sujeto y su medio (sólo en casos especiales no es así), este instTill1lento 

entonces aplicado a los familiare s del sujeto. 

Así, los aspectos que se sondean, en términos generales son los -

siguientes: 

1. Conducta motora.- Aquí se incluye la información de todos los 

repertorios motores que son necesarios para que un individuo pueda estable­

cer relación física con su medio ambiente, desde las conductas más simples, 

como mover una mano, hasta aquéllas que tienen una complejidad relativa co­

mo correr. 

2. Conductas básicas.- Comprende infonnación acerca de las con-
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ductas que posee o de las que caree, sobre habilidades para vestirse , ali -

mentarse, de higiene y aquellas responsabilidades que sean útiles par a que 

funcione por sí mismo en su ambiente familiar. 

3. Conductas perturbadoras.- Aquí se trata de identificar todas 

aquellas conductas problema que se presentan en su medio natural, tales co­

mo: agresión, hiperactividad, autodestrucción, autoes timulación , berrinche, 

desobediencia, etc. 

4. Lenguaje . - Se incluyen aspectos del lenguaje que se presenta 

en los ambientes familiares, y la relaci ón funcional de éste con los estímu 

los medioambientales. 

S. Escolaridad.- Incluye información acerca de las conductas a­

cadémicas que los padres hayan observado ejecute el niño. 

Otros aspectos considerados en la entrevista, y que son de suma -

importancia, se encuentran descritos en la sección correspondiente al Exá ·~ 

men Médico, además de especificar que el formato de entrevista sugerido pa­

ra este trabajo se encuentra al final de estas dos secciones (Entrevista y 

Exámen Médico). 

II. EXAMEN MEDICO GENERAL. 

Una cuidadosa evaluación diagnóstica diagnóstica es el primer pa­

so en cualquier programa de rehabil itación auditiva . Para ciertos indivi -
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duos, un exámen físico canpleto con varios especialistas contribuye a una -

descripción total. Cualquier tratamiento médico o quirúrgico indicado, pu~ 

de mejorar no sólo la audición, sino la salud en general (Perry, 1978). 

Cuando un sujeto se nuestra incapaz de aprender efectivamente, y 

11J.Iestra síntanas de .aburrimiento o fatiga, se puede atribuir a problemas de 

salud o a dificultades específicas de aprendizaje. 

No obstante, es una responsabilidad del instructor, el considerar 

la condición física general de su allllilo. Debe estar alerta de cualquier ~ 

videncia de enfermedad física, desnutrición, o act~vidad glandular defectuQ_ 

sa, y recomendar que se le proporcione al sujeto atención médica si estos -

síntomas están presentes. _Debe ajustar, así también, la instrucción para -

relacionar las necesidades del sujeto con sus problemas de salud, ya que es 

· indeseable pedirle a un individuo que sufre lBla limitación física trabajar 

más allá del punto de su fatiga, así como colocarlo bajo la tensión de una 

situación de aprendizaje canpleja o demasiado difícil para él. 

Así,- el sujeto con necesidades específicas de aprendizaje puede -

tener dificultades por la posibilidad que lBla pobre condición física genera. 

El alumno que falta continuamente a la escuela pierde mucha de la 

instrucción importante y puede faltarle la energía necesaria para ser un es 

tudiante efectivo. Puede ser apático y DDstrar frecuentes signos de fatiga 

y evidente aburrimiento. 
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Sin embargo, el instructor debe reconocer que el suj eto con prohl~ 

mas de aprendizaje frecuentemente muestra estos mismos síntomas. Esto pue­

de deberse, en muchos casos, al cansancio. Muchas personas , por ej emplo, -

se pasan viendo la T.V. en su casa hasta altas horas de la noche, por lo 

que no es sorprendente que muestren signos de f atiga a la mañana siguiente. 

Por esto; ~l instructor debe estar alerta de estas o de otras causas de fa­

tiga o falta de atención, y consultar con l as madres o familiares acerca de 

l as formas en las cuales la falta de sueño o descanso insuficiente o el so­

bretrabajo pueden ser corregidos. 

El alumno debe tener períodos de descanso y relajamiento, ya que 

concentrados períodos de aprendizaje pueden afectarlos. El instructor debe 

observar los signos de fatiga y asegurarse que su alumno encuentre confort 

durante la instrucción (Brueckner y Bond, 1955). 

Es importante mantener una observación continua durante el apren­

dizaje para identificar cualquier problema de estos, pero más importante es 

prevenirlos, es decir, es recanendable y necesario enviar al futuro estui¡.8.!!_ 

te a que se le haga un exámen médico general, que ayude a prevenir cualquier 

deficiencia orglí,nica y para realizar lo necesarioa fin de evitar que se si­

ga desarrollando tal problema, esto con el propósito de qu& el sujeto entre 

al sistema de enseñanza-aprendizaje en l as mejores condiciones de salud, 

considerando además que el objetivo final que se persigue con los cuidados 

médicos es el de prevenir no sólo el desarrollo de anormalidades que impi -

dan el funcionami ento de cualquier parte del cuerpo humano , sino garantizar 

de alguna manera que el sujeto se encuentre saludable. 
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Así los datos que se obtienen con el exárnen médico comprenden to-

do el desarrollo físico y biológico desde las condiciones prenatales hasta 

el momento en que se aplica. Su finalidad es identificar a lo largo de su 

desarrollo, aquellas alteraciones físicas y biológicas que pudiera haber su 

frido el sujeto y que de alguna forma estuvieran determinando su comporta -

miento actual. 

Es importante conocer los diagnósticos médicos acerca de las con-

diciones físicas del paciente, de tal manera que permita utilizar todos a-

quellos recursos biológicos para su rehabilitación. 

Los aspectos que se sondean en general son los siguientes: 

1. Antecedentes Familiares. En donde se intenta saber aquellos 

elementos acerca de su posible herencia o enfermedades contagiosasquepudi~ 

ron haber presentado otros familiares. 

2. Antecedentes Personales. No patológicos y trastoTI1os genéti-

cos, en donde se obtienen datos acerca del estado de gestación, las condicio 

nes del nacimiento, su desarrollo motolingual y la alimentación tanto .post-

natal como actual. 

3. Habitación. Incluye infonnación acerca de las condiciones fí 

sicas en que se encuentra el lugar en donde vive el individuo, así como las 

higiénicas y geográficas • . 
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4. Inmunizaciones. Se intenta obtener infonnación acerca de las 

vacunas que ha recibido el niño, así como las que no se le han apl i cado. 

S. Intervenciones Quirúrgicas. Se obtiene infonnación sobre po­

sibles intervenciones quirúrgicas que haya recibido el paciente así como 

las causas que la produjeron, y 

6. Descripción del estado físico aparente actual del niño, enfa­

tizando posibles malfonnaciones anatómicas (incluyendo problemas en el apa­

rato fonador si es posible). 
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CEDULA DE ENfREVISTA 

Nombre del Entrevistador: Fecha: 
~~~~~~~~~~~~~-

Lugar:~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-

Motivo por el que se solicita el ingreso delsujeto al entrenamiento:~~~ 

Cómo idéntificó el problema: 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

Describa la conducta problema y su desarrollo:~~~~~~~~~~~~~-

Qué desea o qué espera de nuestro servicio:~~~~~~~~~~~~~~~ 

DATOS GENERALES TELEroNO: ___ _ 

Nombre del sujeto:~~~~~~~~~~~~~~Edad: Sexo: 

Lugar de nacimiento:~~~~~~~~~~~~~-Fecha:~~~~~~~~~-

Nacionalidad: Escolaridad: 
~~~~~~~~~~-· 

Dirección: 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

Responsable legal (parentesco):~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

Nombre del Padre=~~~~~~~~~~~~~~-Edad=~~~~~~~~~-

Ocupación: Escolaridad=~~~~~~~~~~~-

Estado Civil: Dirección: 
~~~~~~~- -~~~~~~~~~~~~~~~~-

Teléfono: 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ ~~~~~~~~ 

Nombre de la Madre: Edad: 
~~~~~~~~~~~~~~ ~~~~~~~~~~ 

Ocupación: Escolaridad:~~~~~~~~~~-

Estado Civil: Dirección: 
~~~~~~~- -~~~~~~~~~~~~~~~~-

- 144 -



HISfORIA ECONOMICA 

Ingreso mensual: Padre: _ ______ Madre : ______ Otros : ____ _ 

Habita en casa: Propia: Alquilada: Otros: ------
Vive en: Casa: ___ ~Departamento : ____ Vecindad : ____ Otro: ___ _ 

De cuántas habitaciones se compone la casa_: __ Cuenta con; Sala Recá-

mara: _ __ Baño: Comedor: Patio: Cocina: Otros: --- --- ---
Tipo de nruebles con que cuenta: Cama ___ Estufa: ___ Refrigerador __ TV_:_ 

Estéreo: Lavadora: Otros: -----------------
Cuenta con los siguientes servicios: Agua: __ Luz: ___ Pavimentación : __ 

Drenaje: __ ~_Teléfono: ___ Luz pública: ___ Otros: _________ _ 

Describa otro tipo de servicios con los que cuenta: __________ ~ 

Egresos mensuales: Alimentación: _____ Vestido: ____ Renta: ____ _ 

Agua: ___ Luz: ___ Transporte: ____ Diversiones: ________ _ 

Educación Escolar: ______ Otros: Total: _______ _ 

Cuánto gana en total la familia por semana: _____________ ~ 

Cuánto gasta en total por semana: ______ En qué gasta más: _____ _ 

En qué gasta menos: El nivel económico en general de la familia -

es: Alto: ~lto Medio ( Bajo 

Medio: Alto Medio e Bajo 

Bajo: Alto e Medio Bajo 

Nota: Observacion del entrevistador de las condiciones de la vivienda. 

El tamaño de la vivienda es adecuado para el nOmero de habitantes: SI NO 

La condición higiénica de la casa en general es : Buena:_Mala:_Regular:~ 

Describa por qué: _________________________ _ 
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El estado de l a casa en general es: Bueno: ____ Malo: _Regular: __ 

Observaciones=---------------------~-------

HISI'ORIA CLINICA 

Observación del entrevistador del aspecto físico del sujeto: 

Cabeza: ___ ~ _____ Cara: ________ Tronco:~----------

Extremidades: Complexión =~---,...-----'Peso: _______ _ 

Estatura: -----

Padre: Vive Si No En caso de muerte cuál fue la causa: 
~--------

En fe nn edades hereditarias : -----------------------
En fe nn edades contagiosas: _______________________ _ 

Otras: Vicios; ________ _ 

Madre: Vive Si No En caso de DJerte cuál fue la causa: ---------
En fe nn edades hereditarias: ______________________ _ 

Enfennedades contagiosas: ____ ___________________ _ 

Otras : 
~-------------------

Tipo de sangre del Padre: _______ ~re: _______ ____ _ 

Abuelo Paterno: Vive Si No En caso de DJerte cuál fue la causa: --- -
Enfennedades hereditarias: ______________________ ~ 

Enfennedades contagiosas: _________________ _ ____ _ 

Abuela Pat erna : Vive Si No En caso de nuerte cuál fue l a causa: ___ _ 
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Enfennedades hereditarias : ___________ _ __ _ 

Enfennedades contagiosas: ______________ _________ _ 

Otras: _____________________ Vicios: ________ _ 

Abuelo Materno: Vive Si No · En caso de nruerte cuál fue la causa : ----
Enfennedades hereditarias: _____________________ _ 

Enfennedades contagiosas: _______________________ _ 

Abuela Materna: Vive Si No En caso de nruerte cuál fue la causa: ___ _ 

Enfennedades hereditarias: _____________________ _ 

Enfennedades contagiosas: _______________________ _ 

Existen otros familiares directos con enfennedades hereditarias o contagio­

sas : Si No 

Quiénes: _______________________________ _ 

Cuáles enfennedades: ________________________ _ 

Número de hennanos: Vi vos=-= ___ __;M.lertos: ___ _ 

Nombre: Edad: Sexo: Escolaridad: Ocupación: 
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Antecedentes previos al nacimiento del sujeto. 

Fue planeado el embarazo: SI t«> Por qué: _____________ _ 

Es tado de salud en general de la madre: _______________ _ 

Evolución del eni>arazo. 

Níínero de embarazos anteriores: Abortos: Causas : ----- ---- ------

Indicar- si la madre present6 alguna de las siguientes complicaciones duran-

te el eoi>arazo y de qué tipo fue: Infecciones : _____________ _ 

Tral.DIJatismos : ____________ Intoxicaciones: __________ _ 

Tomó medicamentos: Causa: ---------------
0 t ros: ---------------------------------
Duración del embarazo: ____ Tiempo aproximado del trabajo de parto: __ _ 

Uso de aparatos en el trabajo de parto: _______________ _ 

Peso del niño al nacer: _____ ColO'raci6n: _____ _cRespir6 de inmedia 

to: SI t«> Reflejos: _______ Mencione cualquier problema que haya t e 

nido el niño_ al nacer: ________________________ _ 

Edad del padre al nacer el niño: De la madre: 

De detectó alguna malfonnación -física: SI NO Cuál : ___ _______ _ 

Evolución Psicanotriz. 

A qué edad realizó el sujeto las siguientes conductas: sonreir _ ____ _ 

sostener la cabeza: ____ Sentarse: ____ Gatear: ___ Ponerse de pie:_ 

Caminar: ___ Qué mano fue la preferida: ____ Fue obligado a cambiar 

de mano: SI t«> Cuál fue el procedimiento: _____________ _ 

Caner solo: Correr: - ---- --------
Alimentación del sujeto. 

A qut'\ edad ocurrió el destete _ ___ _ _ Cuales de los siguientes alimen-
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tos come el sujeto a la semana: Carne: ____ Verduras: Fruta: 

Huevos: Cereales: Otros: 
-------------~---

Presenta trastornos alimenticios: Si No Cuáles: 
-----------~ 

Hábitos de suefio. 

Horario: Diurno: Nocturno: ____ Duenne: Tranquilo: __ Terrores -

nocturnos: Intranquilo: ______ Precisa de luz para donnir: 

Con quién duenne: __________________________ _ 

Padecimientos Físicos. 

Mencione si el sujeto padece actualmente alguno de los siguientes trastor -

nos y de qué tipo: 

Quirúrgicos: ___________ ~Traumáticos: __________ ~ 

Infecciones: Alergias: ____________ _ 

Pérdida del conocimiento:_· __________ Otros: __________ _ 

Actualmente se encuentra bajo algún tratamiento médico: Si No De qué tiJ.X?: 

Causa: ------------- -------------------
Medicamentos que toma y dosis: ____________________ _ 

Hay otro miembro de la familia que presente el mismo problema: Si No Quién: 

_________ El sujeto padece alguna enfennedad nervios: Si No Cuál: 

Conoce la causa: --------- ------------------~ 

El sujeto: Vé bien: Usa lentes: Usa aparato para oir: ___ Qué tanto -

oye sin aparato: ____________ Con aparato: _________ _ 
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Usa otro tipo de aparatos: ______ Cuáles: _____________ _ 

Ha observado si el sujeto reacciona a algún sonido: Si No A cuál(es): 

Sabe usar adecuadamente su aparato auditivo (prótesis): Si No Por qué: 

Qué resultados ha obtenido con su uso:~-----------------

Se le han hecho estudios médicos: Si No De qué tipo; ________ _ 

Sabe cuál es el origen del problema actual del sujeto: Si No Cuál: __ _ 

HIGIH<IE FAMILIAR 

Quiénes de las personas que viven en la casa sen más sanas: _______ _ 

Quiénes son más enfennizas:~-------~-------------~ 
Quiénes son las más aseadas: _____________________ _ 

Cuántas personas duennen por recámara: Hrlli>res: ___ ~jeres: ___ _ 

Quién asea la casa: ~én prepara la cmtlda: _____ _ 

ANfECEDENTF.S SOCIALES 

El sujeto vive con: _______ Si no vive con sus padres, . describa por -

qué: _____________________________ __ _ 
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Enliste de mayor a menor las personas que conviven más con el suje to: 

De cuánto tiempo disponible cuenta para el sujeto: El padre: ______ _ 

Madre: Hermanos: Otros: --------

C6m:> son en general las relaciones del grupo familiar: _________ _ 

Cómo son las relaciones entre:Padres: _________ Padres con el sujeto: 

Hermanos: Hermanos con el su--------------
jeto=------------------------------~ 
Qué otras personas compareten la vida familiar: ____________ ~ 

Cómo es su relación con el sujetó: _________________ _ 

Quién se encarga con más frecuencia de atender al sujeto: ________ _ 

Existe algún problema en especial de relaci6n (interacción) del sujeto con 

alguna persona: Si No Con quién(es) : _______________ _ 

Causa algún problema (el sujeto) a la familia y/o a alguna persona en parti 

cular: Si No Describa: 
----------------------~ 

En general, cuál es la actitud de la familia hacia el sujeto: Sobreprotec-

ción: Rechazo: Indiferencia: ___ Afectiva: _____ Trato igual 

a los demás: Otras: 
----- ----------------------

Cuál es la actitud del sujeto hacia las normas de disciplina familiar: 

Cuál es la actitud del sujeto ha.da: Padre: ______ Madre: _____ _ 

Hermanos: -------------------------------
Cuál es la actitud de los padres ante las facllas del sujeto (normas disci-
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plinarias): __________________________ ~ 

Ha trabajado el sujeto fuera del hogar: Si No En dónde: _______ _ 

Qué trabajo desarrollaba: Tuvo problemas de relación con 

Superiores: Si No De qué tipo: ___________________ _ 

Compañeros: Si No De qué tipo: __________________ _ 

Otras personas relacionadas con el trabajo: y de qué tipo: _______ _ 

Qué personas pueden ayudar para trabajar en la enseñanza del sujeto y cuán­

to tiempo diario pueden dedicarle a trabajar y practicar con él: 

Nombre Timpa . 

El sujeto tiene amigos: Si No NCJDbre y F.dad: ________ _____ _ 

Se integra fácilmente a su grupo de anigos; Si No Por qué: ______ _ 

Conductas que presenta: Activo: Pasivo: Dominante: ___ _ 

Sumiso: Agresivo: Amigable: Otro: _____ _ 

Prefiere jugar: Solo __ En grupo familiar: En grupo de amigos: __ _ 

El sujeto se relaciona fácilmente con extraños: Si No De qué manera: 

El sujeto los imita con frecuencia: Si No A quién imita más: _____ _ 

Habilidades Interpersonales del Sujeto. 

Marque con una "X'' si el sujeto presenta alguna de las siguientes conductas: 

Ayuda a otros cuando lo necesitan ( 
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Pide ayuda para hacer las cosas 

Pide las cosas cuando las quiere 

Avisa cuando tiene algOn dolor 

Espera su turno 

Coopera o compite con otros cuando se requiere 

Hace amistades con facilidad 

En qué juegos participa con más frecuencia: _____________ ~ 

Cuál es la actitud en general de personas conocidad no familiares hacia él: 

Y de él hacia ellos: 
-------------~ ----------

DESARROLLO DEL LENGUAJE Y COMJNICACION 

A qué edad realiz6 las siguientes conductas: Reaccion6 a los sonidos: 

A sonidos especiales y qué sonidos son: _______________ _ 

Vocalización: Balbuceo: Atención a la voz hu-

mana (si la hubo) : ______ Gesticulaciones: _______ Primeras pa-

labras: Entendia y ejecutaba órdenes sencillas: _____ _ 

Reconoce objetos y los nombra: _________ _ 

Se dió educación especial para estimular el desarrollo del lenguaje: Si No 

De qué tipo: ___________________________ _ 

Responde a preguntas: A través de gestos: ___ En forma verbal: ____ _ 

En forma escrita: No responde: _____ _ 

Sigue instruccciones: Si No De quién: _______________ _ 

Qué tipo de órdenes o instrucciones: _________________ _ 
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Qué hace para no realizar una instiucción: _______________ _ 

Cómo se comunica con otras personas familiares o no, principalmente: __ _ 

Cómo se comunica l a familia con él: -------------------
Cómo se comunican otras personas con él: ________________ _ 

Sabe: su nombre: Dirección: Nombres de la familia: ----

Tiene algún problema de los siguientes: Tartanrudez: Lentitud al hablar: 

Otros: 
--~---------------------------

El sujeto ve a los ojos cuando habla; Su tono es audible: Su 

pronunciación es: Clara: Confusa: Nasal: Gutural: Imita 

Sonidos : __ Sílabas: ___ Palabras: __ Frases cortas: __ Frases largas:_ 

Oraciones: Nombra cosas presentes: __ Conversa: __ De qué manera 

lo hace : ______________ ~Demanda: __ Reporta: ___ Relat~ 

___ De qué manera lo hace: ______________________ _ 

Interactúa verbalmente con; Cosas; Animales; Personas: ___ En giurn; 

pequeños: __ En giupos grandes: __ 

En qué situaciones y/o lugar presenta más conrunicación el sujeto: ____ _ 

Su comunicación dura: Mucho tiempo __ Poco tiempo: ___ Lo necesario: __ _ 

Su repertorio verbal en general es: Extenso: Medio: Limitado: 

Por lo regular su comunicación verbal es; Afectiva Aversiva: -----
Otra: _____________ _ 

Cómo pide lo que necesita: ______________________ _ 

Qué hace para decir No: ___________ Para decir Si: ______ _ 

Para ir la baño: Que tipo de señas utiliza con más 

frecuencia y qué significado tienen: 

Señas Significado 
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Han intentado que el sujeto emita algunos sonidos o palabras: Si No Cuáles 

Cómo lo han hecho: --------------------------
Qué resultados han obtenido: _____________________ _ 

ASPECTOS ESCOLARES 

KJI'A: Contestar las siguientes preguntas sólo en caso de que el sujeto haya 

asistido o asista actualmente a alguna escuela. 

Tipo de escuela en la que se encuentra: _______________ _ 

Nombre de la escuela: Dirección: ------------ --------
_____________ Grado: ___ Su desempeño académico en general 

es: Bueno: __ Regular: __ Malo: __ Promedio general: ___ _ 

Le gusta al sujeto ir a la escuela: Si No Por qué: _________ _ 

Tiene problemas de conducta en la escuela: Si No De qué tipo: -----

Cuál es su grade máximo de estudios: ________________ _ 

En .qué otras escuelas ha estado=------------------~ 

Cuáles de los siguientes problemas presenta el sujeto: Problemas de escri-

tura: De lectura: Atención: Memoria: Comunicación: Otros: 

Se le dificultan: Letras (cuáles): _________________ _ 
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Palabras (cuáles): _________________________ _ 

Cuentas: --------------------------------
Qué cosas distraen principalmente la atención del sujeto de la actividad es 

colar: ---------------------------------
Qué cosas considera ud, necesario que se le enseñen en primer lugar: ___ _ 

Por qué: _______________________________ _ 

Es posible conseguir un reporte del sujeto por parte del maestro: Si No 

HABITOS DE HIGIENE DEL SUJEI'O 

Señalar con una "X'' si el sujeto sabe realizar las .siguientes conductas. 

Cuidado de los dientes: Cepillarse:~_Manejar el cepillo de dientes: 

Usar pasta dental: __ 

Cuidado de las uñas: Limpiarlas: ___ Cortarlas: __ _ 

Lavarse manos y cara: Con agua y jabón ___ Usar toalla __ _ 

Sonarse la nariz; Sonarse: ____ Limpiarse: ___ _ 

Control de esfínteres: Va al baño sin ayuda cuando es necesario: Avisa 

cuando tiene que ir al baño para que lo ayude una persona mayor: Se 

quita la ropa antes de hacer del baño: ___ Controla la orina durante el 

día: Controla la orina durante la noche: 

Habilidades para comer: Usa cuchara: ___ Tenedor: ___ Cuchillo: ___ Taza: 

____ Vaso: ___ Principalmente come con: _______________ _ 

Conductas inadecuadas en la mesa: Comer con las manos: ____ Escupir la CQ 

mida: Tirar la comida: ____ Oerramar el agua del vaso con frecuencia: 

Limpiar la mesa: ____ Poner la mesa: ____ Lavar los trastos: __ _ 
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Limpiar sus zapatos: Cepillarlos ____ Pintarlos: ___ Limpiarlos: __ _ 

Poner los juguetes en su lugar: __ _ 

Tender la cama: ---
Ordenar la ropa en: Ganchos: Closets o roperos: ___ Cajones: __ _ 

Ayuda en los quehaceres de la casa: Si No En qué: _________ _ 

AlITOSUFICIENCIA 

Cuáles de las siguientes conductas puede r ealizar el sujeto : 

Ponerse el calzón 

Ponerse los calcetines 

Ponerse el pantalón 

Ponerse la camiseta 

Ponerse la camisa o blusa 

Ponerse el vesti do 

Ponerse la falda 

Ponerse el suéter 

Ponerse el overol 

Ponerse pantalón ~on peto 

Abrocharse 

Cierres 

Cerrar hebillas 

Colocarse el cinturón 

Ponerse los zapatos 

Amarrarse las agujetas 
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Ponerse pijamas ( 

Ponerse el abrigo ( 

Abrir la puerta ) 

Cambiarse de ropa solo ( ) 

Atravesar las calles solo ( ) 

Leer los semáforos ( ) 

Leer las señales de tránsito ( ) 

Transportarse solo en sistemas de transporte colectivo ( ) 

SEClJRIIWJ PERSOOAL 

Indique si el sujeto realiza las siguientes conductas: 

Observa a su alrededor antes de cruzar las calles 

Se aleja de objetos que considera.peligrosos como fuego, 

instalaciones eléctricas, etc. 

Maneja objetos punzo-cortantes sin hacerse daño 

Evita probar o ingerir sustancias de envases que no conoce 

MJestra preocupación en su trato con personas extrañas 

Mantiene objetos extraños alejados de sus ojos, oídos y nariz 

Reporta cualquier daño sobre su persona 

Evita el contacto con cualquier animal que no conoce 

Infonna con gestos o vocalizaciones de algún peligro 

Se pasea con precaución en lugares desconocidos o llll)' transitados 

. Procura andar acompañado de tma o más personas 

Procura no alejarse mucho de los lugares que conoce 

Puede transportar se sin problemas ni ayuda de otras personas de 

un lugar a otro de l a colonia 
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CONDUCTAS PROBLEMA 

Señale si el sujeto presenta alguna de las siguientes conductas: 

Autoestimación física: Cabecear constantemente: Balancearse: Ras -

carse excesivamente: ___ Manerismos motores: ___ Repetición. continua del 

mismo sonido: Otros : 
---------~-----~-------

Hiperactividad: Saltos continuos sin motivo aparente: Movimiento exce-

sivo (rápido o frecuente): ___ dificultad para mantenerlo en un solo lugar: 

Hipoactividad: permanece quieto por mucho tiempo : ____ evita hacer moví -

mi en tos ----
M:>lestar o intern.unpi r a otros : Escupir : ____ Insultar (con gestos o voca 

lizaciones) : ____ Dar empujones: ____ Quitar objetos: ___ _ 

Agresión física: Golpear a otros: ____ Dar patadas :_· ____ Tirar objetos: 

____ M:>rdet: ____ Otros:_· ____________________ _ 

Berrinches: Patalear: ____ Lloriquear: ____ Gritar: ____ Otros: 

Autodestrucción: M:>rderse: Golpearse: ____ Rascarse hasta sangrar : 

____ Jalarse el pelo : ___ _ 

Chuparse el dedo: ___ _ 

M:>jar la cama ___ _ 

Sonambhlismo (describir lo que hace) : _______________ _ 

Falta de hábitos higiénicos (especificar en qué) : ___________ _ 

Desobediencia: ___ Decir mentiras : ___ Robar: ___ Qué objetos: ___ _ 

Procura estar solo y lejos de la gente: Tiene problemas con la5 de-----
más personas : Si No De qué tipo: __________________ _ 
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HISfORIA DE RER)RZAMIENTO 

Cuáles son las conductas del sujeto a_ue ameritan ser premiadas: 

Cuáles de las siguientes fonnas emplea para premiarlo: 

Regalos Privilegios Cuáles: _____ _ 

Dinero 

Ver la T.V. 

Palabras cariñosas No lo premia ( ) 

Cómo reacciona el sujeto cuando lo premia: ______________ _ 

Qué formas emplea para castigar al sujeto: 

Pegarle Le prohibe ver T.V. 

Regañarlo 

Insultarlo 

Encerrarlo 

No lo deja salir 

No lo castiga 

Otros: __________ ~ 

Cómo reacciona el sujeto cuando se le castiga: ____________ _ 

Quién aplica los castigos y premios en la casa: Padre: Ma'.dre: Ambos: 

___ Hennanos: ___ Otra persona (quién): __________ ____ _ 

Enlistar de mayor a menorlas preferencias del sujeto: 
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Comestibles: 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-

Objetos=~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

Actividades: 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-

Juegos=~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

Juguetes:~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~-

Enlistar de mayor a menor lo que más disgusta al sujeto:~~~~~~~~~ 

Qué castigos le han dado mayor resultado con el sujeto:~~~~~~~~~­

Qué premios=~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
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III. EXAMEN VISUAL 

"La capacidad de oir, compite en importancia con la vista" (Mork~ 

vin, 1963). Aún los sujetos de audición nonnal reciben más infonnación a -

través de las entradas visual -auditiva conbinadas que con cualquiera de e­

llas solas, especialmente en situaciones ruidosas (Perry y cols., 1978). 

La visión es nuy importante en los sujetos sordos, ya que las de­

ficiencias visuales son más COlllJiles entre ellos que entre los sujetos nonn~ 

les. 

En lectura labial, el sordo aprende paulatinamente y de manera c~ 

si insensible en Dllchas ocasiones, a servirse de la visión para desarrollar 

esta habilidad. La lectura labial asume buena visión, y aún las menores -

desviaciones Visuales pueden causar bajas calificaciones. La influencia del 

nivel auditivo sobre la lectura labial no ha sido establecida, sin embargo, 

los sujetos duros de oído ejecutan mejor que los sordos pro:ftm.dos, probabl~ 

mente debido al esfuerzo de percibir el lenguaje a través del observar y o­

ir canbinados. 

Por esto, se considera que para el aprendizaje es imprescindible 

que el alumno tenga buena visión. No obstante, no se ha encontrado una re­

lación significante entre la ejecución de la lectura labial y la agudeza vi_ 

sual, o han encontrado una correlación no significante estadísticamente en 

sujetos con pobre visión (Goetzinger, cit. en Kennetti, 1972; Perello, 1972; 

Perry y cols., 1978; Kennetti, 1972). 
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Según BTIJeckner y Bond (1955), la relación entre las deficiencias 

visuales y las dificultades de aprendizaje es complejo. Ellos mencionan 

que se ha encontrado que hay levemente mayor porcentaje de defectos visua­

les entre niños con problemas educativos que en la población normal,y que -

si lUlO selecciona niños con anonnalidades visuales de una clase u otra, se 

encontrará su desarrollo educativo algo retardado. Sin embargo, esto no es 

detenninante, ya que· por cada niño con defectos visuales que tiene dificul­

tades de aprendizaje p.iede haber otro con la misma clase de defecto visual 

que no los tenga. 

La visión pobre, parece incrementar el riesgo de tener problemas 

de aprendizaje, por esto, siempre se requiere de un estudio adecuado o ins-

pecci6n de la agudeza y profundidad visual. Se requiere que ésta no sea un 

factor limitante que inhiba el aprendizaje. 

El sujeto con hipermetropía (sólo puede ver a distancia), podrá -

a(m aprender la lectura impresa aunque con un poco de dificultad, lo que 

puede provocar la asociación de la visión pobre con los problemas en el a-
' · 

prendizaje, pero no es un determinante de ésta, ya que el niño aprende a le 

er el material :iJJnJreso a pesar de su incomodidad visual. No obstante, sus 

periodos de lectura son más cortos que los de un sujeto con visión normal, 

quien puede dejar de leer sólo por cansancio, por lo que es necesario hacer 

la lectura lo más confortable posible, de donde dependerá que se hagan bue-

nos o pobres lectores. 

Entre los tipos de deficiencias visuales encontrados, asociados -
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con dificultades de aprendizaje, están la hyperopia (hipennetropía) y pro -

blemas binoculares de una u otra clase. 

El sujeto que es hipennetrope y tiene dificultad en acomodar su -

visión,. es más probable que tenga problemas de aprendizaje. El sujeto con 

miopía, esto es, que sólo puede ver de cerca, es más probable que tenga éxi 

to en lectura de material impreso que el niño con visión nonnal, sin embar-

go, si el método de enseñanza está enfocado principalmente en gráficas y en 

el pizarrón, el miope tendrá más dificultades. 

La falta de equilibrio, las dificultades de fusión de imágenes y 

la aniscikonia (estado en el que la imágen de un objeto en un ojo, difiere 

de la formada en el otro) causan un grado de tensión y confusión cuando el 

sujeto lee. De esta forma, la falta de equilibrio llR.IScular entre los dos ~ 

jos hace difícil ver una sola imágen sobre la página impresa. El sujeto 

puede juntar las dos imágenes, pero sólo con alglln grado de esfuerzo llRlSCU­

lar. Según vaya pasando el tiempo, la página impresa parecerá borrosa C\ en 

casos más severos, el sujeto verá dos imágenes. Esta condición es obviamen 
1 

te confusa, y el sujeto debe esforzarse por evitarla. La mayor parte del -

tiempo, será capaz de hacerlo y de leer el material impreso, trabajar con -

números y con ortografía, pero no es sorprendente que después tenga fatiga 

o irritabilidad. 

Otra característica binocular aparentemente relacionada al éxito 

educativo, es la precisión del cristalino de enfocar las imágenes dentro de 

una sola, claramente. 
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La responsabilidad del instructor al considerar las limitaciones 

visuales de sus alunmos es grande, y hay una gran necesidad de identificar­

las. En primer lugar, debe hacer que el sujeto sea enviado a una inspección 

visual obligatoria, con el fin de prevenir futuros problemas durante la en­

señanza-aprendizaje, y en segundo lugar, debe reconocer, ya durante la ins­

trucci6n, las posibles limitaciones visuales como hipennetropía, falta de -

coordinaci6n de los dos ojos, y dificultades en función de imágenes que pu~ 

den hacer difíciles las actividades educativas en el sujeto. 

El instructor debe estar alerta de cualquier indicación de incolllQ. 

didad visual entre sus allDIDlos. Su mayor responsabilidad es detectar pro -

blemas visuales sospechosos y referirlo al especialista. La siguiente lis­

ta de síntomas de incomodidad visual es dada por Betts (1946 cit. en Brueck 

ner y Bond, 1955), y es llll}' útil para identificar problemas visuales en los 

allllDlOs: 

1. Enrojecimiento y engrosamiento de las orillas de los párpado~ 

2. Despellejamiento y costras en los párpados. 

3. Pérdida de pestañas. 

4. Desgarramiento de los ojos (llorosos). 

5. Inflamación o enrojecimiento de los ojos. 
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6. Derrame alrededor de los ojos. 

7. Nubosidad en la pupila. 

8. Párpados caídos. 

9. Pupilas 111..1)' dilatadas. 

10. Diferencia en el tamaño de las pupilas. 

11. Desviación de uno o ambos ojos. 

12. Saliente hacia adelante de la cabeza sobre los ojos. 

13. Inclinación de la cabeza. 

14. Contorsiones faciales tales como : fnincir la cara, fnincir -

el ceño o las cejas, poner mala cara. 

15. Continua irritación de los ojos. 

16. Parpadeo excesivo. 

17. Excesivo movimiento de cabeza durante la lectura. 

En el caso de sujetos con alguno de los problemas antes menciona--
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dos, el maestro debe estar conciente de que la corrección de la visión sola 

no corregirá' los problemas de aprendizaje, sino que después de corregir la 

visi6n, éstos deberán ser se.metidos a un diagnóstico conductual y a ténicas 

de remedio apropiadas para establecer patrones adecuados de lectura. Es ob 

vio que la deficiencias visuales deber ser corregidas tan pronto como se 

descubran, o tratar de identificarlas con tiempo para prevenir dificultades 

o para diseñar el plan de trabajo adecuado a sus necesidades. 

IV. EXAMEN afOLOGICO Y AUDI(l.1ETRICO 

"En el momento en que la familia sospeche que el individuo tiene 

una pérdida auditiva debe consultar tanto a un otólogo CClllO a un audi6logo 

y cooperar con ellos" (M:Jrkovin, 1963). En algunos estudios realizados por 

Perry (1978); Baker; Dunn (1963), las evaluaciones otol6gicas y audiométri-

cas son de primordial importanéia. M:lrkovin, sugiere que la vida diaria de 

una persona con audición normal dentro de la sociedad depende a tal grado -

de su capacidad de oir, que hasta resulta difícil para ellos el darse cuen-

ta del grado de confusión y frustración que acompai'ia a los trastornos impar ,..,. 

tantes del oído. 

En la Medicina M:lderna queda mucho por hacer para evitar la pérdi_ 

da del oído; y se ha ido logrando, o la profilaxis de la sordera o el efec­

tivo tratamiento médico y quirúrgico de aquellos que ya lo han perdido. 

El otólogo es el especialista que se ha encargado de estudiar el 

oído, sus enfennedades y su tratamiento dentro de la Medicina General. 
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Los otólogos han encontrado en sus investigaciones que la heren-

cia juega un papel importante en algunos tipos de trastornos auditivos, por 

lo que cuando se supone la posible influencia de es~~ factor, lo primero 
\ 

que se hace es un diagnóstico preciso, y si se trata de esto efectivamente, 

lo que hacen es enviar al enfenno con un especialista en genética, quién en 

un 90% de los casos puede lograr una rápida curación dei enfenno mediante -
1 

medicamentos. \ 

En cuanto a infecciones del oído, han encontrado que los antibió-

ticos han resultado una gran ayuda, aunque han provocado otro trastorno que 

también causa sordera. A medida que la infección ~a desapareciendo en el o 

ído medio por el efecto de los antibióticos, va quedando dentro de la cavi 

dad esta porción del aparato auditivo, una secreción que impide el funcion~ 

miento adecuado del mecanismo de conducción, y cuando el enfermo parece ha-

ber sanado, el dolor desaparece y la membrana del tímpano recobra su aspee-

to nonnal, pero la agudeza auditiva no recobra la agudeza auditiva que al -

canzaba antes de la infección. De aquí la necesidad de practicar una audiQ_ 

metría después de cada cuadro infeccioso del oído. Si no desaparece la péI:_ 

dida auditiva, el otólogo es el único indicado para considerar otro trata -

miento. 

En lo que corresponde a la pérdida auditiva en la edad adulta, el 

otólogo debe señalar los trastornos auditivos permanentes, para indicar 

los medio más adecuados para restaurar la función auditiva, cuando es posi-

ble, o para limpiar el tinitus (que suele acompañar a la sordera), y darle 

oportunidad al paciente para que siga un curso de rehabilitación si el t r a -
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ta~iento médico o quirúrgico no tiene éxito. 

En cuanto al tratamiento quirúrgico, las técnicas mecánicas para 

tratar la sordera han sido un éxito y, a la vez, ha sido posible para los Q_ 

tólogos hacer descubrimientos y observaciones directas que permiten compre!! 

der mejor la fisiología de la audición. El avance en técnicas y procedinñ~!! 

tos hacen posible que sean menos frecuentes las complicaciones, y por esto 

los pacientes que van a ser operados deben ser preparados tomando en cuenta 

los factores biológicos que intervienen en el fracaso del tratamiento qui -

rúrgico para evitar que el manejo equivocado de la sordera provoque conse -

cuencias desastrosas para el enfermo. 

Por su parte, la evaluación audiológica no sólo mide la naturale­

za y el grado del daño auditivo, sino que asigna la función total comunica­

tiva del individuo y las demandas comunicativas particulares, y determina -

después de las evaluaciones audiométricas y del lenguaje, pertinentes, una 

ayuda auditiva para que esté mejor preparado para enfrentarlos, y, ayudará 

al sujeto a usarlo tan efectivamente como sea posible sobre un periodo de .~ 

tiempo (Perry, 1978). 

Así, la Audiología Práctica es aquélla que trata todos los diver­

sos modos de determinar el grado de deficiencia auditiva de un paciente 

(audiometría) y de las posibilidades de corrección por medio de un audífo­

no. 

Al investigar una afección auditiva se necesita conocer, en pri -
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mer lugar, cómo se han alterado la posición y la fonna delumbral de audibi­

lidad como resultado de dicho trastorno, y es conveniente expresar la magn_i 

tud de este cambio mediante un número o números en base a una comparación -

entre el t.nnbral del oído sordo (umbral patológico) con el de un oído normal 

(umbral fisiológico). 

El audiómetro es el instrt.nnento por medio del cual se determina -

el t.nnbral auditivo. Este instn.unento produce sonidos a diferentes tonos e 

intensidades. La persona examinada escucha en su inicio un tono o un nivel 

alto, se indica que escuchó el sonido; entonces decrece en intensidad a un 

nivel más bajo y se vuelve a examinar. Esto ocurre. hasta que el paciente -

indica que ha escuchado. El unbral de audición para un tono particular es 

el nivel más bajo en el cual el paciente responde acertadamente. 

Este proceso es repetido con sonidos a un tono más alto. Estos -

tonos se hacen audibles por medio de unos auriculares (conducción aérea) de 

nuy alta calidad. La intensidad del sonido producido puede ser regulada 

exactamente por la persona que maneja el audiómetro. También es posible co 

nectar un vibrador especial (conducción ósea) al audiómetro para medir la -

conducción ósea (las vibraciones son transmitidas directamente al cráneo). 

Gradualmente se obtienen los unbrales mostrando el grado de sor­

dera que se presenta en las diferentes frecuencias. Esto se realiza en am­

bos oídos y se grafica denominándose "Audiograma" al resultado. La intensi 

dad es medida en unidades llamadas decibeles (db) (Me Conwell, 1973; Darcy, 

1981). 
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El audiograma es un modo particular de registrar el umbral patolª­

gico de audibilidad en función de la frecuencia. En la práctica se traza -

el umbral del oído normal con trazaos rectos y alterando la escaa de db. co 

rrespondiente. 

Además de proporcionar los datos acerca de la pérdida auditiva 

que tiene la persona, el audiograma intenta determinar en qué parte del sí~ 

tema auditivo está colocada probablemente la lesión que ocasiona la dísmin~ 

ción auditiva, cuál factor etiológico está más cercanamente asociado con la 

configuración audiométrica particular obtenida, y por ültimo, qué pronósti­

cos pueden ser hechos para restauración o alivio médico, desarrollo del len 

guaje, progreso educativo y objetivos vocacionales (Durut, 1973). 

Para información adicional acerca de un problema de audící6n, tma 

evaluación audiológica incluye, como ya se mencionó anterionnente, niveles 

de audición por conducción ósea y aérea. En la conducción aérea se sigue -

el procedimiento usual de medir las frecuencias de tonos ya mencionados. En 

la conducción ósea se coloca un vibrador firmemente sobre el pranotorío d~~ 

hueso mastoideo atrás del oído y se considera que ocurre la conducción CU3!!_ 

do se transmite ~ patrón vibratorio en el oscilador directamente a traves 

del cráneo al oído intenlo sin iniciar la estimulación de llevar aire en el 

oído medio o externo. 

El audiograma está dispuesto de modo que el umbral de conducci6n 

ósea del oído, coincide con el umbral de conducción aérea, por lo que es -

fácil registrar y comparar el resultado, y permite además, aün y cuando son 
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diferentes, detenninar la locali zación del daño auditivo . 

. Algunos audiómetros están provistos de varios dispositivos auxi -

liares para hacer pruebas especiales de audibilidad, además de la agudeza. 

No obstante, la audiometría sola, cano única prueba de audición , 

no es suficiente, ya que no proporciona una idea completa de la agudeza au­

ditiva reciente por las siguientes razones, según la opinión de (Audiometria 

Cap. 2.): 

1. La audibilidad se piueba con tonos puros, que rara vez ocurren 

en la vida diaria. 

2. La detenninación del tlllbral de audibilidad no infonna acerca 

de cómo se perciben los sonidos por encima de este unbral. 

3. La audiometría de tonos puros es tm método subjetivo, puesto 

que el investigador depende de la colaboración del paciente. 

Por este motivo, se requieren para amiplementar los datos del au­

diograma, que no obstante, se consideran tma indicación importante de l a 

pérdida auditiva los datos proporcionados por las " pruebas de lenguaje" 

(Darcy, 1981). 

Darcy, al realizar estas pruebas se ha encontrado por ej emplo, que 

tm niño con tm promedio de pérdida auditiva de 60 db puede oir 75% de una -
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lista de palabras correctamente cuando se le presenta en un nivel elevado , 

mientras que otro niño con un audiograma idéntico, puede oir solamente el -

40% de la misma lista, al mismo nivel. 

Los factores a los que atribuye esta diferencia son: edad, inte­

ligencia, familiaridad con las palabras y la causa de la sordera. Darcy 

menciona que hay evidencia que sugiere que, por ejemplo niños cuyas sorde­

ras son causadas por sarampión, oyen mejor con arnplificaci6n que los niños 

sordos como resultado de parálisis cerebral. Existe diferencia también en 

la habilidad de oir entre niños con sorderas conductivas y aquéllos con sor 

<leras de otro tipo. Los primeros oyen bien cuando el lenguaje es suficien­

teinente sonoro a diferencia de las sorderas neurosensoriales que llegan a -

alcanzar rara vez el 100% de comprensión. 

El umbral de inteligibilidad de la palabra se encuentra a unos 25 

db por encima del umbral de tonos puros. Los pacientes que sufren deficie_!! 

cia auditiva, dan curvas de inteligibilidad de la palabra que están despla­

zadas o distorcionadas, o anbas cosas. Para interpretar estas curvas se d!;_ 

termina cuánto se ha desplazado el nivel del 50% hallado para el paciente -

con respecto al nivel del 50% del oído normal tomado como punto cero (Aud 

Cap. 12). 

Según Darcy, en la prueba de lenguaje, primero se hace al pacien­

te que escuche una lista de palabras a un nivel sonoro bastante alto, de mo 

do que pueda oir todas las palabras claramente. 
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Otra lista de palabras se reproduce después de cada 10 db. más ba 

ja. El núnero de palabras repetidas correctamente de cada lista se anota y 

se registra directamente en el audiograma de palabras. 

Al paciente se le habla a través del oído derecho o izquierdo con 

auxilio del micrófono del audiómetro. El atenuador de este último se ajus­

ta de JOOdo que el paciente oiga las palabras a un nivel que se encuentre có 

roodo. En seguida se leen 20 bisílabas de una lista, y se pide al paciente 

que las repita o escriba cada vez que las oye. El _núnero de palabras repe­

tidas correctamente proporciona una medida aprox~da del poder de discrimi_ 

nación del paciente. El investigador se encarga de hacer que sus labios no 

sean leídos por él durante la prueba. 

Las pruebas audianétricas y del lenguaje son las que detenninan -

qué auxiliar auditivo y receptor son los más adecuados para una persona, en 

cuál oído deberá ser adaptado el auxiliar auditivo y qué tanto le será de -

beneficio. 

Los exámenes de lenguaje también dicen el grado de sonoridad que 

es el más adecuado, o sea, con qué núnero de control de volúnen de l a ayuda 

auditiva el sujeto podrá alcanzar el mejor nivel de audici ón. Ni l a audio­

metría de tonos puros, ni los exámenes de lenguaje son suficientes pr sepa­

rado; usados conjuntamente, son excelentes y fonnan la base de la audiome-

tría clínica (Darcy, op. cit.). 
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Así, con estos datos, las ayudas modernas se podrán utilizar ade­

más de los procedimientos quirúrgicos, con el fin de mejorar la audición . U 

na ayuda auditiva es funcionalmente, un amplificador del sonido. 

Actualmente, el sujeto que sólo responde a una o dos frecuencias 

del audiómetro, puede recibir un gran beneficio del uso de un adecuado apa­

rato _ contra la sordera, pudiendo enseñarle a responder a muchos sonidos am­

bientales. El sujeto se vuelve más conciente de los ruidos que se encuen­

tran en el medio ambiente de su vida diaria y se hallará más identificado -

con ellos e incluso, podrá llegar a leer con más facilidad las palabras en 

los labios de quienes las pronuncian con mayor corrección, que aquéllos que 

no usan un aparato, y aún cuando existan unos cuantos restos auditivos, el 

uso simultáneo de dos aparatos, y por lo tanto de dos oídos, mejorará mucho 

su audición y su entrenamiento en lectura labial. 

Los aparatos auxiliares se han perfeccionado hasta alcanzar una -

notable eficiencia, pero para implementarlos es necesario seguir programas 

de adiestramiento que puedan ayudar a la persona o sobrellevar el impedim~!! 

to, con lo cual el sujeto tendrá más habilidad para establecer comunicación 

con otros individuos. 

Los progresos de que dispone la medicina sonmásútiles cuando se 

ha logrado esto, y cuando se han realizado todos los esfuerzos posibles pa­

ra restaurar y aprovechar al máximo su audición residual (Morkovin, 1963). 

No obstante, es necesaria una reevaluación regular sobre los años, 
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por el otólogo, el audiólogo y otros especialistas que pueda necesitar, ya 

que el estado físico y la pérdida auditiva pueden variar, así como las ayu­

das auditivas, con el proceso de crecimiento y maduración. "Los problemas 

no son estáticos y puede ser que un solo diagnóstico no proporcione la ver­

dad todo el tiempo" (Perry, 1978). 

V. DIAGNOSTICO CCNOOCTUAL roR AREAS 

DE INfERVENCION 

/ 

Después de haber llevado a cabo todos los diagnósticos anteriores, 

se puede decir que ya se cuenta con gran parte de la información, tanto de 

los déficits en conn.micación oral del sujeto que requiere le sean estableci 

dos, como de los contenidos (palabras, situaciones, etc.) que deberá abor -

dar el programa, y que serán la base para conformar el diagnóstico conduc -

nial. Sin embargo, cabe aclarar, que no es el objetivo proporcionar un fo~ 

mato definitivo de evaluación de las áreas de intervención, sino sólo pre -

sentar un modelo de lo que debería de contener este tipo de evaluación para 

este programa, sin olvidar que los contenidos serán variables para cada su­

jeto, por lo cual también esta sección se deberá ajustar a sus necesidades 

debido a que la evaluación se debe de hacer en base a lo que se va a ense -

ñar. 

Antes de mencionar cómo se llevará a cabo la evaluación, es nece­

sario indicar que este diagnóstico. tiene como fin: 

1 . Tomar una medición de entrada (inicial o línea base) de l as 
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conductas con que cuenta el sujeto para terminar de elegir los contenidos -

del programa y ver con cuáles cuenta. 

2. Tomar una medición final (evaluación final) de las conductas 

terminales que se obtuvieron después de llevar a cabo el tratamiento y aue 

será igual que la inicial para comparar. 

3. Evaluar durante el entrenamiento para poder observar el avan­

ce del hipoaéÚsico y hacer los ajustes necesarios en caso de que se presen­

te algún problema. 

4. Ubicar al sujeto dentro de un grupo de trabajo, o bien formar 

los grupos de trabajo de acuerdo a las características que presenta cada su 

jeto, procurando formar grupos h011X>g&leos o bien para nivelarlos en cuanto 

a su desempeño. 

S. Plantear los objetivos de tratam:i,ento individuales y grupales, 

tanto a corto como a mediano y largo plazo que se pretenden alcanzar, así . ~ 

como los objetivos generales y específicos para cada área. 

Es cierto, como menciona Galindo y cols. (1980) que es difícil e­

valuar completamente la conducta de una persona, ya que para esto lo tendrí 

amos que someter a todas las situaciones estímulo posibles y observar su 

conducta en cada una de ellas. Razón por la cual este diagnóstico se limi ­

tará a observar su comportamiento sólo dentro de l as áreas que se van a en­

trenar, con la pretensión de que, como Kanfer y Saslow (1965 cit. en Galin-
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do y cols.)indican, "el sistema de clasificación más deseable será aquél -

que, a partir del conocimiento de sólo unas cuantas características notorias 

de una persona, permita hacer predicciones muy precisas sobre muchas condus:_ 

tas primordiales, lo cual incluye las respuestas a tratamientos específicos 

Ahora bien, para poder elaborar este diagnóstico, hemos tomado CQ_ 

mo base los estudios de Galindo, Berna!, Hinojosa, Galguera, Taracena y Pa­

dilla, 1980 y Melgar, 1984, quienes proporcionan elementos muy importantes 

para evaluar cada área. Los contenidos objeto de medición general están e!!:· 

focados hacia el Capítulo 4 en el que se plantean ~as actividades del pro­

grama y las áreas a desarrollar, y en particular a los contenidos que se de 

terminan previamente en base a la infonnaci6n relativa obtenida en los diag_ 

nósticos anteriores y que determinan en gran forma las necesidades indivi- · 

duales de cada sujeto, especialmente de las sugerencias planteadas por los 

familiares o padres en la entrevista acerca de estas· mismas necesidades. 

Este diagnóstico consta de dos partes. En la primera parte se 

muestra cómo llevar a cabo la evaluación inicial y final par área, y la se­

gunda cómo evaluar durante el programa. 

Para esta primera parte es necesario hacer l as siguientes aclara-

ciones: 

1. No debe aplicarse ninguna prueba sin que el suj eto se haya f~ 

miliarizado con la persona que lo va a evaluar y con el lugar en que será ~ 

- 178 -



valuado. 

2. El evaluador deberá tomar en cuenta l as instrucciones indica -

das para probar cada área. 

3. Deberá leer cuidadosamente cada parte de la evaluación antes 

de llevarla a cabo y tomar nota de todos los objetos que va a necesitar pa­

ra la correcta evaluación como materiales, hojas de registro, lápiz, etc., 

para evitar las improvizaciones durante la prueba. 

4. Al dar instrucciones al sujeto, se deberán emplear las pala -

bras usuales en el medio ambiente regular del sujeto. 

S. La presentación de los reactivos debe espaciarse 10 segundos 

aproximadamente. 

6. En todas las pruebas, el ensayo debe terminar si el sujeto d~ 

clara que no sabe o no puede hacer lo que se le pide. 
' · 

7. ~ando el sordo deje de dar una respuesta debe presentarse el 

estímulo por segunda vez, y se anotará la falla sólo si ambas ocasiones no 

se presenta la respuesta (no se debe insistir ni rogar al sujeto) . 

8. La evaluación debe hacerse en un cuarto cerrado donde no haya 

nruchos motivos de distracción. 
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9. Es conveniente que además del evaluador haya una persona que 

registre o califique. 

10. Esta fonna de diagnóstico en cualouiera de las áreas está su­

jeto a modificación, según se requiera, para ajustarlo a las necesidades 

que se presenten, sin embargo, es conveniente que cualquiera que sean estas 

modificaciones, se describan precisamente así como los resultados que se ob 

tuvieron. 

la. PAIITE EVALUACION INICIAL Y FINAL 

l. PRUEBA DE ARTIClJLACict-l: 

Esta evaluación se realizará en base a la investigación realizada 

por María Melgar (1984), acerca de "Cómo detectar al niño con problemas del 

hapla". Su estudio a(m y cuando requiere de más investigación para valida.!:_ 

lo, es un intento por proporcionar a los profesionales del habla, un inst~ 

mento que pennita diagnosticar desviaciones en la articulación de sonidos -

específicos, con el fin de incorporar al sujeto a un programa terapéutico , 

que además se apegue al idicma español, ya que las pruebas existentes son -

de origen norteamericano y por lo ' tanto se basan en el idioma inglés. 

El procedimiento general para esta valoración es el siguiente. La 

prueba consta de SO items de eficiencia comprobada que permiten discriminar 

entre la buena y la mala articulación. Los items de selección se represen­

tan con SO dibujos con las 16 tarjetas de la Prueba de Diagnóstico (ver A -

nexo D). 
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Las palabras representadas se seleccionan empíricamente de cuen­

tos infantiles, canciones de cuna y rimas, silabarios, primeras lecturas, -

textos de primer grado, tiras cómicas y la sección infantil de periódicos 

Cincuenta de las 56 palabras que se incluyen en la lista experimental de P-1!. 

labras se encuentran entre las 1000 que se usan con mayor frecuencia en el 

idioma español, según lo determina el recuento del vocabulario español ha­

blado y escrito en América Latina. 

El inventario experimental de articulación prueba 17 sonidos con­

sonantes, 12 mezclas de consonantes y 6 diptongos. Como material de estímu 

lo se emplearon 35 tarjetas de cartc5n blanco de 22. 5 x 1 5 ans. que contienen 

2 6 3 dibujos lineales en tinta china y que representan las 56 palabras em­

pleadas (Anexo D). 

El inventario incluye ma hoja para anotar los resultados (Anexo E) 

en el cual se puede registar el nombre, edad, escuela y fecha, de cada niño. 

Esta hoja tiene 9 coll.DIIDas, en donde la número • .. 

1) Contiene el número que identifica la tarjeta. 

2) Se encuentra en blanco para llenarla con la edad de desarro -

llo del habla de acuerdo con los resultados de este estudio (ver Anexo F). 

3) Contiene las letras que abarcan los distintos sonidos. 

4) Contiene las palabras que abarcan los distintos sonidos en su 
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posición inicial, media y/o final. 

S, 6 y 7) Las collD!Dlas Sa (1-I), 6a (2-M) y 7a (3-F) proporcionan 

espacio para anotar la respuesta del niño al sonido que se prueba en su po­

sición inicial (I), media (M) y final (F). Por cada consonante, mezcla o -

diptongo aislado, se hace una anotación y se emplean los siguientes símbo -

los: a) tma apostilla ( ) indica la prcxlucci6n correcta del sonido que se 

prueba; b) un signo de menos y una diagonal (-/) indica la sustitución de -

un fonema, y c) un guión (-) indica la anisión de un sonido de la prueba. 

8) La 8a. collD!Dla proporciona espacio para registrar el sonido -

aisladamente. Aquí se anotan respuestas a sílabas sin sentido como "sa, se 

si", "asa, ese, oso", ó "as, es, is". 

9) La 9a. collD!Dla deja espacio para registrar distorciones o ad.!_ 

ciones de sonidos: a) una distorción se registra usando el sonido fonético 

que le representa; b) una inserción-de sonido se anota registrando la pala­

bra como al pronuncia el niño. 

Por último, al pie de la hoja de resultados se proporciona espa -

cio para incluir información y comentarios de la persona que aplica el in -

ventario. 

Para aclarar más algunos términos empleados en la investigación -

anterior, se incluye una lista de las definiciones empleadas por María Mel­

gar (Ver Anexo C). 
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2. PRUEBA DE_ C(l.fl>RENSION: 

Para llevar a cabo esta pn.ieba, se usarán las mismas tarjetas que 

para la pn.ieba de articulación, y se dividirá en dos partes. La primera e­

valuará la comprensión en la Lectura Textual del sordo, y será como sigue: 

1) Se harán letreros de cada una de las palabras empleadas en ar 

ticulación. 

2) Se le presentarán 3 de las ilustraciones elegidas al azar de 

las 56 palabras empleadas en la prueba anterior. 

3) Se dará un ejemplo para indicar al sujeto lo que se espera de 

él, por medio de modelamiento, en donde el instn.ictor muestTa uno de los 

textos con el nombre de alguna de las ilustTaciones que le muestra, él lee­

rá en voz alta y a continuación señalará el dibujo al cual pertenece la pa­

labra. 

"· 
4) Se solicitará la respuesta por parte del sujeto a partir del 

Zo. ensayo, si no.se presenta, se instigaTáuna vez más únicamente por esta 

ocasión. Los siguientes ensayos los tendrá que realizar sin ayuda. 

5) El número de ensayos será de 15 obtenidos al azar de las 56 -

palabras, aunque el evaluador se reserva el derecho de modificar esto a con 

veniencia. 

- 183 -



6. Se deberán anotar las respuestas dadas (topografía) y se saca 

rá el porcentaje de respuestas correctas empleando la "Regla del tres" en -

base al número de ensayos. 

La Za. parte evaluará la comprensi9n en Lectura Labio-facial del 

hipoacúsico, de la siguiente fonna: 

1) Se accmodarán frente a él 3 ilustraciones al azar, de las em­

pleadas en articulación. 

2) Se solicitará la atención del sordo hacia el rostro del eva­

luador, quién, modelando, dirá una palabra y enseguida señalará el dibujo -

que le corresponde. 

3) Se instigará la respuesta sólo en el Zo. ensayo, después lo -

hará solo. 

4) El número de ensayos será de 15 elegidos alazar de las 56 pa­

labras, con las mismas observaciones hechas en la primera parte de estapru~ 

ba. 

S) Se anotará la topografía de las respuestas y se sacará el po!:_ 

centaje con la regla de tres tomando como base el número de ensayos. 

3. PRUEBA DE E.SCRI1URA: 
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' 1 

Se le proporcionará al sujeto un lápiz y una hoja de cuadrícula -

granda en donde haya 10 palabras escritas, cada una de cuatro letras, t oma­

das de la prueba de articulación y que no hayan sido empleadas en l as prue­

bas de comprensión. Las palabras estarán escritas en letra de molde y con 

un espacio suficiente para que el sordo las copie debajo de ellas. 

Se modelará con dos palabras no incluidas, para que el sujeto. ob­

serve que es lo que se le pide. Se tomará como correcta aquella letra que 

se parezca al modelo, si el trazo no se sale del cuadro y deja entre una le 

tra y otra un espacio semejante al que se ve en el modelo. 

Si el sujeto obtiene menos del 90% de respuestas correctas (obte­

nido con una regla de tres, tomando como base que 10 es igual al 100%), es 

conveniente pedirle que realice las conductas terminales correspondientes a 

cada uno de los pasos del programa, para determinar con qué parte del mismo 

debe iniciarse la aplicación (Galindo y cols. op. cit.) Adicionalmente, se 

hará una descripción de la topografía de la respuesta. 

4. PRUEBA DE DISCRIMINACION AUDITIVA. 

Para esta evaluación, son de suma importancia los resultados obte 

nidos en los exámenes otológico y audiométrico, ya que en base a ellos se -

puede saber qué grado y qué tipode'Pérdida auditiva tiene el hipoacúsico, y 

por lo tanto el tipo de sonidos, tono y volt.nnen con los que es conveniente 

trabajar. No obstante, considerando que todo sordo cuenta con cierta can­

tidad de restos auditivos, se puede plantear l a siguiente forma de evalua~ 
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ción que tendrá como base los sonidos que se usarán en el programa para es­

ta área. La prueba se aplicará con o sin ayuda auditiva (audífonos) y será 

COJOO sigue: 

1) Se sentará al sujeto frente a una serie de objetos que produ­

cen sonidos (llaves, tijeras, palos, papel, ilustraciones de un tren, un a­

vión, etc.) 

2) Se colocará un biombo detrás del cual estará una persona que 

auxiliará al evaluador situado inicialmente a un metro de distancia, luego 

a tres y por último a seis metros, y que contará con .los mismos instrumen­

tos de sonido que tiene el sujeto y con una cinta grabada de los sonidosdel 

tren, avión, etc. que se vayan a utilizar. 

3) El ayudante hará un sonido y el evaluador modelará la siguie!!_ 

te acción: llamando la atención del sujeto hacia su oído, escuchará unos -

segundos en silencio y después señalará el objeto al que pertenece ese soni_ 

do de los que se encuentran en la mesa (estando el evaluador enfrente del -

sujeto con la mesa en medio de ambos). 

4) En el siguiente ensayo se le pedirá al sujeto imite la acción 

del evaluador de poner atención al sonido y señale el objeto al que corres­

ponde. Si el sujeto tiene problemas para entender lo que se le pide y no -

discrimina el sonido, el evaluador instigará sólo en este ensayo, posterio.!:_ 

mente lo hará solo y se anotará si hay o no respuesta de su parte. 
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5) Se harán tres listas de los sonidos a probar y cada tma pre -

sentará tm orden distinto empleando los mismos instrumentos de sonido; el -

orden de presentación será al azar. De éstas, tanto el evaluador como su~ 

yudante tendrán copias y las deberán ntunerar del 1 al tres respectivamente, 

para evitar errores; las listas del 1 al tres se emplearán en las distanc:ias 

de 1, .3 y 6 metros respectivamente en dirección a la espalda del sujeto. 

6) Para evaluar la dirección del sonido, se colocará al sujeto -

detrás del biombo en una de las esquinas del cuarto y el ayudante estará 

fuera del biombo y probará en tres posiciones distintas: al centro, justo 

detrás del sujeto, al lado derecho y al lado izquierdo; en esta ocasión el 

instructor modelará señalando además la dirección del sonido y posteriorme!!_ 

te señalará el objeto al que pertenece el sonido. 

7) El número de ensayos para la discriminación del sonido y dis­

criminación-dirección los podrá elegir el evaluador en base a lo siguiente: 

a) la mitad de los instn.unentos de sonido con los que se va a trabajar, ob­

tenidos al azar; b) todos los instrumentos de sonido con los que se va a ~­

trabajar; c) el número de ensayos que considere el evaluador, y que sean su 

ficientes para probar la audici6n. 

8) Se deberá anotar la topografía de las respuestas y el porcen­

taje en base al número de ensayos. 

S. EVALUACION l\IJLTISENSORIAL: 
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a) VISION: 

Para esta prueba se deberá tomar en cuenta el estudio médico visual 

para conocer el problema que tiene, si existe, así como el grado y tipo de 

pérdida y el uso de lentes si se indicaron. El procedimiento consiste en -

lo siguiente: 

1) Se sentará al sujeto enfrente del instructor, quien colocará 

un libro de ilustraciones a color para llamar su atención, encima de la me­

sa o escritorio que se encuentre entre ellos. La iluninación debe estar co 

locada de tal forma que el ayudante se pueda acercar.por atrás del sujeto y 

hacer sombra sobre el libro que éste observa, sin que se de cuenta de que -

alguien llega por atrás. Se anotará la reacción del hipoacúsico. 

2) El examinador mostrará al sujeto otro objeto de interés y 

cuando lo esté observando, el examinador hará ma seña a su auxiliar y an~ 

tará la reacción del sujeto a este movimiento hecho levemente. 

3) Se le proporcionará otro objeto de interés al sujeto y cu<!!!. 

do lo esté observando, el auxiliar hará un, movimiento a unos pasos y a un -

lado de él : p. ej. moviendo o acanodando lentamente masilla, etc. 

4) Mientras el sujeto observa el objeto, el examinador se levan­

tará e irá hacia el auxiliar y éste le dará algo (cualquier objeto) . 

S) El examinador tanará un plumón y lU1a hoja y comenzará a hacer 
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un dibujo sentado frente al sujeto mientras él observa el objeto dado por -

el examinador para llamar su atención y observar después su reacc ión ante -

la nueva conducta del evaluador. 

Se deberán hacer descripciones topográficas de cada una de las 

respuestas del sujeto en cada situación. Esta prueba visual tiene como fin 

primordial hacer ~a evaluación de la discriminación del sujeto hacia las -

señales situacionales y hacia el objeto mostrado en base a su atención, se­

ñalamiento o cualquier respuesta que de inicio de su conducta visual. El e 

valuador podrá diseñar más situaciones para evaluar mejor esta área. En ba 

se al número de ensayos se sacará porcentaje -de respuestas tomando como Pll!! 

to importante si hubo o no reacción a cada situación. 

6. PRUEBA DEL TACTO: 

1) Mientras el sujeto se encuentra sentado frente al examinador, 

se le mostrarán 15 ilustraciones en juegos de 3 en 3, relativas a distintos 

objetos. 

2) En el primer ensayo se le presentará un juego de 3 ilustracio 

nes al azar y una bolsa de tela oscura que contiene uno de los tres objetos 

ilustrados. 

3) El examinador modelará el primer ensayo con ilustraciones y 

objetos que no entren dentro de la prueba. El meterá la mano en la bolsa -

haciendo notar que toca los objetos que ésta contiene, luego saca la mano -
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de la bolsa y señala el objeto ilustrado al que corresponde el que él tocó 

dentro de la bolsa. Posterionnente coloca los tres objetos vaciando la bo!_ 

sa sobre la mesa y le lll.lestra que efectivamente ése era el objeto señalado. 

4) A partir del segundo ensayo el sujeto hará lo mismo que el 

examinador, introducir su mano en la bolsa, tocar los objetos, sacarla, se­

ñalar el único objeto que está ilustrado de los tres que contiene y final -

mente vaciar la bolsa para cerciorarse. Se realizarán 15 ensayos en orden 

al azar, colocando también al azar cada uno de los objetos, eliminando ilu~ 

tración por ilustración según los que vayan pasando hasta tenninar todos 

los ensayos. 

5) Sacar porcentaje de respuestas usando una regla del tres en -

base a 15 ensayos y describir la topografía de las respuestas. 

7. PRUEBA DE DISCRIMINACION KNESTESICA: PRUEBA DE LA VIBRACION: 

Mientras el sujeto está ocupado en jugar en la mesa (elegir un 

juego X que sirva para distraerlo), el examinador: 

1) Golpeará silenciosamente la pata de la mesa, fuera de la vis­

ta del sujeto y estando éste recargado en ella, el golpe se dará con el pie. 

2) Hacer lo mismo que antes, pero ahora con la mano por debajo -

de la mesa llPJY levemente. 
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3) Hacer lo mismo en la silla del sujeto, con el pie sin que él 

vea, por la parte de abajo. 

4) De igual forma pero con el respaldo de su silla. 

S) Describir la topografía de las respuestas y sacar el porcent~ 

je de res:¡:uestas a la vibración. 

8. PRUEBA DEL msro: 

Se evaluarán 10 de los sabores que se incluirán en el programa, ~ 

ligiéndolos al azar. 

1) En pequeños vasitos se disolverán pequeñas cantidades de es -

tos sabores (naturales), en un poco de agua. 

2) Se colocarán los 10 sabores en grupos de dos elegidos al azar 

y se tendrán ilustraciones de ellos o bien los objetos reales si es posible. 

3) El examinador modelará el primer ensayo con dos sabores no -

contenidos en los '.º a probar, de la siguiente manera: usando goteros, el 

evaluador tomará el primer gotero de uno de los dos vasitos y soltará el lí 

quido en su boca sin tocar el gotero, después hara lo mismo con el siguien­

te vasito y paladerará (moviendo la boca a modo de probar), el sabor de ca­

da uno señalando posteriormente a cuál de las ilustraciones pertenece cada 

sabor. 
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· 4) Se hará lo mismo con el sujeto cuidando de que haya suficien­

te tiempo para que lo pruebe y tomando un poquito de agua entre cada sabor, 

para cuidar que no se mezclen los sabores. Se le pedirá señale a qué ilus­

tración representativa de ese sabor corresponde cada uno. 

5) Describir la topografía de las respuestas y obtener el porce!!. 

taje en base a las identificaciones acertadas hechas por él. 

9. PRUEBA DEL OLFATO: 

Se probarán 5 olores (perfume, canida, gas?lina, basura y papel -

quemado). Para poder llevar a cabo esta evaluación será necesario revisar 

el expediente médico general y tanar encuenta el estado actual del sordo 

respecto a gripe, sinusitis, etc. o cualquier enfermedad que sea un obstácu 

lo para llevarla a cabo. 

1) En 5 pedazos de tela oscura, se impregnarán estos olores cui­

dando de que el sujeto no vea la mancha característica de alguno de ellos. 

2) Se colocarán las 5 ilustraciones representativas de estos olo 

res. 

3) Se dará al sujeto a oler uno por uno los trozos de tela espa­

ciando unos segundos para darle tiempo de identificar el olor y de respon­

der señalando a cuál de las 5 ilustraciones corresponden de entre las 10 

mostradas. 
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Anotar la topografía de las r espuestas y obtener el porcentaj e 

respectivo a cada acierto en base a los 5 olores. 

1 O. EVALUACION DE SU ESIAOO GENERAL DE COMJNICACION: 

En base a las pruebas anteriores, se hará una descripción general 

del estado actual del medio de conrunicación con el que cuenta el hipoacúsi ­

co. Hacer anotaciones de todas las observaciones extra pruebas y durante -

pruebas, que éstas no incluyan, indicando en la medida de lo posible el to­

no, volumen, agrupación y ritmo de su lenguaje hablado; problemas .generales 

de recepción y emisión tratando de dar detalle de cada uno, así cano las PQ 

sibles fonnas de resolverlos; si se incluyen ya dentro del programa o se d~ 

ben hacer algunos ajustes que éste no considere, y en fin, todo aquéllo que 

sea importante para el mejor entrenamiento del sujeto. 

Dado que la evaluación anterior se aplicará tanto al inicio ccxno 

al final, en esta última indicar además las mejoras obtenidas en el entren~ 

miento comparándola con la evaluación inicial, y detallando los requerimi~ . 

tos del sujeto para entrenamientos futuros. Recordar que en evaluación no 

se hace entrega d~ ningún tipo de reforzamiento. 

Za. PARTE. EVALUACION DURANTE EL PROGRAMA. 

En esta Za. parte, se ha elaborado una hoja especial de registro, 

en donde se anotarán los avances en cada ár ea. Esta se basa primordialmen­

te en las definiciones de cada 1JI1a de ellas, y de lo cual algo se menciona 
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en el Capítulo 3. Las definiciones son las siguientes: 

1) Articulación: acción de colocar los órganos del aparato fona­

dor y articulatorios en la posición que corresponda a cada fonema específi­

co según las descripciones indicadas en el Anexo A. 

a) Ritmo (velocidad). - prontitud en el JOOvimiento, al pronunciar 

un fonema, sílaba, palabra, frase u oración según requiera cada una de ellas 

asi como en el tamaño de las pausas y el empleo de estas cuando sea necesa­

rio usarlas. 

b) Acento (volunen).- grade de energia empleada para pronunciar 

un fonema, sílaba, palabra, fra;e u oración según se le solicite al sujeto. 

c) Entonación (tono).- cani>io en el tono de voz al pronunciar p~ 

labras, frases y oraciones, en el principio o final de estas y en la fonna 

particular de pronunciarlas seg(ln el estado de ániJOO o la intención que se 

le solicite. 

d) Agnipación.- continuidad en el lenguaje hablado con l as inte­

rrupciones necesarias para contribuir al significado de la idea total y re~ 

lizado cuando se le solicite. 

2) Escritura: acto de sostener el lápiz, pluma, etc. con la mano, 

deslizándola sobre la superficie que se le solicite con el fin de delinear 

letras, sílabas, palabras, frases u oraciones. 
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3) Lectura Textual: emisión de una respuesta t extual X a.1te el 

E textual X correspondiente. 

4) Comprensión de Lectura Textual: asociación de un tacto con -

su texto respectivo, o bien la realización de un acto en base a lo solicita 

do por el texto. 

S) Lectura labio-facial: orientar la vista hacia la cara del 

instructor realizando las acciones que éste solicita por medio de su expre-

sión labio-facial empleando el lenguaje hablado. 

6) Comprensión de Lectura Labio-facial: asociación de un tactoo 

una respuesta específica por parte del sujeto con su movimiento labio-facial 

correspondiente, o la respuesta como consecuencia de ese movimiento. 

7) Discriminación Auditiva: respuesta del sujeto ante o como co!!_ 

secuencia de los estímulos auditivos presentados por el instructor, como i-

dentificación del objeto que lo produce, de la dirección y la asociacióncon 

la causa física; asociación y mejora en su actividad ritmica en asociación 

con el sonido. 

8) Descriminación M..tltisensorial: 

'-

a) Vista . - orientar sus ojos hacia el lugar, objeto, etc. seña -

lado por el instructor; identificar por medio de las señales s ituacionales 

(ele111entos visuales del medio ambiente que siempre están presentes en toda 

situación y que varían de una a otra dándole sus propias características a 
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cada una y con lo cual se hacen reconocibles por los principiantes en e lla~ 

las actividades que se van a llevar a cabo (en combinación con el manejo 

que haga el instructor de cada una de ellas y en conjunción con el empleo de 

las otras áreas). 

b) Tacto.- identificar por medio del tacto diferentes objetos 

que se le presenten. 

c) Sentido Kinestésico.- identificar por medio del tacto sus vi­

braciones corporales internas, las del instructor y las de otros objetos 

que se le presenten. 

d) Gusto.- identificar probando, los diferentes sabores que se -

le presenten. 

e) Olfato.- identificar oliendo, diferentes olores que se le pr~ 

senten. 

DESCRIPCION DEL JURM'\TO DE REGISTRO 

En la línea correspondiente se anotará el nombre del sujeto, el -

nombre del instructor, la edad del sujeto, núnero de sesión y l a fecha; el 

fonema que se está entrenando y la fase (de entrenamiento o de práctica). 

Después de estos datos se encuentran las áreas, y frente a cada !:!_ 

na de ellas 3 collUTll1as. En la primera colunna se encuentran las palabras -
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SI/f'{), en donde se anotará si aprendió o no ese fonema para cada área según 

las definiciones de éstas, solo y en sílabas, palabras, frases y oraciones 

enseñadas, ejemplo: para el fonema /L/ se anota si lo articuló, leyó tex -

tualmente y con lectura labio-facial en sílabas, palabras, etc. si lo puso 

en práctica en las actividades de discriminación auditiva, visual, gustati­

va, etc. Esto nos proporcionará l.Dla medida de la frecuencia para ese fone­

ma en particular. La segunda colU!!Ula, adicionalmente proporcionará inform!!_ 

ción acerca de la topografía de ese fonema y por último, en la tercera co -

lU!!Ula, de Observaciones, se anotará todo lo relacionado con los problemas o 

éxitos que tuvo para cada área, los ajustes o modificaciones que se tengan 

que hacer, información acerca de nuevos contenidos, etc. 

La clave para cada área es la siguiente: 

A Articulación 

LT Lectura Textual 

CT Comprensión Textual 

LLF Lectura Labio-facial 

CLF Comprensión Labio-facial 

E Escritura 

DA Discriminación Auditiva 

DV Discriminación Visual 

ITT Discriminación Tactil 

DK DiscrL~inación Kinestésica 

~ Discriminación Gustativa 

00 Discriminación Olfativa 
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ffiRMA.TO DE REGISTID 

NOMBRE: 

INSTRUCTOR: 

SESION: IDNEM\: _____ _ FASE: ---- - -

ARFA: SI/NO TOroGRAFIA DE LA RESPUESTA OBSERVACIONES 

A 

LT 

CT 

LLF 

CLF 

E 

DA 

DV 

Uf 

DK 
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00 

Nota: ya durante el registro, se requieren más renglones para las partes 

de topografía de las respuesta y observaciones, pero dado el tamaño de la -

hoja, se dejó así solo para que sirva de modelo. 
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CAPITULO 4 

EL PROGRAM\ ORAL cn.IBINAOO (ANALITi:CO-SINfETICO) 

Y LA MJDIFICACION CONDOC'IUAL: 

ACTIVIDADES PARA lA ENSEf.IANZA DEL PROGRAMA ORAL 



Como se indicó en el Capítulo 2, el objetivo del presente trabajo 

es "proveer a los sujetos que padecen de alguna disminución auditiva, de un 

programa oral canbinado (analítico-sintético) sistematicado, enfocándolo 

desde el punto de vista de la Modificación Conductual", con el fin de pro -

porcionarles un método de cOllllTlicación más eficiente y completo, el cual a 

su vez, facilite el trabajo del instructor. 

Por tal motivo, se dedicará este capítulo a describir y analizar 

brevemente aquellos elementos del "conjunto de técnicas y procedimientos 

que constituyen lo que se ha llamado Modificación de Conducta, y que tienen 

cano objetivo la rehabilitación de personas que suf~en de retardo en el de­

sarrollo" (Ribes, 1972; Galindo, Berna!, Hinojosa, Galguera, Taracena y P~ 

dilla, 1980), y que nos fueron de stmJa utilidad para desarrollar y sistema­

tizar el programa; y a la vez, se presentará un panorama general del proce­

dimiento que se pretende seguir al llevarlo a cabo. 

Para empezar, es necesario mencionar que estas técnicas y proced~ 

mientas se derivan de los principios experimentales que rigen la conducta , 

los cuales han surgido de las pruebas y observaciones realizadas en candi -

ciones rigurosas de control en el laboratorio y que se han extendido a los 

escenarios naturales. Así, habiendo sido originado en el análisis experi -

mental de · laboratorio, basa sus principios más importantes en el paradigma 

de la Triple Relación de Contingencia (E-R-C), que se ha definido como" l a 

observación de 3 cambios fundamentales: un cambio en el medio, en forma de 

objeto o acontecimiento, que influye en el organismo y que se denomina estl 

rrulo; un cambio en el organismo que se traduce en alguna forma de comporta-
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miento observable, y que se denomina respuesta o conducta; y, un nuevo cam­

bio en el medio, en forma de objeto o acontecimiento, efecto de dicha co~ 

ta, al que se llama consecuencia" (Ribes 1972), de donde se han determinado 

los objetivos, técnicas y metodología usados actualmente, y que fonnan lo -

que Baer, Wolf y Risley (1968 citados en Taracena) han llamado Análisis C<>.!!_ 

ductual Aplicado, el cual marca una serie de lineamientos para sistematizar 

el trabajo de modificación conductual en cuanto a su etiología, diagn6stico, 

evaluación y tratamiento de los que sufren de retardo en el desarrollo (Ri­

bes, 1972; Taracena). 

El ACA (Análisis Conductual Aplicado) utiliza, para poner en prá~ 

tica sus herramientas, una aproximación distinta al problema de retardo, y 

más qüe tratar de observarlo y explicarlo pasivamente, intenta corregir las 

deficiencias conductuales específicas de cada individuo, iootivo por lo que 

se decide referirse a esta condición como "retardo en el desarrollo". A di­

ferencia de las etiquetas tradicionales para calificar al sujeto retardado 

coroo "retraso mental", "deficiente mental", etc. este término "se conCC!>~ 

liza caro lUl problema funcional" (Bijou, 1963, citado en Ribes, 1975), es -. , 

decir, define al retardo como "una desaceleración del desarrollo de tm ind_!. 

viduo comparado con la norma del grupo al que pertenece, de JIDdo que el ~ 

do de retraso indica únicamente la diferencia o desviación en el desarrollo 

y probablemente la generalidad de los comportamientos afectados" (Ribes, 

1975; Bijou, 1973), definición que se basa sólo en el análisis de la rela­

ción de eventos observables. 

De este modo, la conducta retardada (o no) es determinada por ~ 
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tro factores básicos : 1) los detenninantes biológicos del pasado, 2) los -

detenninantes biológicos actuales, 3) la historia previa de interacción del 

sujeto con el medio, y 4) las condiciones ambientales momentáneas (Ribes , -

1976 cit. en Galindo y cols., 1980). Así, los factores biológicos delim:itan 

el equipo de respuestas del individuo y dan lugar a un ambiente interno; en 

el retardo, el equipo de respuestas sufre limitaciones más o menos graves y 

el ambiente interno puede ser anonnal, pero independientemente de esto, tai:!!_ 

bién es causado por las condiciones físicas y sociales en las que se ha de­

sarrollado el individuo, y con frecuencia sólo por ellas. Las condiciones 

físicas se refieren al tipo de estimulación a la que ha sido sometido el su 

jeto (cantidad y calidad de los eventos, objetos o situaciones que le rode­

an, y sociales según el tipo de interacciones que ha mantenido con la gente 

que convive con él y se encarga de su educación). 

Así, la etiología de esta desaceleración, se presenta como resul­

tado de la interrelación de estos factores de tipo orgánico (biológico), SQ 

cial_ y ambiental (físico), que se combinan en núltiples formas para detenn_.!:. 

nar la desviación en la conducta, por lo que una persona puede presentar d~ 

ficiencias conductuales IIIJY particulares, dependiendo de la influencia e -

jercida en ella, por cada uno de éstos. 

En esta situación es donde se origina la problemática del su jet o 

sordo, en el que es evidente la existencia de la disfunción biológica en su 

aparato auditivo, el cual no es el fmico aspecto que contribuye a la exis -

tencia del retardo, sino que al coincidir con los factores sociales y ailbien 

tales desfavorables causan un repertori o conductual deficiente, tanto en 

- 203 -



cantidad como en cualidad, del que necesita para adaptarse a su medio. De­

safortunadamente, es difícil especificar con exactitud la forma en que in -

teractúan dichos elementos para agravar su situación, lo que impide en mu­

chos casos la prevención a tiempo. de este mal; sin embargi, sí es posible 

intentar prevenir que empeore, aplicando los instrumentos necesarios para -

su rehabilitación, la mayoría de los cuales consideramos, forman parte del 

análisis conductual aplicado, que cano mencionamos antes, parte de un crit~ . 

rio funcional que clasifica al retardo en base a los repertorios conductua­

les afectados; esta clasificación la hace ya sea en forma de excesos, défi­

cits o en cuanto a un control inadecuado de estímulos (Ribes, 1975). 

Una gran cantidad de es!Udios han demostrado la efectividad de 

las técnicas de modificación conductual (Ulrich, Stachnik y Mabry ; Bijou y 

Baer; Bijou, 1982; Galindo y Cols. 1980; etc.) Sin embargo, se ha encontr~ 

do una limitación, que .el modificador conductual, al elaborar tanto los pr~ 

cedimientos como los diseños de tratamiento, éstos corres~onden a un plan­

teamiento lineal entre la conducta y el medio ambiente, y tienden a fragme!!_ 

tar la conducta para su mejor estudio o rehabilitación, por lo que sus plan, 

teamientos, objetivos y tratamientos son parciales, por lo tanto, los resu.!_ 

tados que se logran se pueden considerar igualmente parciales (Taracena). O 

tra limitación que se presenta, está en el uso de escenarios artificiales , 

ya sea en situaciones de cubículos o salones, en donde se enseñan las con -

ductas objetivo, y que se alejan mucho de las condiciones en las que el su­

jeto vive diariamente, lo cual no es suficiente como para que se extiendan 

a otras situaciones naturales. Por último, se habla acerca de que muchas -

veces ocurre que los trabajos realizados incluyen actividades poco relevan-
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vantes para el sujeto y que con frecuencia resultan fuera de contexto nara 

él en la situación de salón, conductas que se eligen arbitrariamente por 

ventajas de medición, por lo que muchos de los procedimientos realizados p~ 

ra soluciionar los problemas de los retardados, tienen poca relevancia para 

un tratamiento que tienda a mejorar las condiciones de interacción del suj~ 

to con su medio. 

Ahora bien, si por una parte se ha comprobado que utilizando las 

técnicas y procedimientos del ACA se obtienen buenos resultados, y por otra 

parte que es un error caer en la fragmetación de las conductas del sujeto -

retardado para rehabilitarlo, se cree que está dentro del papel del psicólQ_ 

go que ha tenido una preparación conductista, el tratar de resolver esta si 

tuación, tanto a nivel teórico CQllK) práctico, para mejorar el tratamiento 

que se les de. Es por eso que se considera urgente la participación del 

psicólogo como especialista en el estudio del comportamiento, en la búsque­

da de nuevas opciones, para lo cual se debe hacer lD1 análisis y evaluación 

del medio donde se desenvuelve, de las características del sujeto para pl3!! 

tearse objetivos de entrenamiento en donde se incluya l.D'la modificación en 

las áreas que se requieran y un programa tendiente a adaptarlo a las condi­

ciones de la comunidad en que vive, incluyendo repertorios que a su vez lo­

gren repertorios generativos en el sujeto. Así también, su intervención 

tanto en e1 diseño y aplicación de técnicas que vayan de acuerdo a las nece 

sidades que presenta el disminuido, como en la creación de sistemas de eva­

luación (medición) y procedimientos que el área de aplicación requiera, y -

en el desarrollo de técnicas y prótesis conductuales en donde se consideren 

no sólo a las personas a las cuales se dirigen tales elementos, sino tambi€n 
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que incorpore a los diversos sectores de la población que constituyen una 

parte importante en la rehabilitación, es decir, a los paraprofesionales y 

no profesionales, entrenando a los familiares y personas cercanas al sujeto 

para que también empleen esta tecnología, con el fin de alcanzar los mismos 

objetivos (Taracena, Ribes, 1975). De igual fonna, se debe tratar que l a -

enseñanza se acerque a la forma natural de aprendizaje, como se lleva a ca-

bo en el sujeto nonnal. 

Por tal motivo, y tomando en cuenta las razones ya mencionadas, -

fue esta intención tratar de desarrollar un programa oral que ayudara, en -

lo posible, a resolver los problemas de cC111U11icación de las personas que p~ 

decen de cualquier tipo de disminución auditiva, intentando: 1) evitar la 

fragmentación tanto de las áreas del programa, como de su enseñanza, procu­

rando tenerunaCDncepción más amplia del tratamiento, en donde se planteen 

objetivos completos y relevantes que prorrruevan el aprendizaje de nuevas 

conductas aún y cuando éstas no se incluyan dentro de los objetivos de ens~ 

ñanza; ·2) considerar las características de los sujetos sordos a los que va 

a ser aplicado el programa para hacer las modificaciones en base a las área~ 

específicas que requiera diseñando el programa y las técnicas que vayan de 

acuerdo a sus nec~sidades (Capítulo 2) ; 3) diseñar un método de evaluación 

especial para éste, que considere los aspectos mas imnnrtantes para reali -

zar un diagnóstico adecuado del problema (Capítulo 3); 4) que tome en cuen­

ta las características de los profesionales y paraprofesionales que van a -

mantener una relación de lenguaje hablado con él (Capítulo 2)); 5) que indi_ 

que cuáles son los elementos más adecuados que debe tener el medio ambiente 

para un mejor aprendizaje y una mayor generalización de los aprendido a o-
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tras situaciones (Capítulo 2); 6) intentar que las actividades sean agrada­

bles y que se lleven a cabo lo más naturalinente posible para que el aprend_!. 

zaje no sea cansado y para que las conductas surjan espontáneamente como o-

01rre en el nonnoyente (Capítulo 4) ; 7) considerar el papel de los padres -

como parte del grupo de paraprofesionales encargados de llevar a cabo la en 

señanza, ya que ellos son los que conviven más con el sujeto y los que por 

lo tanto son los que pueden lograr que haya tma mayor generalización de las 

conductas aprendidas en el salón de clases a otras situaciones y con otras 

per~nas (Capítulo 5). 

Para tratar de complementar y mejorar este trabajo, se cree just_!. 

Licable usar aquellos elementos de la modificación que han probado ser efi­

cientes en el tratarniento de sujetos con retardo, intentando no caer en tm 

análisis lineal de la conducta ni en su fragmentación, sino trabajando con 

todas las áreas de manera tmificada, utilizando aquellas técnicas y proced_!. 

mientos que contribuyan a incrementar y mejorar el aprendizaje y a decremen­

tar las conductas que interfieran con el programa, procurando evaluar a la 

conducta tClllaildo en cuenta los cambios cualitativos y las interacciones en­

tre conductas, y no sólo OJantitativamente. 

Las razones por las cuales se cree conveniente utilizar algunos 

de los instn.mentos de la Modificación Conductual se basan, en que dentro -

de los objetivos que ésta plantea, existen varios puntos relevantes para el 

tratamiento, los cuales, cClllO ya se mencionó, se ha comprobado son eficien­

tes en la sistematización y diseño de la programación en la rehabilitación 

de sujetos con retardo en el desarrollo-en donde se ubica el sujeto sordo.-
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Algunos de los objetivos a los que se hace referencia son los si­

guientes: 1) realizar un análisis funcional del retardo en donde lo funda­

mental es identificar los repertorios existentes, definir los repertorios -

terminales requeridos, identificar las variables ambientales y orgánicas 

que pueden facilitar el desarrollo de los repetorios elegidos y evaluar en -

forma permanente el progreso que se obtiene a través de la programación cu_!. 

dadosa de todos los elementos señalados; 2) examinar con atención cuáles 

son las tácticas más adecuadas para compensar o superar los déficits del 

comportamiento, en término de las posibilidades prtéticas que el ambiente 

del individuo particular permite, de tal forma que se enfoque sobre las de 

ficiencias conductuales específicas que tiene el sujeto e intente corregir­

las; 3) presupone la manipulación de una serie de procedimientos que tien -

dan a diseñar el ambiente general e individual del sujeto, de modo que faci_ 

lite y promueva la adquisición delas conductas que sean necesarias para tra 

tar de remediar el retardo; 4) se enfoca siempre en el mejoramiento de la 

enseñanza de habilidades específicas, en donde los requisitos para que ocu­

rra el aprendizaje son: a) el uso de una técnica de .enseñanza efectiva que 

desarrolle nuevas conductas en el individuo y que elimine el comportamiento .. 

indeseable y que son proporcionados por la modificación conductual y,b) de­

cidir qué es lo que se va a enseñar, lo cual se guí por consideraciones de 

la practicabilidad y relevancia para el sujeto; S) proporcionar elementos 

~e permitan sistematizar el programa, lo que permite diagnosticar, progra­

mar, evaluar, registrar, etc., para ·así, hacer los ajustes aue sean necesa­

rios para el sujeto, de tal forma que se puedan preveer con anticipación 

los objetivos de las conductas tenninales, planear las actividades y deter­

minar el tamaño de los pasos para lograr dichas conductas; diseñar formas -
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de evaluación de acuerdo a lo que se está haciendo, logrando con esto· una ma 

yor confiabilidad y validez de los resultados obtenidos. 

Antes de especificar de qué manera se intenta poner en práctica -

estos objetivos, hay que aclarar que esta explicación se enfocará particu -

larmente al caso del individuo disminuido auditivamente. Ahora bien, la 

fonna en la cual se lleva esto a cabo, es la que se enuncia a continuación: 

Este consiste en la aplicación de un diagnóstico (Capítulo S) que 

pennita identificar los factores particulares que han ocasionado y determi­

nan actualmente los déficits conductuales que presenta el sordi, en este ca 

so, sus problemas de ccmunicación. Los datos que arroje el diagnóstico pe.!:_ 

mitirán estructurar la estrategia de rehabilitación, y derivar el sistema de 

registro y graficación (Zaragoza), para lo cual se requiere considerar los 

siguientes elementos de análisis, - los dos primeros se refieren al aspecto 

biológico, y los dos segundos al conductual -: a) determinantes biológicos 

del pasado, en donde se toman encuenta los factores hereditarios prenatales 

y perinatales, que en el caso del hipoacúsico han causado la disminución -

auditiva - en muchos casos de manera permanente e irreversible-; b) deter­

minantes biológicos acutales, que pueden actuar CClTIO eventos disposiciona­

les 11D111entáneos, en este caso podrían ser, posibles problemas visuales, mo­

tores, etc.; c) historia previa de interacción con el medio o historia pre­

via de reforzamiento a la que ha sido sometido el sordo en el transcurso de 

su desarrollo y, d) condiciones ambientales momentáneas o acontecimientos 

discriminativos, reforzantes y disposicionales (contingencias presentes), -

es decir, la acción presente de las variables del ambiente sobre l a conduc-
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ta del sujeto y que surgen de la triple relación de contingencia (es tímulo 

antecedente - conducta - estímulo consecuente) , y que están presentes en el 

momento en que se hace la observación del desarrollo conductual y producen 

o mantienen el retardo, y cuya identificación permitirá más tarde, la mani-

pulación de dichos factores para superar las deficiencias y establecer con­

ductas más complejas, alterando y diseñando el medio ambiente adecuado. 

Este diagnóstico también es de tipo funcional, y se conceptualiza 

como un conjunto de procedimientos evaluativos que proporcionan información 

útil para planear el tratamiento (Bijou y Grimm, 1975), en el cual, además 

de la identificaicón de los puntos anteriores, es necesario efectuar unan! 

lisis de los repertorios que posee el sujeto, saber ante oué reforzadores -

responde y señalar cuáles son los que habrán de ser establecidos, así como 

evaluar antes, durante y después del programa; la evaluación inicial, para 

determinar los conocimientos de entrada del sordo y el punto de comienzo 

del programa educacional; la evaluación durante para que proporcione datos, 

para controlar el progreso y eficacia de las técnicas instruccionales y mo-

dificarlas si es necesario v, la evaluación final de la instrucción para ob . - ~ 

servar lo que el hipoacúsico es capaz. de hacer como resultado de la aplica-

ción del program~. 

De esta manera, el diagnóstico que se elaboró tiene como fin obte 

ner información suficiente para: 

Señalar una estrategia preventiva doble, médica y educativa, en 

donde se identifique claramente el o los problemas orgánicos como enfermeda 
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des, problemas motores, auditivos, visuales, etc. pasados y presentes que se 

identif ic~rán por medio de diagnósticos médicos realizados por el médico g!':_ 

neral, el otólogo, el audiómetra y por el oftalmólogo. El exámen físico se 

rá con el fin de identificar las posibles enfermedades que no se hayan tom~ 

do en cuenta por desconocerlas y que puedan solucionarse y para conocer el 

tipo de medicamentos, drogas, etc. que en una situación <lada puedan actuar 

cano eventos disposicionales mcmientáneos; el exámen auditivo para atacarlas 

causas de la sordera cuando sea posible, ya sea por medio de cirugía, medi_ 

camentos, etc. y cuando no lo sea, para confirmar su estado irreversible y 

evaluar el grado de pérdida auditiva para conseguir .la ayuda prostética que 

p-rmita alUllentar el nivel de audición del hipoacúsico y contribuya a facili_ 

tar un tanto su aprendizaje, y el exárnen visual para identificar probables 

daños de este tipo y detenninar la posible solución, evitando con esto un -

obstáculo más en la enseñanza-aprendizaje del programa de rehabilitación y 

ajustando esta programación a las necesidades del sordo para aplicarlo cuan 

to antes con el fin de resolver sus problemas de comunicación y evitar que 

avance más su retardo intentando que se adapte a su medio ambiente lo más -

rápido posible. 

Obtener, por medio de una entrevista dirigida a las personas -

que conviven más con él y se encargan de su educación, información referen­

te a los datos personales, famil i ares, posibles causas del problema actual, 

áreas problema, historia previa de reforzamiento, etc. que complemente los 

datos anteriores. 

- Establecer mediante l a observación de la situación mediamb ien-
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tal en que vive, los antecedentes y consecuentes del problema de comunica -

ción, que puedan estar produciéndolo o manteniéndolo, para que en base a e~ 

to se planee el arreglo de contingencias que desarrollen nuevas conductas y 

modifiquen las problemáticas así como intervenir adiestrando a sus familia­

res en su uso. 

Establecer, mediante la observación y el contacto directo con 

el sujeto (diagnóstico conductual), el repertorio con el que cuenta, los d.§_ 

ficits conductuales con respecto a las áreas que incluye la comunicación, -

tanto a nivel emisivo como receptivo, y que permitirá establecer el nivel -

en el que se va a intervenir, especificando los objetivos particulares que 

se requieran para alcanzar las conductas terminales que le ayuden a superar 

sus déficits. 

Estos tres últimos puntos tendrán como fin identificar y definir 

la conducta-objetivo claramente, siempre en base a las características par­

ticulares del hipoacúsico, lo cual se tratará más adelante, detenidamente. 

Además del diagnóstico, se elaboró un método de evaluación y regí~ 

tro para las áre~ del programa, inicial, durante y final. La evaluación i 

nicial tiene como fin obtener inforinación de las conductas de entrada o re­

pertorios iniciales del sujeto; la evaluación durante el entrenamiento, pa­

ra ir observando el progreso del .sujeto con respecto a las técnicas y proc~ 

dimientos empleados y cambiarlas a tiempo si no se adecúan a las necesida­

des del sujeto, y, la evaluación final, que será igual a la evaluación ini­

cial, para tener un instnunento de comparación entre ambas, con el fin de -
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ver en qué medida se superaron los déficits en COlll.Ulicación que tenía el hi 

poacúsico en un principio y si se lograron alcanzar los repertorios termina 

les . 

Ahora bien, en el transcurso del desarrollo del presente capítulo, 

se ha hecho referencia constantemente a las diferentes conductas del sujeto 

como "repertorio inicial", "repertorio de entrada", "repertorio final'', "r~ 

pertorio terminal", por lo que es necesario mencionar que en modificación -

conductual la forma de establecer cualcpiera de estas conductas se lleva a -

cabo sólo en términos de lo que es observable, lo que se constituye en def.:!_ 

niciones descriptivas de lo que está ocurriendo actualmente, en forma clara 

y objetiva, sin hacer inferencias de eventos inteTilos que puedan estar ocu­

rriendo dentro del sujeto. 

Así, t _anto las conductas de entrada (repertorio inicial con que -

cuenta el sordo) cano las conductas terminales (conductas-objetivo que se -

pretende adquiera el sordo), se requiere sean especificadas y descritas cla 

ramente, evitando utilizar enunciados generales, vagos o ambiguos o el ha­

cer inferencias, ya que esto imposibilita detectar la conducta eficazmente, 

de modo que se deben mencionar explícitamente cuáles son las conductas en -

términos específicos y particulares, seleccionando las más relevantes para 

el sujeto corno conductas terminales, y las que van a ser establecidas o mo­

dificadas, para que puedan ser evaluadas, observadas y reconocidas por cua.!_ 

quier persona que lo desee o requiera trabajar con ellas, lo que hará más -

fácil el trabajo . 
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De este modo, y basándonos en los datos obtenidos en e l diagnósti:_ 

co, se describirán las conductas a establecer y/o nxxlificar , así C0100 los~ 

ventos antecedentes y consecuentes a la conducta y que se asocian a ésta @ 

ra mantenerla o producirla, por ejemplo, en el caso del hi.pÓacúsico aquellas 

situaciones que obstaculizan o ' impiden el desarrollo de la coim.micación o-

ral, o quizá la aparición de conductas indeseables que han hecho que el re-

tardo sea más acentuado. 

Partiendo de esto, se podrán plantear los objetivos generales del 

programa y los particulares del tratamiento de cada individuo, que se ajus-

ten a sus necesidades. Estos objetivos deberán tanar en ruenta los sigui~ 

tes criterios para su definición para que sean verdaderaieite útiles: 1) e­

vitar usar téI111Í.Jlos ambiguos (p. ej. cooiprender, ásimilar, etc.); Z) deberá 

elll.DlCiar el verbo en fonna activa y úbservable (p.ej. que el sujeto artiru­

le, que relacione señalando, etc.); 3) deberá est.iblecer claramente que las 

conductas que se van a llevar a cabo (p.ej. que el alumo relaci<me señal<J!! 

do con el dedo, los textos mar, par, ·con su tacto correspondiente (ilustra-

ciones de esos textos); deberá establecer el criterio de cari>io, es decir~ 

deberá espeC:ificar cuantitativamente cuál es el requisito conductual neces~ 

río para que se c<;>nsidere que el sujeto ha aprendido la conducta deseada, lo 

cual indicará que se puede pasar al siguiente objetivo (p.ej. que el allm'lO 

relaci one los siguientes textos ... con su tacto correspondiente ... hasta al-

canzar tm 100'!. de respuestas correctas). 

Tratamiento o Prognnación. El plantear los obj etivos en esta fo!_ 

ma permite, habiendo identificado l as áreas de intervención: a) establ ecer 
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las técnicas para enseñar, mantener y generalizar las conductas, eliminando 

las indeseables; b) analizar y arreglar el medio ambiente para facilitar el 

aprendizaj e; c) evaluar la efectividad de cada tma de las técnicas y hacer 

los cambios necesarios cuando se requiera; d) basar la enseñanza en los ob­

jetivos, de los cuales surgirán las actividades a realizar adí cano los ma­

teriales a utilizar para su cumplimiento; e) evaluar paso a paso (objetivo 

por objetivo) el progreso del estudiante para tratar de identificar posil:ies 

fallas en el programa, tanto en el tamaño de los pasos COllX> en las activid~ 

des que se están llevando a cabo; f) evitar desviar la atención sobre aspe~ 

tos seCtmdarios que en dado caso puedan hacer que se pierda el curso de tra 

bajo original y principal, causando con esto pérdida de tiempo en el esta -

blecimiento delas habilidades que urge posea el sujeto; g) reconocer y pro­

poner nuevos repertorios conductuales complementarios que se requiera tenga 

el sujeto previamente o que sean convenientes establecer después del trata­

miento para que apoyen a éste o permitan jtmto con el repertorio ya establ~ 

cido la creación de otras conductas más complejas - p. ej. en el caso del -

sordo, identificar problemas más académicos particulares necesarios para su 

ingreso en la escuela normo-oyente, orientación vocacional con el cual se ~ 

poye el aprendizaje de este medio de comtmicaci6n o bien, preparación acad~ 

mica en todos los aspectos, que jtmto con el lenguaje le permitan incluso -

desarrollar una actividad a nivel intelectual; h) considerar e identificar 

claramente, después del tratamiento, los requisitos que deberá contener un 

programa de entrenamiento a paraprofesionales y no profesionales (familia­

res, maestro, etc . ); i) evitar pérdida de tiempo en la enseñanza. 

Ahora bien, en base a lo expuesto anteriormente, se explicará a -
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continuación el pTeocedimiento que se ha seguido para la elahoración del 

programa oral. 

Des¡ués de hacer una investigación de campo (Capítulo 1) y una in 

vestigaicón doa.unental (Capítulo 2), se enuneran las características que 

presentan los hipoacúsicos (Capítulo 4) y con esto, localizar las áreas de 

intervención, así cano las técnicas que han mostrado ser más efeetivas y 

que están basadas en la aproximación analítica-sintética y que es la que se 

usará en la pmgramación. a partir de esto se hará la evaluación ·individual 

para cada sujeto y los ajustes que se requieran. Las áreas elegidas, se 

cree sm las que confonnan la cmamj.cación completa en sus dos fonnas, oral 

y e~ita tanto en el aspecto emi.sivo caoo receptivo, y sm: articulación, 

escritura, canprensión, lectura labio-facial, lectura textual, discrimina -

cioo auditiva, discriminación lll.l1.tisensorial (visual, tactil, gustativa, o.!_ 

fativa y kniestésica). Para una mayor facilidad de análisis, se describirá 

cada una por separado, sin que esto jmplique una separación o segmentación 

de estas áreas a nivel práctico. 

Articulación. Caoo se mencionó en el Capítulo 2, al sordo se le 
1 ·-

ha considerado "~rch:mxlo" por concenso popular, es decir, que no oye ni h!!_ 

bla, sin amargo, se ha canprobado que el problana se debe a un daño en el 

aparato auditivo y no en el aparato fonador. Esto significa que el tener 1:!_ 

na disminución auditiva, sentido por medio del cual aprendemos el lenguaje 

hablado, da cano resultado una incapacidad para emitir palabras o comunica!. 

se oralmente. De este modo, y cano no ha puesto a ñmcionar su aparato fo­

nador, oo habla , pero se ha demostrado que con tm entrenamiento adecuado lo 
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puede lograr. 

En el Análisis Conductual Aplicado, se considera que la dificul -

tad verbal es un problema en sí, y sugiere para resolverlo atacarlo directa 

mente (Galindo y cols., 1980). Para ·esto, es necesario definir lo que será 

articulación en el caso del hipoacúsico; de este modo, se definirá como "la 

conducta de emisión de fonemas, sílabas, palabra, frases, oraciones, etc. · 

por medio del acanodo de su aparato fonador para producirlas. La técnica -

que se usará para intervenir en esta área es la "Articulación", que es el -

procedimiento mediante el cual se enseña al sujeto a que produzca los movi­

mientos necesarios para la producción de fonemas, s~labas, palabras, frases, 

etc. con el fin de que p.ieda COOl.Dlicar sus ideas, pensamientos, sentimientos, 

etc. Cabe mencionar aquí, que la articulación según Pascoe (1964) no con­

siste de posiciCHles fijas, sino de movimientos rápidos, en los que las di­

versas posiciCHles son maJJentos fugaces; sin embargo, para fines prácticos -

es necesario hacerlos más lentos y observables para poder enseñar tanto la 

posición como la acción para emitirlas (ver Anexo A). Por posición se en­

tenderá la fonna en que se colocan los diversos órganos empleados para dar 

forma a la voz; y por acción, a los movimientos que dichos órganos ejecuten 

tanto para producir un sonido específico o fonema como para progresar de u­

na posición a otra. Los órganos que intervienen san: 

a) labios.- que nos permiten cerrar y abrir la boca y cambiar ca 

da forma, así como producir sonidos explosivos durante su rápida acción; 

b) lengua.- cuya movilidad nos permite producir vibraciones, Cal_!! 
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biar el área resonante oral y dirigir la voz hacia el área nasal, producir -

sonidos explosivos como la "t" o la "k". 

c) paladar blando.- cuya acci6n sirve de canpuerta en el flujo 

sonoro, pennitiendo la resonancia en el área nasal o evitando el escape de 

voz y aliento por dicha área cuando está en posici6n de cierre y, 

d) los elementos pasivos, que sirven de punto de apoyo. para los 

6rganos activos antes mencionados, y que son: los dientes,los alvéolos y -

el paladar. 

Otros aspectos a tomar en cuenta se relacionan con cambios del 

discurso conectado y son de stuna il¡¡portancia ya que el ''mensaje hablado" 

que enviará. el sordo de penderá de: el ritmo o cambios en la velocidad . al 

hablar; acento o variaciones de voltunen en determinados fonemas; entonaci6n 

o cambios en el tono de voz y, agrupación o variaciones en la duraci6n, .in-

tern.ipciones o pausas al hablar. De cada uno .de estos factores depende la 

inteligibilidad del lenguaje hablado y se requiere. que sean tomados en cuen 
" ta, ya que se ha observado que las personas sordas tanto de nacimiento COOIO 

las que han perd~do la audición en las primeras etapas de su vida tienen 

_,problemas en alguno de estos :¡xmtos, por lo que su habla es mon6tona, inex­

presiva y poco inteligible, de modo que podrá articular frases u oraciones -

perfectamente, pero sin ritmo, acento, entonaci6n y sin Wla agrupaci6n co-

rrecta será dificil entenderlo bien, 

La forma de entrenar estos aspectos será COOIO sigue: 
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Ritmo: Velocidad. Establecimiento de una asociaci6n con los tér 

minos "rápido" y "despacio" relacionados con actividades que incluyan: ej~ 

cutar el movimiento, percibirlo visual, tactil y auditivamente (entrenamie!!_ 

to en discriminaci6n multisensorial y discriminaci6n auditiva). 

Acento: Volumen. Actividades que impliquen desarrollar la habi­

lidad de cambiar el volumen de voz, discriminando la voz fuerte, media y b~ 

ja en volumen en fonemas, sílabas, palabras, etc. señalando el punto en 

donde debe hacerse una variaci6n en el volumen (discriminaci6n auditiva y -

multisensorial - visual con signos impresos, escritos, etc.). 

Entonaci6n: Tono. Discriminaci6n entre los cambios de tono que 

ocurren entre el principio y el final de frases y oraciones, es decir, en -

el modo particular de decir algunas cosas, según la intenci6n o el estado -

de ánimo de quien haola (disc. auditiva y JIJlltisensorial); ejercicios en b~ 

jar el tono de voz al tenninar cualquier frase para indicar que se ha term.!_ 

nado de haolar y a subirlo al tepnj_par cualquier pregunta. Relaci6n del to 

no con las expresiones faciales en los distintos estados de ánimo. 

Agrupación: Entrenamiento en la discriminación de la conexi6n en 

tre las palabras de manera que exista una corriente oral continua y sólo se 

interrumpa contribuyendo al significado de la idea total. Forman parte de 

este punto, el ritmo, acento y entonaci6n. En base a esto, se intentará d~ 

sarollar: a) la continuidad al hablar (expresión) y , b) la inter11.1pCi6n -

pro medio de pausas (comas, puntos, etc.) (discriminación textual, multisen 

sorial y auditiva). 
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La segunda área a tomar encuenta es la escritura. Es probable 

que alguno o varios delos sujetos disminuidos auditivamente la posean, sin 

embargo, se debe tomar en cuenta para aquéllos que no saben, con el fin de 

que también sean capaces de expresarse en forma escrita de manera estructu­

rada y correcta. En este caso se definirá la escritura como la conducta de 

sostener el lápiz, pluma, etc. con la mano, deslizándola sobre el papel de 

modo que delinee letras, silabas, palabras .etc. 

La forma en que se intentará lograrlo es adiestrando al sujeto a 

tomar el lápiz deslizándolo sobre el papel, hasta que logre delinear letras 

(vocales y consonantes), sílabas, etc., que serán las mismas que se vayan -

enseñando en articulación ya que como se mencionó antes se trabajarán las á 

reas conjuntamente, combinándose entre sí en distintas actividades. 

La tercer área es la lectura textual. Se podría decir que evide!! 

temente, así como la escritura, la lectura textual forma parte de las acti-

vidades académicas tradicionales, sin embargo para estos prop6sitos tie­

nen un papel más que desempeñar y y es que forman parte del aspecto emisivo ,, 

y receptivo de la comunicación respectivamente. Así, el sordo podrá obte­

ner infonnación sobre su medio ambiente en general, lo que le permitirá am-

pliar su vocabulario, aclarar significados, generalizar conceptos, etc., a-

demás ejercitando la lectura en voz alta podrá poner en práctica su articu­

lación y los demás aspectos del lenguaje conectado. 

El método para enseñar la lectura textual se basa en los procedi_ 

mientas diseñados por el ACA, que dice que la conducta de leer .textos "está 
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directamente controlada por estÍITl.llos verbales visuales (palabras escritas) 

a las que se denominará estínulos textuales. En esta conducta existe una -

correspondencia directa entre el estínulo y la respuesta, de manera que, -

ante la presencia de un estímulo textual X, siempre se emite la respuesta -

textual X. No es necesario que el sujeto conozcaelsignificado de X para -

poder emitir dicha respuesta; le basta con asociar la respuesta X al estím!:!_ 

lo X. Estas propiedades de la conducta textual penniten que, por una parte 

pueda desarrollarse un repertorio de lectura sin que se posea previamente -

un repertorio de entrada (inicial) asociado al significado de las respues -

tas que se adquieren y que, por otro lado, la estrecha correspondenciaentre 

el estÍlllJlo y la respuesta facilite tma caibinación de fragmentos del repe.!:_ 

torio previo que genere nuevas tmidades conductuales" (Ribes, 1972). 

En lo que respecta al programa oral, la lectura textual intenta -

generar unidades conductuales que favorezcan o faciliten la habilidad del -

lenguaje hablado, ya que con la ejercitación de ésta, así CCIJJO con la arti­

culación se pondrán en funciorumüento los órganos fonadores que hasta el ~ 

mento del entrenamiento hayan estado fuera de uso. 

De este modo, lo que se hará, es lo siguiente: junto con el pro-

grama de articulación y escritura, se habilitará al sujeto en la emisión de . 
respuestas textuales X ante estínulos textuales X que se le presenten en 

los procedimientos mencionados, para cpe además de apoyarlos, obtenga infor 

mación adicional sobre los mismos. 

La cuarta área es la comprensión. Para entender mejor los probl~ 
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mas que enfrenta el sordo en esta área, tomemos el ejemplo de una persona -

"nonno-oyente", quien lee un libro escrito en el idioma inglés, y que nunca 

ha tenido contacto con él; lógicamente, se puede suponer que podrá leer pe­

ro de ninguna manera entenderá nada. 

En forma parecida, la persona sorda, aún y cuando pueda articular 

o hablar perfectamente, no entenderá el significado de lo que dice, lee o -

escribe, si no se le asocia cada palabra, frase, oración, etc. con los obj~ 

tos, personas, situaciones, etc. respectivos. Precisamente, a esto se re -

fiere el término "comprensión", a la asociación de lo que en Módificación -

Conductual se ha llamado "tactos", que designa el control no verbal sobre la 

respuestas verbales (o textuales). Un "tacto" es una respuesta verbal que 

está bajo el control de un estímulo no verbal precedente, es decir, la iden 

tificación de objetos o estírnulos no verbales (Ribes, 1972), que pueden ser 

naturales (reales) o artificiales (dibujos, ilustraciones, fotografías, etc. 

de personas, cosas, situaciones, animales, etc.). Así, para el programa, -

comprensión estará definida como "la asociación de un tacto con un texto 

(palabras escritas) o con los movimientos labio.faciales de la palabra ha 7 _ 

blada {de lo que se hablará a continuación), que muestre el hablante. 

El procedimiento a seguir para habilitar al sujeto es el que si -

gue: Se le enseñará a relacionar cada palabra, frase, oración, etc. enseña 

do en articulación, escritura, lectura textual y lectura labial con tactos, 

es decir, con personas, animales, situaciones, cosas reales o con ilustra­

ciones de cada uno, las primeras de las cuales se usarán con mayor prefere!!_ 

cia para intentar que el sujeto esté en contacto con ellas, ya que son las 
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que se encuentran con mayor frea.iencia en su medio ambiente. 

La quinta área es la lectura labio-facial. Se mencionaba en el -

Capítulo 2, que gracias al oído se hace posible la adquisición del habla y 

que por esto el sordo no entiende el lenguaje hablado, sin embargo, todos -

han experimentado en algunas_ ocasiones en que no alcanzan a oir bien a una 

persona, ya sea porque se encuentra 111.JY retirado de uno o porque hay mucho 

ruido, que se tiende a observar los m>vimientos de los labios, rostro e in­

clusive del cuerpo, y con esto se canpleta la infonnación del mensaje _que -

sen envió. ASí, dentro de los problemas de COOl.Dlicación que tiene el hipo~ 

cúsico, el entrenamiento en lectura labio-facial es.de Sll!la importancia, 

aunque por sus características más dificil, pero _no imposible, de entrenar. 

La idea de que es posible entender el lenguaje hablado a través de los movi_ 

mientos labio-faciales y su utilidad en el entrenamiento de sujetos sordos, 

ha sido apoyada por los hallazgos de varios autores, tanto en su estudio ce 

mo en su aplicación (Perello, 1972; Suria, Pascoe, Harris, Sanders, etc. 

Caps. 2 y 6). 

Esta conducta, c<lllO su llOlllhre lo dice, implica leer los movimien­

tos de los labios y cara de la persona que habla (y que por lo tanto r ecibi 

rá el nombre de "hablante") hasta entender - por medio _de la visión - el men 

saje. Las características de estos movimientos así com las del hablante, -

se explicarán más amplianente en el Capítulo 6, por lo que aquí únicamente 

se limitará a exponer el procedimiento que se usará para su entrenamiento . 

Se entrenará al sujeto a fijar y mantener orientada su vis t a en -
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la cara del hablante. Se trabajará junto con articulaci6n, apoyándose en -

el entrenamiento en discriminación auditiva, multisensorial, escritura, le~ 

tura y comprensión, en base a la aproximación Analítica-Sintética - como en 

todo el programa - . Se entrenará al sujeto a discriminar lo's movimientos -

que componen cada fonema, sílaba, palabra, frase, oración, etc. que se ens~ 

ñarán de lo fácil a lo dificil (considerando la dificultad de cada fonema , 

que van de grupos altamente visibles a grupos disminuidos u homogéneos (ver 

Anexo A), pero que sin embargo serán ajustables a las ·necesidades de comuni 

cación del sujeto para que sean aplicables en su medio ambiente. Se enseña 

rán dos formas en primer lugar, y después se irán agregando sucesivamente -

cada uno de los fonanas restantes, combinándose en sílabas, palabras, etc., 

procurando trabajar en la medida de lo posible en contextos y con objetos -

naturales para relacionarselas lo más que se pueda con situaciones de la vi_ 

da normal. 

Lo más probable es que en un principio el hipoacúsico no entienda 

bien el significado, pero con el uso continuo de las distintas palabras en 

distintas actividades le .será posible captaxlo sin problemas relacionado 

con el mensaje total (Pascoe, 1964). 

Para poder enseñar un número mayor de palabras en esta forma, co~ 

forme se vaya avanzando en el desarrollo del programa de articulación, se i 

rán haciendo nuevas combinaciones de los fonemas enseñados, en la formación 

de nuevas palabras. En este entrenamiento, se hará uso de Señales Situa­

cionales que se pueden definir como 11 aquellas señales contextuales no ver­

bales 11 (Sanders), las cuales ofrecerán al sordo su principal aproximación 
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a la realidad en situaciones de cubículo con respecto a la comunicación o­

ral. Es tul hecho que él no sólo aprenderá a interpretar los movimientos l~ 

biales o faciales, que son los aspectos visibles del lenguaje, sino que ta!!!_ 

bién puede aprender a atender a estas expresiones faciales como señales -

significativas de los deseos e intenciones de otras, como estados de ánimo, 

por ejemplo, felicidad, disgusto, aburrimiento, sorpresa, etc. (Capítulo 6) 

que están asociados con conductas relacionadas con el papel que exhibe la -

persona y que se presentan en ciertas situaciones medioambientales. El en­

trenamiento en la discriminación de estas características le ayudará - como 

a cualquier nonno-oyente - a determinar la situación social que fonna parte 

del contexto de cualquier intercaibio CClll.lllicativo; _así también, el entren~ 

miento en el reconocimiento del papel (ftmciones o actividades inherentes a 

l.Ula ·persona, la cual según la situación social tCllla diversos papeles, por~ 

j emplo l.Ula persona ¡uede ser a la vez padre, hennano, jefe de l.Ula empresa , 

etc. según las actividades que tenga que realizar) que juega tanto él como 

el hablante y los canbios que se producen al cambiar también la situación , 

le permitirán tener ventaja en las situaciones sociales. 

Las señales situacionales también incluyen la localización física 

del lugar en donde se está llevando a cabo la conversación, las personas 

que están participando y los objetos que están presentes. Cada uno de es -

tos aspectos contribuirá a facilitar al hipoacúsico la lectura labio-facial 

y awnentará la probabilidad de que esté listo para leer cierto vocabulario, 

según la situación que se le presente. 

La sexta área es el entrenamiento en discriminación auditiva. Al 
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leer lo anterior, casi cualquier persona podría decir que cómo es que se 

pretende entrenar a oir a un sordo, si precisan:ente éste es su problema. Es 

to es cierto, sin embargo, el entrenamiento auditivo no pretende recuperar 

la audición, sino utilizar la audición residual que posea, ya que se ha en-

contrado que todos tienen por muy poca que sea, independientemente del tipo 

de pérdida (conductiva, perceptiva, etc.) (Capítulo 4), de modo que pueden 

percibir algunas ondas sonoras, ya sea por la vía auditiva normal o por CO!!_ 

ducción aérea (ondas de sonido que se esparcen a través del aire presente -

en cualquier medio ambiente), o por conducción 6sea (vibraciones provocadas 

por esas mismas ondas de sonido que viajan a través de los huesos del cuer-

po). 

Este aspecto es de st.Dlla importancia, ya que aunque el hipoacúsico 

puede tener algún resto auditivo o una buena conducción ósea, es posible 

que no sepa interpretar adecu-damente estas señales auditivas. "La canti -

dad y calidad de sonido que perciben puede variar en múltiples combinacio -

nes, pero aún en los peores casos la señal sonora que su oído les permite -

sentir, será demuchísimo valor en su entrenamiento y desarrollo" (Pascoe, . -
' ·. 

1964). Sobre todo, en el caso de pérdidas conductivas o pérdidas en cuanto 

a la cantidad o !livel auditivo en el que se mantienen claras las cualidades 

de los sonidos, es decir, se entiende lo que se oye, será de mucha ayuda, y 

más si se hace uso de audífonos que at.Dllenten la probabilidad de que mejore 

tanto en articulación como en lectura labial y la percepción de sonidos que 

les acompañan. Por otro lado, en el tipo de pérdida que además de cuantita 

tivas son cualitativas, no tendrá oportuni9ad de utlizar funcionalmente el 

oído, no obstante, con la utilización efectiva de dichos restos auditivos y 
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unida a l.Dl entrenamiento 11J.1ltisensorial (tactil, visual, gustativo, olfati­

vo y kinestésico) puede aunentar la cantidad y calidad de su progreso lin -

guístico y social. 

Por este motivo, se cree necesario proporcionar l.Dl entrenamiento 

en discriminación auditiva con el cual logre en primer lugar, darse cuenta 

de la presencia de los sonidos y en segundo lugar, que aprenda a interpre -

tarlos. Los objetivos que se pretenden alcanzar con esto son los propues -

tos por Pascoe (1964): 

1) At111entar la CCIIlprensión de la palabra_ hablada, mediante la a­

sociación de la señal auditiva a la visual. 

2) AlllleJltar la efectividad de su propia expresión oral, mediante 

la sensación q.ie él recibe de su propia voz y articulación (discriminación 

táctil y kinestésica). 

3) At111entar la sensación sonora para que aprenda a asociar los ~ 

sonidos y sus causas físicas. 

4) Aunentar la asimilación del lenguaje hablado para hacer posi­

bles otras enseñanzas. 

S) Allnentar su progreso escolar o aprendizaje de conocimientos 

académicos ya que al alDllelltar la percepción sonora se multiplican las posi­

bilidades de asociación y de memorización. 
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6) Atunentar la apreciación de actividades rítmicas y musicales -

(ritmo y volt.unen). 

La forma de desarrollar esto es la siguiente: 

a) Desarrollar la atención a las señales sonoras . 

b) Desarrollar la discriminación entre un sonido y otro distin­

guiendo los cortos-largos, fuertes-suaves, discriminar la voz a distancia , 

fonemas, palabras similares y disimilares sobre toda para los sujetos cuyos 

restos auditivos son más funcionales. 

c). Desarrollar una asociación entre las señales sonoras recibi -

das y las causas físicas que las ocasionaron y la direcci6n de donde pro -

viene. 

La forma en que se trabajará será entrenarlo junto con las otras 

áreas en actividades conjuntas. Para esto es necesario considerar cietos ; 

aspectos, CClllO las características del hablante encuanto a la voz, volt.unen, 
' 

etc. que se menci9narán en el Capítulo 6, así como el tener presente el me~ 

dio ambiente en el que se llevará a cabo este entrenamiento para evitar rui_ 

dos, ecos o resonancias que puedan deformar las señales sonoras y hagan más 

difícil es01char y hablar efectivamente (Capítulo 7). 

La séptima y última área es la discriminación multisensorial. De!! 

tro de ella se incluyen los sentidos de l a vis ta, tacto, olfato , gusto y. -
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los movimientos internos del cuerpo o kinestesis. 

Se había hablado en el Capítulo 2 acerca de que la visión y la ª!:!. 

dición son los sentidos por medio de los cuales es posible la comunicación, 

razón por la cual cuando existe una deficiencia auditiva en cualquier grado, 

la visión generalmente se considera cano el substituto lógico, o al menos -

el complemento más importante. Igualmente se ha observado, que cuando esta 

disminución auditiva ocurre, el individuo aprende a emplear más sus otros -

sentidos (Sanders). 

En sí, es un hecho que todos podemos tocar, mani¡ular objetos y - ' 

reconocerlos por el tacto; identificar distintos olores y sabores, y al h!!. 

cerlo logramos obtener más infonnación de nuestro medio ambiente, asociánd.Q_ 

los con lo que vemos u oímos. Así, cuando un individuo padece una disminu­

ción auditiva, aprende a desarrollar y ~lear 5us otros sentidos y a ser -

virse de ellos para poder enfrentarse a las diversas situaciones que se le 

presentan. 

De esta maner, y con el fin de apoyar el programa oral, es indis -

pensable tomar en cuenta estos sentidos, ya que la habilidad del sordo para 

observar, tocar, experimentar, etc. lo conducirá a canbinar con eficacia 

los movimientos de los labios o las fonnas de hablar, a aprender a recono -

cer las semejanzas y diferencias del lenguaje hablado y escrito relacionan­

do lo que se dice o lee con las personas, animales, cosas, etc. reales o ar 

tificiales, presentes o ausentes en ese momento dado de coJ:IU!licación, lo 

que en esencia es una educación de los sentidos. 
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A través del sentido del tacto, el sordo puede aprender que los -

movimientos visibles del lenguaje hablado van acompañados de un fluido modu 

lado de la respiración y por una vibración. Aunque él no pueda oir los so­

nidos producidos, como cuando la respiración es modulada por la laringe, la 

lengua y los labios, el sujeto se puede dar cuenta de muchas señales tácti-

les que le ayudarán a entender la naturaleza del proceso. Esto se llevará 

a cabo de la siguiente manera: el instructor o hablante, al enseñar a arti 

cular, colocará la mano del niño frente a la boca cuando enseñe las conso~ 

nantes implosivas como la /p/ o la /b/, con el fin de que sienta escapar el 

aire de la boca al pronunciarlas. Simult8.neamente se colocará su mano so -

bre la mejilla o arriba de la cabeza para que reciba en la mano las sensa -

ciones vibratorias que se producen al decir las vocales; en la nariz con las 

consonantes nasales o en la manzana de Adan (laringe), etc. 

Todas estas señales táctiles se usarán no sólo para que el sujeto 

se de cuenta de las principales fases en la producción del lenguaje, sino -

para enseñarle a controlar su propio mecanismo del habla. Al alternar las 

sensaciones producidas cuando el maestro habla e intentar alcanzar los mis-·,, 

mos efectos con su propio aparato fonador, él aprenderá las técnicas para -

la producción del. sonido. En esta parte, aprenderá a controlar su lenguaje 

hablado, primeramente a través de las sensaciones que recibe de los efectos 

(vibraciones, movimientos, etc.) que ocurren dentro de su propio cuerpo. A 

estas sensaciones internas se les llama 11señales kinestésicas", que son de 

varios tipos, tales como sentimientos de movimientos de la quijada, movimi~ 

tos de la lengua, posición de los labios, posición del paladar suave, vibra-

ciones nasales, laríngeas y de la parte superior de la cabeza. 
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Durante el entrenamiento, su articulación y lectura labio-facial, 

etc. el instructor podrá enseñar al sujeto a tocarlo y tocarse a sí mismo -

la parte externa de estos órganos hasta que logre imitar y ejecutar los pa­

trones de movimientos que producirán cada fonema, sílaba, etc. que debe a­

prender, con el propósito de que discrimine sus sensasiones internas o señ~ 

les kinestéticas que caracterizan a cada movimiento. Adicionalmente, según 

vaya adquiriendo el sordo, control sobre su propio lenguaje, a través de la 

visión y el tacto, también se irán presentando las sensaciones kinestésica~ 

y con el paso del tiempo, sabrá sin dificultad, qué es lo que dice con sólo 

discriminar estos sentimientos internos. 

El sentido del olfato, podríamos decir, sigue al tacto, ya quepor 

medio de los olores se pueden identificar objetos, personas, situaciones, -

etc. ASociando estos aromas con la causa física de donde emanan, le ayuda­

rá a interpretar el mansaje hablado, facilitar el aprendizaje de los nonbres 

de ciertas cosas por su olor, y en general, a obtener mayor información del 

medio ambiente en el que vive. 

Similarmente, el sentido del gusto le permitirá reconocer sabores 

distintos en relación con los alimentos, etc. a que pertenecen, así como el 

nombre de éstos. La forma de trabajar con estos sentidos, será precisamen­

te asociando cada objeto que posea estas características con su nombre t ex­

tual y con movimientos labio-faciales, para lo cual se darán a probar u o -

ler según sea posible. 

Una relación de la importancia de cada sentido para hipoacúsicos, 
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es la que propone Heck, quien presenta el siguiente ruadro de jerarquías de 

organización sensorial, en el rual sugiere que, para los propósitos ftmcio­

nales de recepción y dicriminación del lenguaje de lo que el sordo y el du­

ro de oído. pueden diferenciar mejor basados en la audición cOllD el sentido 

guía. El cree que la audición es el sentido guía para el duro de oído, o -

en rualquier evento en que se recibe más inforniación a través del oído que 

de la vista. Parael sordo, la audición llega típicamente a ser el segtmdo 

sentido más importante para la recepción y entendimiento del lenguaje. En 

las siguientes jerarqufas propuestas se podrá ver que para el duro de oído, 

sin eoi>argo, o es el sentido primario o se enruentra en el misroo rango con 

la visión. 

AUDITIW 

VISUAL 

TACTIL 

OLFATIW 

rusfATIVO 

DURO DE OIOO 

Ahora bien, las técnicas del Ar.A que se han seleccionado para ªP2. 

yar la enseñanza dle programa están basadas en lo que se llama ''Manejo de -

Contingencias". Se ha encontrado que el éxito de la JOO<lificación conductJ.Jal 

descansa en la atención ruidadosa y en el arreglo de conseruencias sobre la 

conducta, es decir, que el aprendizaje (que se puede definir cano tm cambie 

en la conducta) es producida más fácilmente por el ruidadoso arreglo de con 
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secuencias ·sobre la conducta, es decir, que el aprendizaje (que se puede d_¡:_ 

finir cano un cambio .en la conducta) es producida más fácilmente por el cui 

dadoso arreglo de consecuencias sobre ella (Bigellow). 

La relación entre una conducta y sus consecuencias se llama con­

tingencia. Otro nombre que se le da en Modificación Conductual, es "Manejo 

de Contingencias". Esto involucra solamete el recompenzar (reforzar) la 

conducta deseable y no recompenzar la indeseable; con lo cual la pr~nera 

tiende a ser repetida, mientras la segunda tiende a decrementar su present~ 

ción. Sin embargo, cabe mencionar que para que esto suceda todo se debe -

hacer en función de lo que es recompenzante o no para un solo individuo, la 

inmediatez del reforzador, su frecuencia y el tipo de reforzamiento por lo 

que es necesario que antes de llevar a cabo este procedimiento se investí -

gue, pI1.1ebe y se exponga al sujeto ante distintos tipos de reforzadores pa­

ra ver cuál es el indicado. Los mismos, podrán ser naturales o arbitrarios 

y se mencionan algunos en una lista elaborada por Ribes (1972) localizada -

en el Anexo B. 

De este mod9, del manejo de contingencias, han surgido las siguif!! 

tes técnicas que ~erán útiles para incrementar el aprendizaje así como para 

eliminar las conductas indeseables. Sin embargo, esto estará en función de 

los requerimientos de cada sujeto. 

Las técnicas para incrementar el aprendizaje son: 

Reforzamiento positivo.- Por éste se entiende el efecto consegui:_ 
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do con l.Dl procedimiento que consiste en administrar l.Dla consecuencia tan 

pronto se emite l.Dla conducta determinada y que se distingue JX>rque ~sta co~ 

secuencia produce consistentemente l.Dl aumento en la probabilidad de presen­

tación de la conducta, es decir, hace que sea más frecuente la aparición de 

la conducta. 

M:lldeamiento JX>r aproximaciones sucesivas.- Es útil cuando el su 

jeto no JX>see determinada conducta. El primer paso es definir lo más preci_ 

so JX>Sible, la conducta que se desea obtener, después se empieza a moldear 

y se van reforzando las aproximaciones que se vayan logrando, pero aumentan 

do cada vez el requisito de respuesta en cuanto al ~recido con la conducta 

deseada, ·hasta que ésta se logra alcanzar, en donde JX>r Oltimo se solicita 

del sujeto la emita con las características mencionadas en la definición, -

después ·de lo cual ésta será la única en ser reforzada. 

Reforzamiento negativo.- A diferencia del reforzamiento. positivo, 

ahora se retira l.Dl objeto o hecho que comúnmente antecede a la respuesta 

que nos in.teresa; como consectiencia de tal exclusión, aumenta la frecuencia 

de la respuesta, sin embargo, es fundamental que la respuesta sea el medio 

a través del cual se retire o excluya aquel hecho u objeto. Cano consecuen 

cía de este procedimiento, aumenta la probabilidad de que l.Dla conducta se -

presente como consecuencia de la omisión de un estímulo u objeto. 

Imitación.- En la cual hay 3 aspectos imJX>rtantes: 1) la seme -

janza entre la conducta del sujeto imitador y la del modelo; b) la relación 

temporal entre estas conductas, y c) la omisión de instrucción explícita p~ 
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ra que el sujeto imite la conducta. Cuando un sujeto imita, por lo cual no 

es necesario enseñarle a imitar por medio de reforzamiento, se hace posible 

la adquisición de toda una variedad de conductas, sin embargo, se recomien­

da revisar más detenidamente el procedimiento debido a que si el sujeto no 

cuenta con un repertorio mínimo no se puede recurrir a él. 

Estímulos suplementarios instigadores.- Que se utilizan princi -

palmente dentro del moldeamiento de la respuesta o bien vinculada a la apli_ 

cación de reforzamiento positivo, o en la "extracción" de respuestas que el 

sujeto ya posee dentro de su repertorio, pero fuera del control de los re­

forzadores en uso. Su función consiste en forzar la emisión de la respues­

ta. Estos estímulos son de dos clases : a) físicos, que se usan para prod!!_ 

cir la emisión de respuestas motoras como la articulación vocal, movimien­

tos corporales, actos tales cano escribir, tomar un vaso, etc., y b) verba­

les cuando se plantea la necesidad de enseñar a un sujeto a seguir instruc­

ciones. En sí, la instigación consiste en ayudar al sujeto a emitir la con 

ducta Jll()delando y dirigiendo su propia acción con nuestras manos. 

Estímulos de apoyo y desvanecimiento.- Los primeros son los que 

ya tienen control sobre la conducta que se desea reforzar dentro de una nue 

va situación y son fácilmente discriminables por el sujeto. Los segundos -

van asociados a los estímulos de apoyo y son de dos tipos: a) desvanec:imie!!_ 

to auditivo, en donde al mismo tiempo que el sujeto responde correctamente 

ante estímulos de apoyo, se introducen gradualmente los estímulos nuevos 

que deseamos tomen control sobre la conducta. Luego modificamos una o más 

propiedades de aquélla hasta que alcanzan la forma final que se desea. En-
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torrees se aplica el tipo b) desvanecimiento sustractivo de los estímulos de 

apoyo, es decir, se empiezan a desvanecer o suprimir gradualmente los estí ­

mulos de apoyo hasta que desaparecen por ~leto, y quedan sólo los nuevos 

estímulos de control. 

Para la reducción o eliminaciéín de conductas indeseables, se po -

drían utilizar las siguientes técnicas: 

Ex.tinción. - <pe consiste en suspender la entrega de reforzamien­

to, es decir, suprimir las consecuencias que siguen a detenninada conducta, 

completamente. El reforzador ya no se debe administ?r mmca para esa res­

puesta por lo cual el efecto resultante es 1.Dla disminución gradual en la 

frecuencia de las res¡uestas hasta que desaparece por completo. 

Tiempo-fuera del reforzañento. - Es de gran utilidad cuando, aún 

conociendo el reforzador que mantiene la conducta, no se puede suspender su 

administración. Entonces lo que se hace es sacar al sujeto dé la situación 

cuando emite la conducta que 5e desea suprimir; CClll) consecuencia, el suje­

to pierde contacto con los estÍDl.llos discriminativos, reforzadores condicio 

nados y reforzadores incondicionados. üia variación a este procedimiento -

es el tiempo-fuera parcial en donde simplemente se retiran de la situación 

los estímulos discriminativos, reforzadores condicionales y reforzadores in 

condicionados, sin desplazar de la misma al sujeto. 

Dentro de las técnicas de modificación conductual, las enfocadas 

a la adquisición de conductas, de las cuales se han mencionado algunas, de-
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ben distinguirse dos aspectos, el primero referente a la adquisición en sí, 

y el segundo que también es de swna importancia, y que es el relacionado 

con su mantenimiento a largo plazo. El propósito es lograr que una conducta 

siga emitiendo indefinidamente incluso bajo condiciones distintas a las de 

su adquisición; es decir, que no se requiera seguir reforzando siempre cada 

una y todas las conductas que se presentan. Dentro de las técnicas destina 

das a lograr el mantenimiento delas conductas enseñadas están: 

Reforzamiento intermitente .• Despueés de reforzar inmediatamente 

y .cada una de las respuestas del sujeto durante la enseñanza, el siguiente 

paso consiste en presentar el reforzador de manera discontinua, o sea que -

no se refuerzan todas y cada una de las respuestas, sino solamente algunas 

de ellas, teniendo en cuenta el n6mero de respuestas o bien, el tiempo que 

transcurre (reforzamiento intermitente de razón y de intervalo respectiva­

mente). Cabe hacer la aclaración de que el paso de reforzamiento continuo 

a intermitente debe ser gradual, ya que de lo contrario se corre el riesgo 

de que el sujeto deje de responder y haya que empezar de nuevo. 

Reforzadores condicionados.- Uno de los objetivos más importan -

tes debe ser la c~eación de nuevos reforzadores, más frecuentes en el medio 

natural, que permitan a la larga sustituir a los reforzadores arbitrarios -

con los que se inicia el trabajo de modificación de conducta. Para esto es 

el procedimiento de condicionar nuevos reforzadores, haciendo que el sujeto 

aprenda a responder de la misma manera fren-e a consecuencias de su .conduc­

ta que antes carecían de importancia para él. El procedimiento consiste en 

aparejar la presentación del estímulo u objeto que se desea condicionar co-
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mo reforzador con la presentación de un reforzador que ya funciona como tal 

en la práctica. El objeto o estímulo que se va a establecer como reforza­

dor condicionado debe preceder al reforzador incondicionado. 

Hasta este momento se ha hecho referencia al mantenimiento de 

las respuestas aprendidas en el transcurso del tiempo, pero hace falta un -

procedimiento adicional que tiene como fin presentar el reforzamiento de u­

na respuesta, asociado al 1nayor número posible de estímulos con el fin de -

lograr que estos controlen la conducta en las distintas situaciones en las 

que se presenten esos estímulos. No sólo es conveniente esta generalización 

expontánea de la respuesta ante otros estímulos, sin~ que se instituye el -

reforzamiento de aquellas conductas que dependen directamente de las metas 

del programa de entrenamiento, reforzando sistemáticamente ante unos solo , 

o ante niuchos estímulos, según.sequiera restringir o ampliar la generaliza­

ción. 

Es necesario mencionar que cada una de las técnicas mencionadas -

fueron expuestas brevemente, y que no son las únicas que existen debiendo ~ 

tilizarse cada una según las necesidades que muestre el sujeto, para locual 

será de llll,ICha utilidad para el lector que desee utilizarlas, el ampliar más 

la infonnación. 

Ahora bien, todos los procedimientos y técnicas mencionadas (artic~ 

lación, comprensión, etc. reforzamiento, -moldeamiento, etc.) serán desarro -

lladas y puestas en práctica en el Capítulo 8 intitulado "Actividades para 

la ·enseñanza del Programa Oral", actividades que tienen como fin cubrir los 
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siguientes objetivos y características basadas en los 5 Principios para se-

leccionar actividades de aprendizaje señaladas por Ralph Tyler, y que son: 

1. Una actividad debe dar al almD'lo la oportunidad de poner en -

práctica la conducta demandada por el objetivo . 

Esto nos remite a la necesaria búsqueda de una coostante interre­

laci6n teoría-práctica, en donde el conocimiento se va construyendo en rel~ 

ción directa con la actividad constante de los sujetos, lo que a su vez se 

va JOOdificando en esta Dl.ltua construcci6n. Igualmente, nos remite a la ne-

cesidad de que el instructor conozca las posibilidades reales de recursos -

didácticos (técnicas y procedimientos) y materiales con el objeto de plane­

ar adecuadamente sus actividades. 

2. Una actividad debe permitir al al\IJBlo obtener cierta satisfac 

ción al realizarla. 

Las necesidades e intereses de los estudiantes tienen una relaciál 

directa con la significatividad de las experiencias; por lo tanto será fun-

délllental que cada. actividad que se desarrollo pennita al individuo y al gI'!!_ 

po expresarse, ir creando y recreando el conocimiento de tal JOOdo de tanar­

lo C<JDO propio y no cano algo ajeno que se vierte unilateralmente sin expli_ 

caciones. 

3. Una actividad solicitada debe estar dentro del campo de posi-

bilidades del allllllO para realizarla. 
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Cuando una actividad es propuesta, el instructor debe reflexionar 

también sobre las posibilidades de su ejecución por parte de los estudian­

tes, es decir, analizar las variables individuales en cuanto a edad, inter~ 

ses, necesidades, aprendizajes , previos, etc., y valorar si es posible el de 

sarrollo de X actividad, evitando a sí frustraciones en los estudiantes y en 

él mismo. 

4. Un mismo objetivo de aprendizaje puede alcanzarse a través de 

diferentes actividades. 

Esto significa que no existe una actividad de aprendizaje prefij !!_ 

da para un objetivo, que una actividad puede aportar elementos para la con­

secución de varios objetivos, etc. Dependerá del grupo del que se trate, -

de su estructura en ese momento, de su nivel de motivación, de las condicio 

nes que lo rodea, etc., el que una actividad sea adecuada, suficiente y sig 

nificativa para la consecución de uno o varios objetivos. 

S. Los efectos de una actividad pueden producir el aprendizaje -

esperado, en ocasiones, rebasar lo previsto. 

Por todo lo dicho y en tanto el aprendizaje involucra a la totali_ 

dad del individuo, una detenninada actividad si es verdaderamente signific!!_ 

tiva, rebasará lo previsto, puesto que posibilitará en el individuo cambios 

pennanentes e integrales. 

De este modo, la secuencia de las actividades de aprendizaje debe 
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posibilitar un proceso de aprendizaje continuo, acLUllulativo, sistemático y 

progresivo, donde se integren con igual peso todas las manifestaciones de 

la conducta de los sujetos. 

Así también, y para los fines del presente programa , se tomarán -

en cuenta los siguientes puntos: 

En el principio número 4 de Tyler, mencionado arriba, se dice que 

un mismo objetivo se podrá alcanzar a través de diferentes actividades, en 

este caso también se intentará, además de esto, que con una actividad se cu 

bran diferentes objetivos que estarán ligados en cuanto a las áreas de en­

trenamiento. 

Cada actividad tiene CClllO fin ser flexible en cuanto a: los con­

tenidos a enseñar, de modo que un mismo fonema podrá ser enseñado con las -

distintas actividades; a la duración o tiempo en que se lleve a cabo el de­

sarrollo de cada uno lo cual estará en función del sujeto; el tamaño de los 

pasos, de tal forma que se podrán hacer más cortas las actividades, siemprt; _ 

y cuando no pi erdan la forma esencial o se distorcione su forma para evitar 

caer en hechos si~ significado para el sujeto y por esto la falta de enten­

dimiento y el incumplimiento del objetivo para la que fue realizada esa ac­

tividad; al posible diseño de actividades intermedias que se requieran para 

la enseñanza de cada persona individual o de un grupo determinado, siempre 

y cuando se consideren siempre las características aquí mencionadas. 

CClllo se ha venido mencionando en el desarrollo del presente cap.!_ 
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tulo, también se pretende evitar l a segmentación en las áreas de entrenanien 

to, de t al forma que se podrán combinar a conveniencia en cada actividad p~ 

ro nunca se deberá trabajar cada una aisladamente. 

Asimismo, cada actividad tendrá como objetivo intentar aproximar­

se en la medida de lo posible a la realidad, por lo cual se procurará util_i 

zar objetos, situaciones, personas (p. ej. en dramatización) r eales aún y -

cuando para lograr esto se utilicen dibujos o ilustraciones en algunas de e 

llas. 

Se pretende también sean una extensión escuela-casa por lo que se 

designarán tareas para el hogar con lo que se proporcione igualmente la o­

portunidad de obtener algún control por parte de la familia y el medio am­

biente natural del sujeto, dándose cuenta del avance del sujeto y las nece­

sidades de práctica que éste tendrá. 

La forma general de cada actividad contendrá los siguientes ele -

mentas : a) material para el instI1.1ctor, y material para el sordo; b) fase 

de entrenamiento que tiene como base la instI1.1cción formal, y c) fase de 

práctica, que tiene como base la instI1.1cción formal. 

No obstante, se presenta una lista de los materiales que serán 

constantes durante todo el entrenamiento y que necesitarán el instI1.1ctor, -

el sujeto pero también el lugar de trabajo. 

Se pretende que las actividades sean dinámicas y divertidas en 
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donde se promueva l a participación directa por parte del sujeto y de todo -

el giupo con el fin de crear un ambiente favorable para el aprendizaje. 

Hablando una vez más del material, se procurará sea fácil de con­

seguir o realizar y se incluye parte de éste para las actividades propuestas 

en ese capítulo. 

Por último, es necesario mencionar que los capítulos previos ( 1, 

2 y 3 ) tienen como fin que el lector interesado en llevar a la práctica -

el programa tome en consideración los elementos que se requieren y que ya -

se han mencionado antes, para su desarrollo. 

De esta manera, a continuación se presenta el Método y el procedi_ 

miento general para llevar a cabo las Actividades del Programa Oral. 

MET ODO 

MA.TERIAL: 

El matetial se divide en dos partes. La primera parte lo consti~ 

ye aquél que se utili zará constantemente durante toda la enseñanza, por lo 

que se deberá contar con él con anterioridad, para evitar pérdida de tiempo 

en su obtención o bien en su elaboración. Este material se divide a su vez 

en tres secciones, que corresponden al salón de clases, al instructor y al 

hipoacúsico (ver lista No. 1 ) . 
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El correspondient e al sa lón de clases tiene CCIDO fin: poseer 

las caracter ísticas indicadas en el Capítulo 7 del Medio Ambiente; proporci:Q 

nar un aspecto más agradable por medio del la decoración que sea propicio -

para el aprendizaje; mostrar con ilustracicnes diferentes situaciones , obj!:_ 

tos o personas y sus nombres; mantener un ani>iente de habla, lectura, com -

prensión, etc. constante; inducir el deseo de conocer nuevas cosas mediante 

el cambio eventual de la decoración. 

Las ilustraciones, fotos o dibujos, se deberán apegar a la reali -

dad y podrán ser cambiadas por otras eventualmente para evitar el desinte -

rés y vueltas a exhibir tiempo después para renovarlo y reafirmar y los co­

nocimientos y así sucesivamente con todas las que se dispongan. 

Se solicita además, que se diponga de 1Dl calendario del año, para 

anotar la fecha diariamente y con esto contribuir a la discriminación del -

paso del tiempo. En él se podrán señalar coo pequeñas ilustraciones o cual 

quier otro señalamiento que sea significativo, los cunpleaños de los inte -

grantes del grupo o bien las celebraciones :i.lllportantes, para que, llegando 

la fecha se lleven a cabo las actividades que la distingan (por ejemplo, 

fiesta, comida característica, disfraces, etc.). 

-El material para el instructor lo coostituye principalmente, el -

procedimiento para llevar a cabo cada actividad, ya adaptado o m:xlificado a 

las necesidades del sujeto o bien del grupo; hojas de registro, y a qué se 

requiere para la enseñanza activa, así cano para formar un expediente por -

sujeto . 
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- El material para el hipoacúsico vendrá a complementar el delins 

tiuctor, pero además, se utilizará no sólo en la escuela sino también en la 

cas para dejarle tareas en donde se solicitará la ayuda de sus familiares. 

La segunda parte del material corresponde al establecido para 11~ 

var a cabo cada una de las actividades en particular, por lo que será vari~ 

ble en cada una de ellas. Aquí se destina también el material que requeri­

rá el instructor para la enseñanza de esa actividad, así como aquél que de­

berá traer el hipoacúsico para auxiliar al primero, por un lado, y para que 

desde que lo consiga comience a relacionar el nombre y el objeto. De este 

modo, se facilitará la obtención de todo lo necesario ya que cada miembro -

del giupo traerá algo diferente y el instiuctor podrá dedicar más tiempo a 

la consecución o elaboración del resto. 

Este además, se deberá solicitar con suficiente tiempo antes de -

la actividad para que se prevenga su olvido, o bien, por si tiene problema 

en conseguirlo, lo que quizá no se presente, ya que la mayoría es relativa­

mente fácil de conseguir; no obstante, se sugiere al instructor observe y - , 

prevea con anticipación estassituqciones y substituya esos objetos por otros 

que cumplan el mis~ objetivo y que sean más fáciles de obtener. 

P R O C E D 1 M I E N T O 

Consta de dos partes principales para la enseñanza del lenguaje Q 

ral. La primera parte es la "Fase de Entrenamiento", que corresponde a la 

instrucción formal y la segunda es la "Fase de Práctica·· que corresponde a 
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la instrucción no formal. 1\mbas fases se encuentran presentes en todas y -

cada una de l as actividades, llevando s iempre este mismo orden de presenta-

ción, ya que el entrenamiento tiene como fin brindar al hipoacúsico un cono 

cimiento inicial de los fonemas, sílabas, palabras, frases y oraciones que 

serán ejercitadas por segunda vez en la fase de práctica con el fin de re­

forzarlas por medio del juego. 

El orden de presentación de cada actividad, corresponde al fonema 

que se enseñará en ella y va de lo simple a lo complejo (ver lista No. 2). 

En la actividad número 1 se propone la enseñanza inicial de dos fonemas (A, 

E), con el fin de poder formar sílabas; y el ejercicio de estas dos más o-

tro fonema se presenta en la actividad 2, y así sucesivamente hasta la núme 

ro 4 en donde se ejercitan ya todos los fonemas anteriores que forman las S 

vocales. A partir de aquí, se comienza a ejercitar un nuevo fonema en cada 

actividad (consonantes y mezclas) formando sílabas, palabras, etc. con las 

vocales. 

En esta lista, se puede ver que algunas actividades incluyen fon~ 

mas que tienen más de una representación gráfica, como el caso de la ¿ /, -

que se indica en unión cun las vocales, como ja, je, ji, jo, ju, y la /G/ -

como ge, y gi; la /S/ /Z/ y /C/ en sa, se , si, so, su, za, .ze, zi, zo, zu, 

y ce, ci r espectivamente; y por último la /C/ y IQI en ca, co, cu , que, qui 

con la /K/, de la cual existen muy pocas palabras usadas en el idioma espa-

ñol. 

Se presentan también otros casos, como el del fonema /RR/ usada -
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entre vocales, y al principio y/o final de las palabras, del sonido fuerte, 

que se enseñará en una actividad separada del fonema /R/ usado entre vaca -

les como aro, oro, ere, etc . cuyo sonido es suave. En lo que respecta a los 

fonemas /X/ y /W/, se destinó su enseñanza para una sola sesión, ya que no 

sen llllchas las palabras utilizadas en español con estas letras; la pronun -

ciación de .ambas tampoco es exacta, sino más bien se asemeja a los siguien­

tes sonidos según sea la palabra y son ji, cs/ks para la /X/ como en Méxi­

co o z/s en Xochimilco, y para la /W/ ua y v como en Wendy, que suena ue. 

El orden de presentación que se muestra es el obtenido de las prQ 

puestas de Pascoe (1964) y Melgar (1984), que se basan en consideraciones -

de CCKOplejidad y la edad en la que se van aprendiendo con el paso del tiem­

po en niños de O a seis años respectivamente, pudiendo notar que los prime­

ros fonemas en adquirirse son las vocales y el último (aunque con algunas -

excepciones) es la mezca DR. 

En la descripción de cada actividad se distinguen 4 aspectos. El 

primero corresponde a la lista del material que se ocupará tanto por parte . 

del instructor como por parte del alumno para esa actividad en particular y 

adicionalmente se _indica el que forma parte del material constante mencion~ 

do antes _y que será utilizado ahí mismo. El segundo aspecto se refiere a -

la Fase de Entrenamiento, que debido a que se llevará a cabo de una manera 

similar para todas las activida~es se describirá más adelante y posterior -

mente se harán las aclaraciones pertinentes para cada actividad según se re 

quiera para poder realizar después l a fase de práctica. 

- 247 -



El t er cer aspecto pertenece a la Fase de Práctica, en donde se 

describe un j uego (una dramatización, una fiesta, disfraces, etc.) en donde 

se llevar á una ejercitación eminentemente activa por parte de todos los pa~ 

ticipantes, de los fonemas, sílabas, palabras, etc. aprendidos o enseñados 

en la fase de entrenamiento. 

Ambas f ases incluyen todas o varias de las áreas a desarrollar en 

el sordo, por lo cua l a un lado de la descripción de cada fase se anota una 

clave que indica qué áreas se pretenden entrenar para esa actividad; la el~ 

ve significa lo siguiente : A - articulación, CT - comprensión sexual, CLF-

comprensión labio-facial, LT - lectura textual, LLF - Lectura labio-facial , 

DV - Discriminación visual, E - escritura, DK ~ Discriminación kinestésica, 

DT - Discriminación táctil, DA - piscriminación auditiva , DG - Discrimina -
' . 

ción gustativa , [() - Discriminación olfativa, SS - uso de señales situacio-

nales . 

El cuarto aspecto, por último, corresponde a lo que canúnmente se 

conoce como "tarea" y que en esta ocasión pretende extender hacia la casa -

del sujeto, los conocimientos adquiridos en el salón para ser reforzados a­

hí y fomentar un aprendizaje continuo, sin embargo, aunque al final de cada 

actividad se sugiere la tarea a realizar; el instructor podrá cambiarla se-

gún lo considere conveniente, motivo por el cual sólo se presenta una suge-

rencia de cada ·l abor en las primeras diez aétividades, en donde se podrá oQ. 

servar que también se encuentran anotadas las áreas que se pretenden desa-

rrollar con cada una. 
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,, 

FASE DE ENfRENAMIENfO; 

El procedimiento general para esta fase consite pri!1cipalmente en 

llevar a cabo la acción correspondiente a cada área, del modo siguiente: 

- Articulación.- el instructor modelará el o los fonemas solos,cn 

sílabas, palabras, frases y oraciones e instigará al sujeto para que lo imi 

te y posteriormente lo haga sol o. El instructor cuidará que acomode sus ór 

gano? fonatorios segú se requiera para producir el sonido deseado, y cuida­

rá además tenga buen ritmo, acento , entonación y agrupación (descritos en el 

Capítulo 3). 

- Discriminación táctil y kinestésica. - que auxiliarán ai instru~ 

tor durante la enseñanza de la articulación, pero también servirán en la 

discriminación auditiva de diferentes sonidos y en el reconocimiento de di­

ferentes objetos por medio de t acto. 

- Lectura textual.- al tiempo de trabajar con articulación, se 

mostrará el texto del fonema, sílabas, palabras, etc. con el fin de que se 

aprenda la lectura jtmto con la articulación por medio de l a asociación de 

ambos, así como de su "tacto" r espect ivo. 

- Lectura labio-facial.- después de algunos ensayos con articula­

ción - lectura textual, se modelará el fonema, palabras, oraciones, etc. y 

se l e pedirá al hipoacúsico escriba por medio de instigación en los prime -

ros esuferzos, lo que se ha dicho con las lecturas que correspondan al t acto 
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most rado (ubjet o real o ilus tracj i\n) y el movimiento labio-facial, en donde 

se es t á desarrollando también el ár ea de ..... 

- Escritura.- si la persona nunca ha escrito, se pueden hacer al­

gunos ejercicios previos a la fase de entrenamiento," si no es así, esto se 

facilitará notablemente y se necesitará ejercitar sólo lo que se vaya ense­

ñando. Aquí se hará uso del modelamiento y la instigación. Cano se ve, t~ 

do lo anterior contribuye a desarrollar y tiene una participación directa -

en el área de 

- Discriminación visual." en donde la mayoría del trabajo se limi_ 

ta mostrar todo lo que se esté utilizando y el resto a auxiliar al hipoacú­

sico para discriminar las señales situaciohales presentes en el lllCJllento. 

- Discriminación auditiva.- que se lleva a cabo durante la ense­

ñanza de diferentes nombres de objetos o situaciones que producen ruido, por 

lo cual cuando se le presente al sordo una de ellas, por ejemplo un tren se 

proporcionará el sonido respectivo que pudo haber sido grabado en una cinta 

del sonido original, y así sucEsivamente, y auxiliándose de la discrimina -

ción táctil y kinestésica a un voltonen suficiente para lo que pueda identi 

ficar o por lo menos sentir si es posible. 

- Discriminación olfativa y gustativa.- que cano lo anterior, se 

limita a dar a oler y a probar las .Palabras que se van enseñando y corres -

pandan a a limentos y objetos que puedan ser olidos o probados, por lo cual, 

también ocurrirá esto en el transcurso de la enseñanza. 
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- Comprensión.- el aprendizaje de esta área se pranoverá con la~ 

jercitación de todas las anteriores en dos formas, por wta se presentará l a 

comprensión textual, ya que al asociar el tacto-texto de cada palabra o si­

tuación junto con su escritura, el sordo podrá ccmprender a qué se refiere 

elasunto, y por otro, con la asociación lectura labio-facial-tacto, se lo ­

grará lo mismo. Es de suponer que esto no se presentará por sí solo, únic.!!_ 

mente realizando estas acciones, sino que se intenta facilitar el asunto 

por medio del juego que se llevará a cabo en la fase de práctica en donde -

se trabaja exactamente con las mismas palabras, frases y oraciones enseña­

das en el entrenamiento, actividad que pretende mantener interesado por su­

ficiente tiempo al sujeto como para que sean ejercitadas varias veces, se -

compartan las experiencias aprendiendo también de los demás y por medio de 

la aplicación de reforzamiento, economía de fichas o lo que el instructor -

haya elegido por ser el más funcional. 

Es un tanto difícil, hasta cierto grado hablar de cada área , sin 

que parezca que ya se está cayendo en la fragmentación, sin enbargo, si se 

lee cuidadosamente el presente material, se podrá observar que todas o va­

rias de ellas están involucradas a la vez. Otro punto que cabe aclarar es -

que algunas son a~ciones conjuntas y otras inmediatamente continuas y que -

el número de ensayos para cada fonema, sílaba, palabra, frase, etc. no es -

grande, únicamente se tiene que limitar a mostrar los objetos, situaciones 

o personas con las que se trabajará en la siguiente fase, por lo que esta f~ 

se de entrenamiento no deberá durar más de 20 minutos y corresponde al ins­

tructor determinar el número de veces que se ejercitarán las suficientes y 

necesarias para poder proseguir su reafirmación en lo siguiente. Es necesa 
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rio insistir en que la creatividad , buena organización y práctica suficien 

te, lograrán facilitar este procedimi ento, tanto para el instructor como pa­

ra el hipoacúsico por lo que no se debe dar por vencido tan fácilmente. 

Para intentar lograr una mayor comprensión del procedimiento, pr~ 

sentamos en la actividad 1 una descripción más amplia a diferencia del res­

to de las actividades. 

FASE DE PRACTICA : 

Ya no hay mucho que decir al respecto, puesto que se ha estado ha 

ciendo referencia a ella casi constantemente, sin embargo, se puede resu­

mir todo lo dicho de la manera siguiente: 

Cada fase de práctica incluye una dramatización, un juego de con­

cursos, una fiesta de disfraces, una labor manual, una canción· o poesía, 

etc. que pretenden lograr mantener vivo siempre el interés de los partici -

pantes. En cada una de ellas se practica, como su nombre lo dice lo aprendi_ 

do en la fase de entrenamiento anterior; en ésta, al tiempo del juego, el 

instructor se las deberá ingeniar para enseñar, modelar, instigar, corregir 

y organizar a la vez toda actividad. Se considera que es un trabajo arduo 

y que en su inicio puede ser un poco difícil, sin embargo, se confía en que 

con la ejercitación continua se llegarán a hacer las cosas casi automática 

mente y que además bien vale la pena intentarlo. El juego, por otra parte, 

no sólo intenta que los participantes con disminución auditiva estén apren-

diendo de una manera alegre, sino que también el instructor se mantenga con 
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deseos de trabajar y rrruestre sinceramente una actividad optimis t a durante -

todo el proceso de enseñanza . Si esto llega a suceder, realmente se estará 

cumpliendo con los objetivos y la fase de entrenamiento será para todos el 

inicio indispensable de todo juego aumentando la atención hacia lo enseñado 

ya que sin él, no podrán jugar exitosamente en la siguien t e fase motivo por 

el cual habrá un incremento en el aprendizaje. 

Se indicó anteriormente, cuál será el material para trabajar en -

cada actividad y también se mencionó que son modelo, cada una , de cómo dise 

ñar otras actividades con el mismo fonema, para no r epetir siempre el mismo 

juego, sin embargo, en la experiencia y se cree también en l a de todos, se 

puede ver como cuando a una persona le gusta realizar determinada actividad 

tiende a repetirla varias veces sin importar cuántas hasta que le aburre o 

cansa y las cambia por otras igual de interesantes. Por esta razón se pie!! 

sa que algunas de las aquí sugeridas llegarán a ser de l a preferencia de v~ 

rios y que por lo mismo, iJC>drán ser utilizadas para la enseñanza de otros -

fonemas usando el mismo procedimiento, o bien, para que a partir de ellas -

surgirán nuevas ideas par a diseñar otras igual o mas divertidas. 

Por último, conviene recordar que toda actividad as í como l as fa­

ses que contenga, deberá estar orientada a cubrir las necesidades del sordo, 

y que se debe tener esto presente al elegir el contenido de las palabras a 

enseñar. 
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L I S T A 

MATERIAL CONSTANTE 

s A L O N: 

Pizarr6n en donde se puedan pegar imágenes 

- Sillas con pupitre 

- Escritorio o mesa 

- Silla para el escritorio 

- Un calendario grande colocado en la pared 

Decorarlo con dibujos o ilustraciones de distrintas situaciones, lugares, 

ocupaciones, etc., así como los distintos objetos que se ocupan en cada~ 

na con su nombre escrito así como el de la situación general, por ejemplo 

una casa vista por fuera y otra ilustraci6n que la muestre por dentro, P2. 

ner como titulo "el desayuno" y dibujos de la situación con las personas, 

objetos, etc. que van en ella y sus nombres escritos. 

- Todos y cada uno de los objetos que se encuentren en el sal6n deberán te­

ner su nombre escrito. 

Que tenga la características que se mencionan en el Capítulo 7 de Caracte 

rísticas del Medio Ambiente. 

I N S T R U C T O R 

- Manual de Actividades 

- Libreta o cuaderno con las actividades adaptadas al grupo o al sujeto 
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Hojas de registro (evaluación de objetivos por sujeto) . 

- Folders para expediente por sujeto. 

- Pluma 

- Lápiz 

- Bicolor 

- Pinturas de madera (gises de colores, de agua, etc.) 

- Gises blancos 

- Borrador 

- Revistas (para recortar ilustraciones) 

- Cartulinas 

- Marcadores 

- Tijeras 

- Pegamento 

- Diurex (para pegar los imanes) 

- Imanes en cuadritos (se pueden conseguir en papelerías grandes o ferrete-

rías). 

-• C,oma de borra 

- Sacapuntas 

- Objetos varios según la actividad 

Copias de las "Hojas para Actividad" aue se proporcionarán a cada sujeto 

en algunas actividades. 

Un diccionario de l a Lengua Español a de fácil manejo 

SUJETO 

- Un cuaderno de cuadrícula grande 
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- Cuaderno de dibujo técnico con espir al (para hacer un álbum) 

- Lápiz del 2 ó 2 1/2, o bien, 

- Pluma de tinta borrable 

Pinturas (de madera, crayolas, gises de colores, etc.) 

- Sacapuntas 

Goma de borrar 

- Revistas para recortar 

- Tijeras 

Pegamento 

- Objetos varios según la actividad 

- El Libro ~lágico 
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LISTA 2 

ORDEN DE PRESENrACION DE ACTIVIDADES Y mNBfA5 

ACTIVIDAD No. ID NEMAS 

A, E 21 ca. (o. cu. ~ 

2 A, E, I/Y Qm. K 

3 A, E, l/Y, o 22 X-W «smrnidos: ji 

4 A, E, I/Y, o, u Ks,z:.s/ ua. v) 

5 P más vocales 23 1-1 más vocal es 

6 T " " 24 m " 

7 J " " ' f..e, Gi 25 PI. " 

8 F " " 26 IR " 

9 s " " , Z, Ce, Ci 27 1'L " 

10 CH " 28 m " 

11 B/V" 29 lFt 
,, 

12 D 30 BR " 

13 Ga, Go, Gu, Gue, Gui 31 BL " 

14 L más vocales 32 m " 

15 RR/R -al principio y a final 33 lhl 
,, 

16 ERE (entre vocales) 34 g " 

17 M más vocales 35 a " 

18 N más vocales 36 lDR " 

19 Ñ más vocales 

20 LL/Y más vocales 
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ACTIVIDAD 1 : roNEMAS A/E 

NOMBRES DE LA FAMILIA 

MATERIAL INSTRUCTOR 

f i;-9rt; 
< 

I 

· 1ustraciones o dibujos de un hombre (papá), una m!:: 

jer (mamá) niño (a) (hermano,a) y 'yo' (el sujeto sordo). Cada uno de los 

personajes tendrán escritos, abajo de cada uno, por lo cual se recomienJa -

sean grandes, los nombres :l_uan, Ana, Pe~ (Ema) y ·sanruel (Paz), respectiva­

mente. Estas ilustraciones podrán sustituir a las fotografías familiares -

traidas por el sujeto si se considera conveniente. por la variedad de nombrES 

que no incluyan estos fonemas -a,e-. Si alguno de los sujetos trae fotos -

familiares que sí los contengan se podrán usar para el entrenamiento y prá~ 

tica. 

- Imanes enruadriios 

- Diurez para p~~r provisionalmente el imán detrás de cada foto y/o ilus -

tración. 

- Hojas de registro y demás materiales mendionados como constantes anterio!. 

mente, entre ellos, una cartulina en donde se muestre con flechas e ilustra 

ciones a la familla. 

~11\TERIAL: SUJETO 

- Fotografías de los siguientes miem ,qs de su .amilia: papá, mamá, hermano, 

hennana, la suya, o bien de las personas con las que vive : tío, tía, primo 

(a), abuelo(a), o convive más frecuentemente y siempre y cuando sean fami -
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liares. Cada foto deberá traer el nombre del familiar escrito en un carton 

cito pegado en la parte inferior de la misma con el tipo de letra indicada 

por el instructor y serán conseguidas y arregladas por tm familiar del hi¡>Q 

acúsico. 

- demás materiales mencionado como constantes anterionnente. 

FASE DE ENTRENAMIENTO 

- ~iostrarle al sujeto la cartulina en donde aparece uqa or­

ganización Familiar con flechas e i lustraciones de sus miembros. Se -

le irá indicando que relación guardan entre sí, siguiendo las flechas 

y usando el lenguaje hablado. Se colocará a tm lado del pizarrón la 

cartulina y se procederá a llevar a cabo el modelamiento de los fone-

AREl\S 

~- -
___ ....:_ __ :____________ ------·· ... --mas, A,E. 

- Se colocarán textos con estos fonemas, tmo para cada tmo, 

en el pizarrón, se modelará el fonema A de frente, de perfil, etc. co 

mo se menciona en el capítulo del Hablante y enseguida el fonema E 

mientras se hace referencia a los textos que se encuentran en el piz~ 

rrón. 

Junto con el modelamiento se irá enseñando discriminación - DV 

kinestésica, el cual se llevará a cabo como se menciona en el capítu- C 

lo 3, así como su articulación. Comprensión se dará cuando el ins - A 

tructor se refiera constantemente a los t extos respectivos de lo que DK 

es t án articulando . 
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AREAS 

Alternadamente, indicarle el modo de tomar el lápiz e ins- E 

tigar a los que no puedan en su uso para escribor cada fonema. Des - LL 

pués de esto, el instructor articulará el fonema y le pedirá al suj~ 

to articule y escriba en su cuaderno, después de lo cual el instruc-

tor escribirá y/o señalará el texto correspondiente y articulará nue 

vamente, instigando a todos para que lo vean y hagan lo mismo. 

Esto mismo se hará con sílabas ae, ea, eae, aea, y las palabras -

Juan, Ana , Pepe, Ema, Samuel, Paz o bien, con los nomhres elegidos de la fa 

milia de alh'llilo de los hipoacúsicos pero aquí junto con los textos se utili 

zarán las ilustraciones o las fotos traidas y se relacionará cada nombre 

con las palabras papá, mamá, hermano (a), Yo (sujeto) respectivamente y se 

irán ordenando como en la primera cartulina, que se colocará nuevamente en 

el pizarrón, con los textos y las flechas que correspondan haciendo repetir 

y escribir al sordo alternadamente, como se mencionó antes. 

A continuación, se procederá a hacer lo mismo con las · siguientes 

frases: Juan es mi . papá; Ana es la mamá; Pepe es el hennan; Ema es la he!_ 

mana; Yo soy Samuel; o bien, Yo soy Paz,,para terminar esta parte con las -

siguientes oraciones: .Juan es el esposo de Ana; Ana es la esposa de Juan; 

Pepe es el hijo de Juan y Ana; Juan y Ana son los papás de Pepe; Fma es la 

hija de Juan y Ana; Juan y Ana son los papás de Pepe y Ema; Sanuei ( o Paz) 

es el hijo de Juan y Ana; Juan y Ana son papás de Pepe, ·Fma, Samuel (Y/o 

Paz); Pepe, Ema y Samuel y/o Paz son hermanos. Cada frase u oración serán 

trabajadas separadamente y luego se mostrarán por escrito todas las frases 
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juntas, y posterionnente todas las oraciones, e jemplo : 

Juan es el papá 

Ana es la mamá 

Pepe es el hennano 

Ema es la hennana 

Yo soy Samuel (Paz) 

El fonnato de l a hoja de actividad para es t a parte y que será si -

milar para todas las actividades (excepto por las palabras que se usarán en 

cada una, es el siguiente: Fonemas; el sujeto escribirá en cada línea el -

fonema dicho el el Instructor. 

Fonemas: 

a e a e e a a a e e a a e e e --------------

Sílabas: el sujeto escribirá las sílabas que articule el instructor y 

sin. señalar el texto . Una alternativa será que el maestro só 

lo diga el fonema que fa lta en cada línea, para lo cual será 

necesario que él también tenga una cartulina en donde se en -

cuentren los mismos datos que en la hoj a. de actividad del su-

jeto para que lo vaya ubicando en cada ejercicio en el que se 

vaya, de modo que nadie se atrase o se adelante. 
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Palabras: 

Frases: 

Oraciones: 

A A E E E A E A A E E A 

AE EE AA EE AE EA AA EE AE EA EA AA 

AA EE EA AE EE AE AA EA AA AE 

Tanto como para palabras como para frases y oraciones, sólo -

se dejará en blanco la línea en donde hayan los fonemas entr~ 

nadas, del siguiente modo, y comenzando desde las sílabas. 

p_m __ s p __ n i n m u v 1 1 etc. 
- --

P_y_ m_m_ p_p_ Ju_n s n h rm no rm n 
- --

S mu 1 m P_z, etc. 

Ju n s 1 p_y_ n s 1 m m P_y_ s 

1 h rm no m s 1 -- - H _ rm _n _ Yo soy S _!llll _l 

Yo soy P _:_z. 

Ju n s _l _sposo de _n _; n s l __ sposa -

de Ju_n; P_y _ _ s _l hijo d_ Ju_n y _n_; Ju_n y 

_n_ son los p_y_s d_ P_y_; _m __ s l_ hij_ d_ -

Ju_n y _n_; Ju_n y _n_ son los P_y_s ,d_ P_y_, _­

-ªy S_mu_l ; Yo soy P-'-z; Ju_n y _n_ son p_y_s d 

P_z; P_y_, _m_, S_amu_l y P_z son h rm nos. 

PASE DE PRACTICA 
AREAS 

Se sentarán todos los sujetos en simicírculo, en el pizarrón 

se pondrá la foto de Juan, sin anotar el texto de Juan ni de papá, los 
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.tW:AS 

cuales se darán al sujeto en desorden, y así sucesivamente las fotos IDlV 

de cada uno de los miembros a cada sujeto . A continuación se le pe- l!J .. 

dirá a uno de ellos vaya al pizarrón y con los textos que tiene ideo A 

tifique a quién pertenecen y los ponga abajo de esa foto. Cada res- C 

puesta correcta será reforzada (con una paloma , una ficha o bien c~ n:r 

mo el instructor lo haya decidido, junto con reforzamiento social) . E 

si la respuesta es incorrecta no se presentará lo anteriPT. Este 

mismo procedimiento se seguirá con cada uno de los sujetos durante -

toda la fase de práctica así como en la de entrenamiento, y en ésta, 

con cada fase u oración en donde las fotos que se coloquen en el pi­

zarrón serán las correspondientes a cada ejemplo. Así, si a llll suj~ 

to le tocara ordenar los textos de la oración Juan y Ana SCB'l esposo~ 

entonces se pondrán en el pizarrón las fotos de ambos. Cabe aclarar 

que la fonna de lograr esto, será primero por modelamiento y después 

por instigación y solos en lo sucesivo, utilizando siempre el len~ 

je hablado. 

Cada que alguien coloque acertadamente los textos. se le pedirá -

lea lo que dice r~forzando la respuesta, sin olvidarque los fonemas que se 

están calificando son la /A/ y la /E/ y no las que acompañan a cada pa]abTa 

y que la atención se deberá enfocar únicamente sobre ellos para evaluaiir y -

corregir en pronunciación, de modo que al leer un texto el sordo podrá dlar 

una aproximación del sonido original de toda la palabra pero el adecuado ~ 

r<l esos dos fonemas. 



En el caso de que el acomodo de los textos sea incorrecto pero se 

l eyó bien, se recompenzará sólo la lectura ·y se le hará ver que aunque lo -

anterior estuvo mal s í leyó bien, y posterionnente podrá nasar otra persona 

a corregirlo y a leer junto con el que se equivocó. Si ·nadie acierta, el . - . 

instructor lo repetirá a lgunas veces y después continuará. Cualnuicr refor 

zamiento deberá ser visible para los miembros del grupo. Inicialmente se -

llevará a cabo un reforzamiento continuo (RFC) por aprox~ciones suces ivas . 

a la pronunciación correcta y _posteriormente sólo se reforzarán las res - -

puestas correctas. 

··-·~ ! J' • . ..... ' \. 

TAREA: 
A REAS 

Solicitar la ayuda de los familiare.S'. Se proporcionará a. LT 

cada sujeto una hoja con un cuento escrito que contiene los mismos E 

personajes vistos en el entrenamiento y práctica y que estén .reali- DV 

zando otras actividades, y una hoj a en donde se encuentre el mismo LL 

cuento, pero dejando en blanco las líneas en dónde vaya cualquiera · C 

de los dos fonemas A-E; se pedirá a su familiar le lea. e.1 cuento en 

vo_:_ _a_lta, después le muestre la hoja palabra a palabra y posterior ~ 

mente le entregue la segunda hoja para que rellene corr ambas letras 

según corresponda en los espacios en blanco. Ámbas hojas deberán -

ser colocadas en un folder para ir elaborando un album y se le ped!_ 

rá además consiga recortes de revistas que ilustren cada actividad 

descrita en el cuento, o bien, que las dibuje e ilumine. Adicional 

mente se solicitarán fotos de cada uno de los familiares cercanos 

que los pegue en una hoja en orden de sucesión y poniendo juntas a 
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las parejas de esposos y que, con el auxilio de su familiar escriba 

en una línea abajo de cada foto, el nombre de esa persona y su rela 

ción con él i ndicado con una línea que lo una a su foto . Cada res­

puesta deberá ser reforzada según indique el instructor, y junto 

con el reforzamiento socia l. Se pedirá se trate que la situación -

sea agradable para el sujeto. 

ACTIVIDAD 2 : FONEMA. I /Y 

SABORES Y EXPRESIONES FAC IALES 

M\TERIAL PARA EL INSTRUCTOR: 

- Ilustraciones o dibujos con personajes que llevarán los siguientes norrbres: 

Bety, Dany, Silvia, Lucía, Emilia; que tendrán en la mano los siguientes a­

limentos que están a punto de probar, cada uno respectivamente: li~ón, S<l!!_ 

día, miel, nieve, chile (o cualquier Ótro sabor que por su sabor provoque -

una expresión facial y que se pueda conseguir sin muchos problemas como ta 

marindo, mandarina, etc. que además contienen el fonema · i.) 

- Ilustraciones o dibujos con los mismos personajes probando esos alimentos 

y que hacen una expresión facial. 

- Letreros con los nombres de los alimentos empleados, pegados en los reci­

pientes en donde se colocarán. 

e Textos con las siguientes preguntas: ;.De quién es el o la . ... ¿Cómo es -
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el o la . . .. de .... ? y las respuestas: Es de .... ; Es ... (dulce, sal ado, pi e~ 

so, etc.) 

MATERIAL PARA EL SUJETO: 

- Solicitar a los miembros del grupo que traigan alguno de los siguientes 

alimentos: limón, sandía, miel, nieve, chile (o los elegidos por el instruc 

tor). 

Recipientes para colocar los alimentos. 

FASE DE ENTRENAMIENTO 

AREAS 

Enseñarle a articular _y discriminar kinestéticamente por mo A 

delamiento el fonema i/y, relacionándola con los textos de ambas le - DK 

tras presentándolas juntas en un principio y después en tarjetas <lis- e 

tintas. La secuencia a seguir será la misma que en la actividad 1, - DV 

es decir, se muestra el texto mientras se articula, se quita y se pi- E 

de al sordo toque sus órganos fonatorios y los del instructor para LT 

que discrimine kinestésicamente; modelar desde distintos ángulos, ej~ 

citar escritura como respuesta a la lectura labial y articulación y -

lectura textual. 

Trabajar en la misma _forma con las silabas: mi, li, io, pi, chi , 

il, nie, ia, ty, sil, emi, lia, etc. y.usar la hoja con las palabras escri­

tas para que rellene los espacios en donde falta ese fonema. Hacer lo mis­

mo con las palabras a utilizar asociando el sabor del alimento cuando corres 
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ponda y la ilustración del personaje según el nombre asignado a cada uno 

con la expresión facial ocasionada al probar ese alimento. 

Se continuará con las frases y oraciones en donde se combinarán -

las palabras enseñadas, y en las últimas de éstas se introducirán las pre­

guntas indicadas en el material, y se modelará e instigará para que los su­

jetos den la respuesta adecuada a cada caso. Ejercitar escritura llenando 

espacios vacíos con esa letra, en las siguientes frases y oraciones: 

El limón de Bety 

La miel de Silvia 

La nieve de Dany 

El chile de Lucía 

La sandía de Emilia 

El limón de Bety es ...... agrio 

La miel de Silvia es ..... dulce 

La nieve de DanY es ...... deliciosa 

El chile de Lucía es ..... picoso 

La sandía de Emilia es ... jugosa 

Se relacionarán las frases y oraciones con las ilustraciones an­

tes, durante y después de probar el alimento. Se reforzará de la misma for 

ma que en la actividad 1 y se harán las preguntas indicadas en el material. 

FASE DE PRACTICA 

ARFAS 

Hacer cartones con los nombres empleados en el entrenamien- LLF 

to y con los de los alumnos si en su escritura contienen los fonemas A 

entrenados y el fonema I/Y; estos cartones se colgarán al cuello de - C 

cada uno de los miembros del grupo. Se podrán solicitar otros alime~ LT 

tos que contengan el fonema i/y; se dará un número a cada alimento en DG 
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AREAS 

orden al azar y se colocarán en recipientes que contengan su nombre, DV 

en el centro de la mesa , alrededor de l a cual se sentarán los alum- s.s 

nos. 

Con un dado, se le pedirá al primero de ellos lo agite y arroje -

sobre l a mesa, el instuctor dirá un nombre al azar y la persona cuyo cartón 

lo tenga escrito, leerá la frase que le muestre. el instructor en donde com­

bina el nombre con el alimento y probará el alimento que corresponda al nú­

mero que indicó el dado, ejemplo: una persona tira el dado y sale en núme­

ro 3 que corresponde a la nieve, enseguida el instn.ictor dice el nombre de 

Emilia que se encuentra escrito en el cartón que tiene al cuello otra pers~ 

na, ésta se parará al ver que se pronunció su nombre (lectura labial) y le~ 

rá l a frase que de inmediato arregló el instructor "La nieve de Emilia" y ~ 

lla probará después el alimento correspondiente. Se modelará al inicio y 

se instigará hasta que se empiecen a presentar las respuestas cor·rectas; se 

r ecompenzará primero cada aproximación y después sólo los aciertos, de man~ 

ra individual y sin el auxilio de los demás. Posteriormente se hará lo mis 

mo con las oraciones y por último utilizando las preguntas. Al final de la 

sesión se mostrará a cada alumno como ir elaborando su gráfica individual -

de avance con el fin de motivarlo a mejorar. 

TAREA: 
AREAS 

Se recortarán o dibujarán ilustraciones de los personajes DV 

vis tos y se anotará debajo de cada uno la frase o la oración que ~ cr 
rresponda empleando además otros nombres y alimentos con los fonemas E 
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a, e, i/y. Las ilustraciones deberán mostar claramente la expresión A 

facial resultante de probar cada alimento. Solicitar la ayuda de un LLF 

familiar y pedirle además insista siempre en que el sujeto ponga en 

práctica lo aprendido haciendo que nombre las cosas oralmente, llame 

a cada quién por su nombre. 

MATERIAL INSTRUCTOR: 

ACTIVIDAD 3: ffiNFJ.1A O 

TENCD ... (PARTES DE LA CABEZA) 

- Partes de la cabeza (cara, ojos,pelo, nariz, boca, orejas, cejas, pesta -

ñas) por separado, de tamaño grande pero proporcionales entre sí, para ir­

los acorIKXlando dentro de la cara y encima de ella (pelo). Deberán ser dos, 

una de hombre (pelo corto y largo) y una de mujer (pelo corto y largo). 

- Los siguientes objetos: una foto, un bote, una loción, un jabón, bombones, 

pasta, una pelota, un silbato o bien, cualquiera que se pueda ver, oler, o~ 

ir, o comer (uno solo puede servir para varios fines, por ejemplo una pelo­

ta se puede ver X oír si se bota). Ilustraciones con las expresiones: río 

y lloro. 

Textos con los nombres de todas las palabras a usar, incluyendo las de -

oigo, veo, huelo, como, río, lloro; muevo, uno , dos, una. 

- Imanes y diurex. 

- 269 -



MATERIAL SUJETO: 

El instructor podrá pedir a los sujetos traigan cualquiera de los obje -

tos arriba enunciados. 

El material de siempre. 

FASE DE BITRENAMIENTO 

AREAS 

Colocar las dos caras con todas sus partes en el pizarrón. A 

Enseñarle el fonema O, con articulación, discriminación kinestésica, C 

lectura labial en distintas posiciones, etc. como en actividades an DK 

teriores. Formar sqabas con los fonemas a, e, y/i; oí, eo, ao, etc. DV 

y entrenar con las sílabas ojo, bo, ore, veo, igo, orno, co, lo, elo, DA 

o, to, r, fo, lo, bon, on, si, bom, bon, etc. DG 

])() 

Trabajar las palabras: cab~za, cara, ojos, pelo, nariz, - LL 

pestañas, cejas, orejas, boca; primero quitando todas las piezas del LT 

pizarrón y luego ir poniendo una a una según se vayan entrenando ca E 

da palabra. Junto a esto, colocar el texto de ésta y dejarlo a un 

lado del pizarrón junto con los que ya se hayan entrenado. Cuando 

se termine con estas palabras, relacionar el tacto y el texto de los 

otros objetos. 

Darles a ver, oler, comer, oir cada uno sin relacionarlo con lo~ 

textos de estas funciones, primeramente, y después entrenar éstas como si 
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gue: enseñar el texto huelo y dar a oler la loción, el de oigo y botar la -

pelota señalando las orejas, etc. ~1ostrar las ilustraciones en donde se es 

tá riendo (boca), llorando (ojos) y mostrar la acción muevo, moviendo l as -

cejas, la boca, las pestañas, etc. 

Entrenar las siguientes frases: Tengo una cabeza (tocarsela); ten 

go pelo (corto, largo intercambiar las dos posibles piezas encima de la ca­

beza de las dos ilustraciones) ; tengo dos ojos (contarlos) ; tengo dos cejas; 

tengo pestañas; tengo una nariz; tengo una boca; tengo dos orejas; veo una 

foto; huelo jabón; como un bombón; oigo un silbato, etc. 

Entrenar las siguientes oraciones: tengo dos ojos y veo .... ; ten­

go una boca y como .... ; tengo una nariz y huelo .... ; tengo dos orejas y ol:_ 

go .... , etc. combinar en esta forma las distintas palabras, incluyendo la -

de muevo. 

FASE DE PRACTICA 

AREAS 

Se colocarán todos los textos en desorden en el pizarrón y A 

las partes de la ~abeza junto con los objetos encima del escritorio. C 

Formar dos equipos con los sujetos y hacer competencias. Cada miem- LL 

bro de cada equipo podrá pasar a formar, leer y mostrar la acción de LT 

una oración o frase y por turnos irá pasando cada integrante de un e DV 

quipo, y seleccionará las palabras , leerá y realizará la acción que DA 

a ella corresponda. El instructor anotará en el pizarrón equipo y 

equipo Z y abajo de esto anotará paloma o tache asociadas como se 00 
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menciona en la act ividad anterior . El instTIJCtor cuidará l a corree- DK 

t a articulación y discriminación kinestésica de los fonemas a, e, y/i 

o. El suj eto señal ará o bien colocará la o las piezas de la cabeza 

que participan en la acción que le tocó. 

TAREA 

El sujeto dibujará o recortará cada tma de las piezas de la DV 

cabeza por separado anotando abajo su texto (en donde se iluminará C 

con un color di s tinto el fonema o), después dibujará toda la cabeza - E 

con sus partes e ilustrará o recortará dibujos con los textos de las LT 

otras palabras y escribirá las frases y oraciones vistas en clase, y 

finalmente l as leerá bajo la supervisión de tm familiar, quien corre­

girá y reforzará como en actividades anteriores. 

MATERIAL INSTRUCTOR: 

ACTIVIDAD 4: ~ U 

ORDENES 

- Textos con los nombres de los siguientes objetos: uvas, azúcar, jugo, agua 

cuento, auto, puerta, fl auta, luz, fuego, tma, tm , el, la. 

- Uvas, azúcar, jugo, agua, cuento, tm auto de juguete, la puerta del salón, 

una flauta , l a luz del salón, cerillos. 
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- recipientes para contener los alimentos anteriores. 

- ·pequeños textos escritos para pegarlos en los di s tintos objetos. 

MATERIAL SWETO: 

El instructor podrá pedirle traiga alguno de los objetos anteriores. 

- Material de siempre. 

FASE DE ENTRENAMIENTO 

AREAS 

Entrenar el fonema u como en actividades anteriores. Formar A 

sílabas con los fonemas e, e, i/y, o y entrenar también las siguien - C 

tes: uva, zu, ua, cu, pu, uz, fu, uca, ugo, agu , cue, uen, pue, luz, DV 

fue. Enseñar las siguientes palabras, relacionándolas con el tacto DA 

y texto, dando a probar, oir, ver, etc. cuando se requiera. Entrenar DT 

las frases: come una uva; come azúcar, toma (beb) jugo; toma agua; da DG 

me el cuento; mueve el auto; toca l a puert a ; t oca la f lauta ; prende la LL 

luz; haz fuego. Realizar cada una de es t as acciones en el entrenamien LT 

to turnando a cada sujeto en cada una pero de modo que todos pasen por E 

ellas. Entrenar )as siguientes oraciones _ (diciendo el nombre de cada 

sujeto) ... decir cada frase . .. por favor. 

FASE DE PRACTICA 

AREAS 

Sentar a todos los suj etos en semicírculo a1rededor del es A 

criterio, en donde se encontrarán los objet os que se puedan colocar C 
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allí. Di vi dirlos en equi pos de dos o tres personas. Dar una orden a LL 

cada uno en fonna hablada y a distancia de modo que se pennita solo - LT 

la lectura l abial, sin el uso de t extos, excepto los que tienen pega- D\I 

dos los objetos. El sujeto c¡ue realice l a acción, deberá leer el ohj~ DG 

to que es tá utili zando para esto. rrr 

DA 

TARE A 

Ilustrar en el albLDTI estas acciones con recortes o ilustra- C 

ciones, con la ayuda de un familiar. Escribir el fonema dentro de ca DV 

da palabra, frase, etc. usando un color distinto a los usados con o- E 

tros fonemas (a,e, i /y, o) los cuales también escribirá en la línea en LT 

blanco ubicada dentro de cada texto, ejemplo: d_m __ l _t_. El sujeto 

leerá los textos después de tenninado lo anterior con la ayuda de su 

familiar el cual corregirá los fonemas enseñados y reforzará como en ac 

tividades anteriores. El instructor revisará la tarea al otro día y 

reforza rá. 

ACTIVIDAD S: R)NEM\ P 

OBSERVAR, IGUALES-DIFERENTES Y RELACIONES 

MATERIAL INSTRUCTOR: 

- Tarjetas con l as siguientes ilustraciones: pastilla, cápsula,palo,pomada; 

pájaro, pez, pata, sapo; espejo, cepillo, pera,peine; pie. zapato, pestaña, 

puño; zapote, piña, papaya, paleta; compás, lápiz, papel,pinturas; patín, -
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pelota, pala, papalote. 

- Textos con los nombres de esos dibujos y con l as frases y orac iones a en­

señar. 

- Ilustraciones de situaciones que se relacionen con l as palabrGs: un médi­

co con su paciente junt a los cuales se encuentren una pastilla , cápsulas y 

pomada; un lago en donde se halle unpez, un pato y un sapo y un árbol con -

un pajaro, etc. 

- Imanes y diurex. 

- Material de siempre. 

W>.TERIAL SUJE1D: 

- Si el instructor lo considera posible, en lugar de ilustraciones, los su­

jetos podrán colaborar con él y traer los objetos reales, lo cual siempre -

será lo mejor, ya que se podrá hacer la demostración real de cada concepto 

probando las frutas, viendo, tocando, etc. 

- Material de siempre . 

FASE DE ENTRENAMIENTO 

J\REl\S 

Entrenar el fonema p como en actividades anteriores . Far- A 
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mar s í l abas con los fonemas a, e, i/y, o, u y entrenar las siguientes: C 

pas, cap, pa, pom, paj, pez, pat, sap, pej, epi, peí, apa, apo, papa, LL 

pal, pas, pin, pel. Enseñar las palabras relacionándoselas con su tex LT 

to y tacto y darlas aver, probar, sentir, etc . Entrenar las frases: DA 

El pez, el pato y el sapo nadan, el pájaro vuela; las pastillas, l as DV 

cápsulas y l a pomada curan, el piano se toca; el espejo, . el cepillo, DT 

el peine son para arreglarse, la pera se come; los pies, las pestañas E 

y el puño son partes del cuerpo, los zapatos van en los pies; la pera DG 

l a piña y la papaya son frutas, la paleta es un dulce; el compás , el 

l ápiz y l as pinturas son para marcar, el papel para escribir- o dibu-

jar- en él; el patín, la pelota y el papalote son para jugar, la pala 

para trabajar . Enseñar cada palabra poniendo en práctica su función 

y formando oraciones sencillas. Hacer ruidos con los distintos obje-

tos con los que sea posible, pedir al sujeto escriba cada texto que -

se le muestre. 

FASE DE PRACTICA 

AREAS 

Se sentarán todos los sujetos en semicírculo cercanos al e~ DV 

criterio, en donde estarán los textos delas palabras y oraciones, las C 

ilustraciones de los objetos y las de las distintas situaciones. El A 

instructor t omará cuatro ilustraciones, 3 semejantes y 1 diferente, y LT 

a un l ado colocará los dibujos de las distintas situaciones y las po!!. LL 

drá en el pizarrón, luego mostrará los textos de las palabras y pedí- E 

rá a uno de los sujetos l as acomoden en el lugar que les corresponde 

y además diga cuáles de los 4 objetos son semejantes y en qué situa -
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ción van, además de mencionar en qué se asemejan y cuál objeto es 

diferente y por qué. Para simplificar este procedimiento, se pue­

den tomar sólo dos objetos y mencionar su semejanza o su diferen -

cia, escribiendo sus nombres en el cuaderno. 

TARE A 

AREAS 

El sujeto dibujará en el alhum los objetos enseñados y - LT 

las situaciones a las que pertenecen o bien, pegará recortes de e- C 

llos. Con ayuda de un familiar ejercitará la lectura de sus nom - A 

bres, frases y oraciones y se le pondrán ejemplos distintos de se- LL 

mejanza-diferencia con estos u otros conceptos, trabajando con pa- nv 

res de éstos. Revisar la tarea al otro día. 

MATERIAL INSfRUCTOR: 

ACTIVIDAD 6 : FONEMA. T 

VISTIENJXl A TITO 

- Ilustrac iones q~e muestren las escenas sucesivas en las que un niño se -

viste, de la siguiente manera: Tito está acostado; Tito se levanta; tiene 

puesta su ropa interior; se pone su suéter, se pone sus calcetines , se pone 

su pantalón de peto; se sienta y se pone los zapatos; ata las agujetas. 

- Cada escena debe rá tener escrita la activi dad que se lleva a cabo en le -

treros separados de la ilustración de modo que se pueda quitar. 
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- Textos y tactos de cada pa l abra. 

- Imanes y diurex. 

MATERIAL SUJETO : 

Muñequitos para recortar y ves tir con ambos sexos. 

- Tijeras . 

- Pegamento. 

- J\lbum . 

FASE DE ENTRENA~IIENTO 

AREAS 

Se entrenará el fonema t como hasta ahora, y las sílabas LL 

ta, te, ti, to, tu, ete, ata, tal, tos, tas, etc.; las palabras Ti_ LT 

to, acostado, puesta, interior (señalando las prendas calzón y ca - C 

miseta), suéter, calcetines, pantalón de peto, sentarse, zapatos, A 

atar, agujetas; las frases y oraciones Tito está acostado, se le- DV 

vanta, tiene puesta su ropa interior, etc. 

FASE DE PRACTICA 

Se pegarán l as escenas en desorden en el pizarrón y cada nv 
sujeto pasa rá a ordenar una ilustración a la vez; tenninando esto DT 

uno a uno pasará a colocar el texto que le corresponde de los que A 

se encuentren en desorden a un l ado del pizarrón. El sujeto leerá C 

el t exto al indicarle que está correcto y se recompensará . Por úl LL 
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timo, se les ayudará a recortar y pegar las muñequitas que traj e- LT 

ron en el album, dándole preferencia a los objetos que t engan el -

fonema T y dándole un nombre con el mismo fonema a cada muñeco y a 

pegarlos en el album. 

TARE A 

Ejercitará la escritura colocando los fonemas ya enseña- E 

dos, incluyendo éste en los espacios en blanco de una historia que A 

se le de y la ilustrará con recortes o dibujos leyéndola con la a - C 

yuda de algún familiar. Este trabajo se hará en el album. LT 

MATERIAL INSTRUCTOR: 

ACTIVIDAD 7: FONEMA J Y GE/GI 

ORDENES Y SENTIDOS 

nv 

- Textos de los siguientes objetos: jabón, gelatina, pájaro, jaula, jueves, 

conejo, jícama, j~lea, tijeras, espejo, esponja, cajón, y de las órdenes, a · 

gita, gime, baja, jala, moja, empuja . 

- Sillas colocadas en distintos lugares del salón. 

MATERIAL SWETO: 
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- Cada suj eto t raerá alguno de l os siguientes objetos: jabón disuelto en ~ 

gua, gelatina, un pajarito de juguete, una jaula, tm calendario grande, un 

conejo de juguete, jícama en trocitos, jalea, tijeras, espejo, se podrá u­

sar alguno de los cajones que se encuentre· en el salón. 

FASE DE ENTRENAMIENI'O 

AREAS 

Se entrenará el fonema J/G (ge, gi), las sílabas: ja, A 

je, ji, jo, ju, ge, gi, gel, jau, jue, ejo, ja!, ejo, ajo, eti;:.; e 

las palabras: jabón, agita, jaula, gime, etc.; las frases: ag.!_ DV 

ta el jabón, come gelatina, señala el jueves, gime fuerte, baja DG 

el conejo, cano jícama, come jalea, suena las tijeras, jala el ~ IIT 

espejo, empuja el cajón, moja la esponja, pon el pájaro en la DA 

jaula; las oraciones: ve allá y .... (alguna de las órdenes). En LL 

el área de comprensión, se le dará a tocar, probar, oir, etc. al LT 

sujeto escribiendo con ayuda del instructor. E 

FASE DE PRACTICA 

Se pondrán en el salón, sillas en distintos lugares y 

encima de cada una de ellas cada objeto, excepto en la de "gime 

fuerte" en donde no habrá nada. Se sortearán las actividades de 

tres en tres y se modelará con el primer conjtmto de 3. El ins­

tructor dirá a un ayudante (oyente), con lenguajehablado, qué -

tiene que hacer - ejemplo, ve allá y come jícama -, el ayudante 

observará con atención al instructor mientras éste ·da la orden y 
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cuando él tennine de hablar ejecutará la acción que corresponde lo LL 

más rápido posible, regresa y se l e da la segunda instrucción y a- C 

sí hasta tenninar con las tres. Cada que realice bien una acción, IJV 

e intente repetir lo que dijo el instructor, se le recompenzará si DG 

no, no, y anotará los puntos que hi zo en el pizarrón a favor de su DA 

equipo, sunando los totales al final. El instructor deberá insti- Uf 

gar si es necesario, la atención de cada sujeto de modo que se gui_ A 

e solamente por la lectura labial . El primer lugar recibirá una -

reccmpensa adicional y el segundo las recompensas que acostumbre -

darles el instructor (dulces, puntos, etc.). 

TAREA 

El sujeto deberá dibujar o pegar recortes de cada una de A 

las frases y escribir abajo de cada uno el texto que indique la ac C 

ción en donde la letra ji y ge gi se escriban con un color distin- E 

to leyéndolas varias veces con ayuda de un familiar. LT 

MATERIAL INSfRUClDR: 

ACTIVIDAD 8: FONEMA F 

FOTOS DE lA FIESTA 

IJV 

-Ilustraciones simpáticas que simulen fotografías, con los siguientes esce­

nas: una fiesta con 4 hombres y 4 muj eres; una en donde estén ' 'Alfonso y -
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So[ í.1 ju11to a l a estufa :, "Ofelia estaba feliz''; ''Fabián aventó confeti' ' ; -

"Fito y Gema tomaron café y fumaron''; "Fanny salió fea con su bufanda"; "Gil 

tomó fotos". 

- Los siguientes objetos: una bufanda, cigarros, confeti, una estufa dibu­

jada en un cartón, globos para decorar y serpentinas, tazas para el café y 

vasos con refresco,, todo para hacer más real la situación para la fase de -

práctica . 

- Textos con los nombres de cada personaje: Alfonso, Sofía, Ofelia, Fahián, 

Fito, Gema, Fanny, Gil; con los nombres de los objetos, estufa, confeti, -

café, bufanda, fotos, ft.unaron y con las oraciones completas. 

- Una cámara fotográfica para simular que se sacan las fotos de ella. 

- Hilo para colgar los textos de los personajes en el cuello de los sujetos. 

- La historia de la fiesta por escrito y para darles una copia a cada suje-

to .al final para tarea. 

- Ilustraciones de los mismos personajes, una por cada uno sin que realicen 

ninguna actividad. 

M\TERIAL SUJETO: 

- El instructor podrá pedir a los al1.11110s traigan alguno de los objetivos -

que se van a ocupar. 

- Fotos reales de una fiesta. 
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FASE DE ENTRENAMIENTO 

Entrenar el fonema f como en actividades anteriores, tr~ A 

bajar con las· sílabas fa, fe, fi, fo, fu, af, ef, if, of, uf, afe, CLF 

ofi, ufa, fon, etc.; con las palabras Alfonso, Sofía, Ofelia, etc. LLF 

estufa, confeti, etc. relacionándolas con las ilustraciones y con DK 

los objetos reales. Modelar las siguientes frases y oraciones com LT 

parándolas con los textos de estas mismas, los cuales se colocarán l1V 

uno a uno en el pizarrón. De las fotos que trajeron los sujetos , DG 

el instructor elegirá algunas que asemejen las acciones a enseñar, SS 

y que son: Es una fiesta, Alfonso y Sofía están junto a l a estufa, E 

Ofelia está feliz. Fabían aventó confeti, Fito y Gema toman café Cf 

y fuman, Fanny salió fea con su bufanda, Gil tomó las fotos. 

Llenar los espacios en blanco con el fonema f, en la siguiente historia mieE 

reas se va leyendo junto con los alumnos y se va señalando en la ilustra:ión 

en donde se encuentran todos los personajes. 

LA FIESTA 

Hay una fiesta. Alfonso y Sofía hacen la comida. Ofelia 

está feliz. Fabián le avienta confeti. !:_anny y Jilia to­

man café y fuman un cigarro. La música suena fuerte, Tomás 

se tapa los oídos con su bufanda . Gil toma unas fotos a to­

dos. Gema salió fea . 
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i'oncr música fuerte y model:i r las acciones correspondientes ;J l;i 

his toria. Cuidando que a l art icular se muncnte el vollUllen de voz en l:is sí 

labas acen·tuadas, se deberá indicar e 1 aumento en el vollUllen usando l etr:i s 

mayúsculas en donde esté el acento al entrenar cada palabra, y observando -

que se haga lo mismo en la lectura de la historia, nor ejemplo: soflA, CO!l_ 

FEti, caFE, etc . Se sugiere hacer la historia escrita de este modo en pri -

mer lugar para entrenar l a acentuación y utilizar la anterior para compro -

bar e l aprendizaj e y corregir errores. Relacionar lé1 acción con l:i oración 

correspond i ente, instigar la imitación y reforzar las respuest;is correct:is. 

FASE DE PAACTJCA 

llacer cartones con los nombres de los personajes anter i o 

AREl\S 

!\ 

res y utilizar los nombres de los sujetos que se escriban con f o C 

con alguno de los fonemas vistos; se colgaráJJ al cuello los carto- LLF 

ncs y se irán i ntercambiando a criterio del instructor de modo que l.T 

todos puedan leer las oraciones con los distintos nombres del modo CLF 

siguiente. Inicialmente, el instructor o su ayudante se colgarán CT 

el letrero que dice Gil, y con una cámara de juguete se siJJRJlará - DV 

que saca fotos de w10 o dos de los personajes de la historia, des-- DG 

pués mqstrad al grupo una foto de broma en donde se encuentren SS 

las ilustraciones graciosas de ése o de los dos personajes y les 

indicará jugando que son ellos y les pedirá lean a qué oración pe~ 

tenece en l a historia escrita que se halla en el pizarrón ; poste -

riormente acomo<lar5 a otros miembros del grupo en otra acción re -

presentativa de l a historia y hará lo mismo mostrando otra foto de 
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broma. Se intercambiarán los nombres a los sujetos y se podrá ha­

cer uso de otra ·historia y otras fotos con este fonema, con pala -

bras que se puedan llevar a la acción probando, oliendo, etc. Ins 

tigar y reforzar aproximaciones iniciales y después sólo respues -

tas correctas. 

TAREA 

ARF.AS 

Dar al alumno una copia de la foto de la fiesta en donde A 

se encuentran todos y de la historia escrita, la que leerá con la LT 

ayuda de un familiar algunas veces, se le pedirá que pegue ambas - cr 

en su album y que transcriba la historia a una hoja rayada que tam E 

bién pegará en el album. LLF 

Se le pedirá traiga otras ilustraciones con oraciones 

con este fonema o bien actividades con el mismo llevadas a cabo en 

el Libro Mágico. Se solicitara a su familia le muestren objetos -

de la casa que contengan f incluyendo los nombres propios y los 

traiga anotados en una lista, y que se le haga repetirlos cuando -

se refiera a ello?. 

ACrIVIDAD 9: FONEM\ S/Z, CE, CI 

LOS SENTIDOS 

M<\TERIAL PARA EL INSTRUCTOR: 

CLF 

- Hacer un círculo de cartón con una flecha fija enmedio, de modo que el 
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círculo se pueda mover , y lo suficientemente grande para que en él se pue -

dan dibujar los s ímbolos de los cinco sentidos C<JllO sigue: Para el oído .u­

na orej a , para la vista un ojo, para el gusto la lengua, para el olfato la 

nariz y para el t acto una mano. 

- Cartones con l as siguientes palabras escritas: siento, veo, huelo, oigo , 

sabe; un, una, a. 

- Bolsas no transparentes para colocar en ellas los objetos referentes al -

tacto. 

- Ilustraciones o tarjetas con los objetos referentes a la vista, como son 

el cielo, una casa azul, un cine, el sol. 

- Recipientes no transparentes que contengan ceniza (quemar un papel), lo­

ción, aceite y anís para el sentido del olfato, por lo que de preferencia -

deben de ser pequeños e iguales. 

Un silbato, una sonaja, unas llaves y un serrote (parácortar madera) . 

- Un peso, una esponja, una nuez y una ·taza. 

- Sal, salsa, pastel, tostada en recipientes iguales y cerrados sin nombre . 

MATERIAL PARA EL SUJETO: 

- El ins tructor podrá pedir a cada miesrl>ro del grupo le traiga algunos de -

los objetos que se utilizarán. 
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- Un pañuelo grande o un antifaz de donnir para cubrir los ojos y que podrá 

traer cualquier persona del grupo. 

FASE DE ENTRENAMIENfO 

Entrenar el fonema S/Z y Ce, Ci. Sílabas: sa, se, si, -

AREAS 

A 

so, su, za, ze, zi, zo, zu, ce, ci, as, es, is, etc. tos, cie, sol C 

dos, etc. Palabras cielo, sol, dos, esponja, peso, ceniza, acei te, LLF 

anís, tostada, etc. de las siguientes frases que también se entre- LT 

narán: Veo el cielo, veo el sol, veo una casa azul, veo un cisne; DK 

siento una esponja, siento una nuez, siento un peso, siento una ta DV 

za; huele a ceniza, huele a loción, huele a anís, huele a aceite ; IO 

oigo un silbato, oigo una sonaja, oigo unas llaves, oigo un serro- DG 

te; sabe a sal, sabe a pastel, sabe a salsa, sabe a tostada. Poner Uf 

a trabajar todas las áreas enlistadas a l a orilla trabajando con - DA 

los textos de c·ada sonido escrito. Leer l as frases mientras se es E 

cribe el fonema en los espacios en blanco con las letras s, z, ó c. 

Instigar, reforzar aproximaciones inciales y después sólo respues­

tas correctas. 

FASE DE PRACTICA 

Se colocará el círculo con la flecha en un lugar visible A 

y accesible a los miembros del grupo. Se modelará la siguiente a~ CT 

ción: el instructor o su ayudante darán vuelta al círculo, y cu~ LT 

do éste pare, señalará la flecha uno de los símbolos, supongamos - SS 
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que el de.L sentido del olfato, el instructor le dará al azar uno LLF 

de los recipientes para que huela su contenido ele los destinados a DV 

este fin y a continuación le pedirá lea la frase a la que corres - DI. 

ponde lo que · hizo, en este caso "huele a . . . y lá . palabra loción - 00 

por ejemplo. En esta misma forma se trabajará con el resto del DJ\ 

grupo procurando que todos ejerciten la mayoría de las frases. Se DT 

instigará y reforzará como en actividades anteriores. Se podrán -

camhiar los objetos a criterio del instructor siempre y cuando se 

escriban con el fonema entrenado. En el caso de los sentidos del 

gusto y de la audición, se cubrirán los ojos de la persona que ju~ 

ga y se dará a probar o bien se tocará el objeto lo más cercano a 

sus oídos o bien al audífono si lo usa y enseguida se le descubri­

rán los ojos para que de la respuesta, el sonido debera ser lo más 

fuerte posible según se requiera. Para el sentido del tacto basta 

rá con que introduzca la mano a la bolsa que contiene el objeto p~ 

ra que responda. El instnictor por medio del lenguaje oral hará -

las siguientes preguntas según toque a cada participante; "Qué ves," 

" .11. qué huele", "Qué Oyes", "A qué sabe", "QJé sientes", a lo que -

él tendr5 que responder: "Veo un", ''Veo una' ' ,"Huele a", "Oigo un", 

"Oigo una", "Sabe a", "Siento un", "Siento una" y que se encontra-

rán escritas en tarjetas visibles en el pizarrón además de las pa-

labras sueltas con los nombres de los objetos empleados para que -

el participante lo elija, acanode en donde va y lo lea posterior-

mente. 
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T ARE A 

El alumno dibujará el círculo en su álbum con los símbo­

los respectivos y alrededor de los objetos a que pertenece cada 

sentido señalando con una flecha el símbolo que le toca; anotará -

los nombres de cada uno y dibujará o recortará otros ejemplos ponl_ 

endo su nombre abajo y poniendo con un color diferente el fonema -

AREAS 

CT 

E 

A 

LT 

CLF 

enseñado. Se le pedirá a uno de sus familiares juegue con él dán- LLF 

dole varios objetos con este fonema y se los pida uno por uno di-

ciendo su nombre oralmente y mencionando cosas relativas al objeto 

para que el sujeto lo identifique , sin hacer uso de mímica u otro 

tipo de señales, sólo con lenguaje oral. 

ACT!VIDAD 10: roNEMA GI 

ES11JGIE DE ADIVINANZAS 

Md.TERIAL PARA EL INSTRUCTOR: 

- Una caja forrada que sirva como estuche y en la que quepan varias tarje -

tas. 

- Tarjetas con el dibujo de cada oración y separadas con una línea en el ex 

tremo derecho, los nombres escritos de tres objetos, uno de los cuales co­

rresponde a la ilustración y se encuentra en orden al azar respecto de los 

otros dos. 

M<\TERIAL PARA EL SUJETO: 
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- Traer dos o más de los siguientes objetos: paleta, cuchillo, cuchara, 

plancha, chicle, coche, leche, salchichas, cham¡íi, chocolate, recortes o i­

lustraciones de : un nruchacho estrechando la mano a una muchacha, un niño 

con pelo chino, un chupón sobre una mesa, un niño llorando fuerte, una lla­

ve en l a chapa , una niña chimuela, una falda manchada, un coche chocado y -

el conductor afuera, un hclli>re que chifla. 

FASE DE ENTRENAMIENTO 

Entrenar el fonema QI. Sílabas: cha, che, chi, cho, chu 

AREAS 

A 

ach, ech, ich, etc. eche, acho, chis, chan, etc. Palabras: estre- CLF 

cha, plancha, chupa, cuchillo, cuchara, hacha, y todas las qu_e es- · DK 

tán contenidas en las .siguientes frases y oracicnes y que -llevan - Cf 

este fonema: César estrecha la mano a Sonia, Celia clrupa una pal~ E 

ta, Susi corta con un cuchillo, Fanny ccae con cuchara, Beto corta IJ\! 

madera con el hacha, Jorge ve la fecha, el niño mastica chicle, F~ DK 

bián choc6 el coche, Nachito tcmia leche. el daJp6n está en la mesa, DG 

mamá come salchichas, Fito tiene el pelo chino, Pepe se baña con ~ 00 

champú, la colcha está en la cama, la pl~a está caliente, Pan- LLF 

cho chifla con su silbato, Sandy chilla fuerte, Paz come chocolate, LT 

la llave está en la chapa, Chela está chiimlela, la falda está man- . 

chada . 

Ejercitar todas las áreas señaladas en el extremo derecho. 

Instigar y . reforzar CCJllO en actividades anteriores. Dar a probar, 

ver, oler, etc. según corresponda. 
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FASE DE PRACTICA 

Se hará una tarjeta por cada oración o frase, la cual 

contendrá una ilustración representativa de ésta y en el extremo -

derecho, separadas por una línea, tres palabras con ch, una de las 

cuales pertenece a la oración y se encuentra en orden al azar, e-

jemplo: 

(dibujo de la ora 
ción. El chupón­
está en la mesa.) 

chapa 
chifla 
chupón 

AREAS 

Todas las tarjetas se acomodarán al azar dentro del est~ A 

che, el cual tendrá su nombre escrito de la fonna siguiente: "Est~ CT 

che de Adivinanzas". Se modelará la acción como sigue: el instruc DV 

tor presenta la caja a su ayudante, éste la abre y saca una tarjeta, 

observa la ilustración y luego lee las palabras que se encuentran -

escritas a un lado, voltea a ver al instructor, él lee la oración " 

que corresponde al dibujo, que se encuentra junto a las otras en el 

pizarrón y en donde falta una de las palabras; el ayudante debe ·el!:_ 

gir cuál es la que falta de las tres que están en la tarjeta y a 

continuación va Y.la escribe en el espacio al que pertenece y lee -

toda la frase u oración. Se continúa de esta manera con el resto -

de los participantes, instigando para que vea la tarjeta, lea las -

palabras, vea la cara del instructor, elija la respuesta, vaya a e~ 

cribirla al pizarrón y lea toda la frase u oración. Reforzar ini -

cialmente las aproximaciones y después sólo las respuestas corree -

tas. 

- 291 -

LLF 

CLF 

E 

LT 

... 



TAR E A 

AREAS 

Realizar las actividades correspondientes a este fonema A 

en el Libro Mágico y en el de La Magia de las Letras. Solicitar a Cf 

un familiar le haga preguntas: utilizando el contenido de los li- DV 

bros; que sean sencillas y ocasionen una respuesta por parte del E 

sujeto; utilizando este fonema y el lenguaje oral; procurando la LLF 

atención del hipoacúsico a la cara del hablante y, corrigiendo CLF 

los errores en la pronunciación. 

ACTIVIDAD 11 : ~ B/V 

CANCION CON LA MJSICA DE MARTINILLO 

( FRERE JAC~) 

MATERIAL PARA EL INSTRUCTOR: 

DK 

- Ilustraciones de los siguientes objetos: violín, batuta, bebé, ventana. 

- Una historia dibujada con la historia de la canción mostrando cada escena 

con el argumento escrito y que sea grande _para que se vea bien por todos. 

- La canción por escrito en dos cartulinas con letra clara, en la primera -

se escribirá la letra como comúnmente y en la segunda haciendo las anotacio 

nes de velocidad y volumen como se indicará más adelante. 

MATERIAL PARA EL SUJETO: 

- Diversos objetos que sirvan para sonar llevando el ritmo. 
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FASE DE ENTRENAMIENTO 

AREAS 

Fonema B/V. Sílabas: ba, be, bi, bo, bu, va, ve, vi, vo A 

vu, av, ev, iv, etc., bue, vio, voy, bai, via, ven, vie, etc. Pa- CLF 

labras: . buenos, vas, violín, bailar, Elvia, llRleve, batuta, bebe, Cf 

etc. de las frases y oraciones que siguen: DK 

DV 

(la. Cartulina) SS 

Buenos días! LT 

Dónde vas? LLF 

Voy por el violín E 

pa' bailar 

Elvia mueve 

la batuta 

El bebé la besa 

ITRlY veloz 

En la ventana 

está Fabián 

Ve a la vecina 

viene ya 

Lo anterior se entrenará con el uso de la historieta ilustrada y 

después con modelamiento. Se deberán ejercitar las áreas anotadas en la 

lista de la derecha. Instigar y reforzar como en actividades anteriores. -
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En esta .fase todavía no se hará uso de la música. 

FASE DE PRACTICA 

Se dará a los sujetos los distintos objetos que puedan -

tocar para llevar el ritmo. Se modelará e instigará para que ellos 

toquen y canten al ritmo que les marque el instructor. cada miem­

bro del grupo se turnará uno de los nombres de los personajes de - · 

l a canción que est arán escritos en cartones y colgados al cuello y 

en su momento hará l a acción correspondiente a lo que están cant<J!!_ 

do en ese momento. El instructor deberá de tener suno cuidado pa­

ra que todos lleven el mismo ritmo, cambi~do los golpes que da a 

su instrumento de rápido a despacio según se necesite y de fúerte 

a bajo; así también cuidará de que al cantar los alUl!l'los den ·la en 

tonación, agrupación y acentuación en donde correspcnda. 

Todo se deberá dirigir con lenguaje -hablado. Se sugiere 

el uso de disfraces por todos los miembros del grupo para hacer 

más atractiva la actividad y turnar a unos que actúen y otros can­

ten y viceversa. Instigar y recompensar cClllO siempre. En la se­

gunda cartulina se escribirá la canción del nxxlo en que se cantará 

y se pondrá en un lugar visible para que puedan ir leyendo mientras 

tocan y cantan al ritmo que marca el instructor. A continuaci6n 

se presenta la forma en que se podría anotar, poniendo con letras 

mayúsculas las sílabas· en donde tienen que allllentar el volt111e11. de 

voz y del sonido del instrumento, así como la agrupación. 
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Bue-nos-DI-as, Bue-~os-Dias 

IXJN-de-vas?, IXJN-de-vas? 

VOY-porel-vioLIN, VOY-porel-vioLIN 

· PA' -bailar, PA' -bailar 

El-via-mue-ve, El-via-mue-ve 

la-ba-TU-ta, la-ba-TU-ta 

EL-be-BE-la-be-sa, EL-be-BE-la-be-sa 

~-VE-loz, MlN-VE-loz 

en-la-VEN- ta-na, en-la-VEN-ta-na 

es-TA-fa-BIAN, es-TA-fa-BIAN 

VE-a-la-ve·ci-NA, VE-a-la-ve-ci-NA 

VIE-ne-YA, VIE-ne-YA. 

ACTIVIDAD 12: FONB1A D 

HISTORIAS CON ROTAFOLIO 

MATERIAL PARA EL INSTRUCTOR: 

-Dibujos de cada una de las oraciones que forman cada historia, recortadas 

por el contorno y grandes para que se puedan observar sin dificultad por to 

dos los miembros del gIUpO. 

- Cartones con la oración escrita que será colocada abaja de cada dibujo, -

así como el título de cada historia. 
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- Imanes pequeños y diurex que serán pegados atras de cada sibujo y letre -

ros. 

- Una lista de palabras con el fonema D y con una ilustración pequeña del 

significado. 

Mll.TERIAL PARA EL SWE'TO: 

Libros para iluminar con dibujos de un mismo personaje y de tamafi.o grande. 

- CuadeITlo de dibujo (el que se está' utilizando para hacer el album). 

- Lápiz, pluma o plumín para escribir. 

Imanes pequeños y diurez. 

- Tijeras 

-Pegamento. 

-Dulces, sandía, una lata de sardinas (por todos) 

FASE DE ENTRENAMIENTO 

AREAS 

Entrenar el fonema D. Sílabas da, de, di, do, du, ad, ed A 

id, od, ud, de, due, dien, dan, din, y todas las que se empleen en CLF 

las historias .. Palabras: Dany, duele, dentista, dulces, diente, di_ CT 

nero, atiende, soldado, tienda, mendigo, pide, dedos, heridéo, médi- LLF 

co, venda (vendar), dibujo, Diana, indio, sacude, sandalia, bandido LLT 

delantal, sandía, dos, adiós, etc. Frases y oraciones: para trab~ E 

jar con esta parte, se irán colocando primeramente el título de la DV 

historia, enseguida el primer dibujo y abajo el texto que le corres SS 

pande, después el segundo dibujo y su texto y así sucesivamente has DK 

- 296 -



ta finalizar, haciendo pausas entre cada frase u oración a fin de lJf 

ir leyendo cada texto entre todos y para que el instructor tenga [)(; 

tiempo de llevar a cabo las acciones que contribuyan a que se de -

la comprensión de lo escrito y el dibujo por medio del lenguaje o-

ral, dará a probar en caso de ser alimento y pondrá en práctica el 

resto de las áreas enlistadas en la orilla. 

FASE DE PRACTICA 

Los cuentos con los que se trabajará se pondrán al final 
! 

de esta actividad, sin embargo el instructor puede inventar otros, 

AREAS 

A 

CLF 

según se requiera. Estas historias tienen cOIJD fin mostrar la for CLT 

ma en la cual ellos trabajarán en esta fase de práctica y que será DV 

como sigue: Se les pedirá a los altDDnos recorten algtmos de los • SS_ 

dibujos de su libro de iltuninar en base a dos posibles opciones s~ 

gún la elección del instructor y a las necesidades de los sujetos, 

la primera será que se les proporcionen historias cortas inventa -

das en relación con él o con los personajes del cuenta para iltuni­

nar que trae el altunno, en cuyo caso lo que el hipoacúsico tendrá 

que h-cer es leer Ja primera oración y buscar en el libro cuál es 

el dibujo que más se apega a ella y asi sucesivamente con todas 

l as frases u oraciones del cuento dado, las recortar~ iltuninará y 

hará el cartón con el texto de cada oración, les colocará un pequ~ 

ño imán con un diurex y pasará al pizarrón a leerlo colocando pie-

za por pieza según se vaya requiriendo , esto, después de que todos 

hayan tenninado, y por último, pegará los dibujos en el albtun y e~ 
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cribirá el texto correspondiente debajo de cada uno y el título al 

principio. 

La segunda opción consiste en que el sujeto elija los dibujos y -

los textos directamente de su libro de iluminar y haga todo lo anterior (r~ 

cortar, iluminar, etc.) o bien qu- el instructor le de una lista de palabras 

a emplear, con el fonema O, para la elaboración de la historia. LJa<lo que -

es más trabajo que en actividades anteriores, se presta para que se solici- · 

te l a ayuda de un familiar por sujeto quien le oriente sobre las acciones -

que tendrá que reali zar únicamente y le auxilie en la preparación del mate­

rial haciendo que el sordo realice las actividades más relevantes para su ~ 

prendizaje. Todos los familiares a su vez, estarán siendo supervisados por 

el instructor, quien les habrá explicado con anticipación en qué consistía 

la actividad y cuál sería su labor dentro de ella. Se instigará y reforza-

. rá con su auxilio como en otras ocasiones. 

Dany y el Dentista 

Dany come muchos dulces 

A Dany le duele un diente 

Su papá lo lleva al dentista 

El dentista atiende a Dany 

Su papá le da dinero al dentista 

Diana y el Indio 

Diana sacude su sandalia 
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El soldado y el mendigo 

Un soldado sale de la tienda 

Un mendigo le pide ayuda 

Los dedos de sus ·pies están heridos 

El soldado lo lleva al médico 

El médico le venda los pies 

Diana. le da dos monedas de .oro 



Un bandido le jala su delantal 

(que tiene dinero) 

El indio la golpea 

El delfín de David 

David tiene un delfín 

El delfín está débil 

y una sandía 

El indio se va y l e dice adiós 

(con la mano) 

David tiene una idea (se le enciende un foco) 

Le da sardinas al delfín 

El delfín está feliz. 

Una última opción consiste en hacer las historias en forma de diá 

lagos y en el cartón en donde se escribe el texto, dejar una flecha salien­

te para hacer notar qué dice cada personaje, llevando el resto de las accio 

nes en la misma forma que antes. 

ACTIVIDAD 13: RJNEMA G (GA ro GlJ GUE mn 

" JUCDS Y AGUAS FRESCAS " 

MATERIAL PARA EL INSTRUCTOR: 

El diálogo de la historia escrito en grande en una cartulina. 

- Una guitarra. 

- Textos de las siguientes palabras escritas en cartulina: "Jugos y Aguas -

Frescas", Gaby, Hugo, Olga, Gustavo, Gus, mesero, y los o_ue se requieran p~ 
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ra enseñar el fonema. 

~1ATERIAL PARA EL SUJETO: 

- Agua de guayaba, de guanábana, de mango y jugo de naranja o cualquier o -

tra fruta. 

- Vasos desechables. 

FASE DE ENTRENAMIENTO 

AREAS 

Entrenar el fonema G. Sílabas ga, go, gu, gue, gui, gus A 

gab, ugo, gua, etc. El uso de dieresis en gue y gui se deberá en- CLF 

señar en otra actividad. Palabras: agua, jugo, Gaby, Hugo, Olga , CT 

guitarra, Gustavo, Gus, etc. Entrenar con las frases y oraciones LLF 

propias de la dramatización. Poner a ejercitar todas las áreas in LT 

dicadas en el extremo derecho. DK 

DV 

El instructor podrá diseñqT el diálogo de una dramatiza- lXl 

ción utilizando los nombresanteriores o bien lo que él elija sie!!!_ DG 

pre y cuando en su escritura lleven el fonema G (ga, go, gu, gue, SS 

gui). Para enseñar cada frase u oración deberá modelar la acción 

con la ayuda de alguien o bien elaborar dibujos representativos de 

ellas como en otras actividades. Se sugiere tomar el diálogo de -

algún cuento sencillo y únicamente cambiar algunas de las palabras 

con aquéllas que queden y contengan este fonema. Instigar y refor-

zar. 
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FASE DE PRACTICA 

AREAS 

Modelar la dramatización con la ayuda de algunos famili~ A 

res (3- invitados por ejemplo), en un lugar arreglado de antemano - cr 

en donde se encuentre el letrero que señala el negocio de "Jugos y LT 
• 

Aguas Frescas". Dada uno podrá hacer uso del diálogo escrito para CLF 

no cambiar las frases u oraciones, ellos llevarán colgado al cuello LLF 

el nombre del personaje que le toca representar y actuarán según - DG 

lo que se encuentra escrito en el diálogo. Posteriormente, se darál DV 

los personajes a los ali.unnos y se les instigará para que actúen el IXl 

mismo diálogo, motivo por el cual las frases deberán ser cortas p~ SS 

ra facilitar el trabajo. Se podrán usar disfraces. Reforzar como 

antes. 

ACf IV! DAD 1 4: FONEMA L 

"JUAN PI'RULERO" 

MATERIAL PARA EL INSTRUCfOR: 

- Tarjetas con los diferentes textos a utilizar e ilustraciones de éstos. 

MATERIAL PARA EL SUJEfO: 

- Una lata con frijoles secos .y con tapa, cascabeles atados con lazo, un 

molde resistente de lámina, palos que sirvan para golpearlos entre sí, una 

bolsa con fichas, varias pulseras metálicas, silbatos, una palangana, pape-
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les de colores, pegamento. 

FASE DE ENrRENAMIENTO 

AREAS 

Entrenar el fonema L. Sílabas: la, le,• li, lo, lu, al, el A 

il, ol, ul, pal, les, ele, los, lam, sil, lan,etc. Palabras: lata, CLF 

frijoles, cascabel (es), lámina, palos, bolsa, pulsera(s), silbato CT 

(s), palma (s) de la mano, Lucy, molde, Lilia, Lalo, 'Luis, Lola, A- LLF 

dolfo. Frases y oraciones: La lata tiene frijoles, Los cascabeles LT 

son de Lucy, El molde de Luis es de lámina, Golpea los palos, La - E 

bolsa tien fichas, Las pulseras son de Lola, El silbato es de Adol DA 

fo, Luz palmea las manos. DK 

DV 

M:Jstrar ilustraciones y modelar acciones según sea nece- DT 

sario. Ejercitar todas las áreas enlistadas en la orilla, instigar SS 

para que los alumnos realicen las acciones modeladas cuando se re-

quiera. Reforzar como en actividades anteriores. 

FASE DE PRACTICA 

A REAS 

Se sienta a todos los alumnos alrededor de la mesa y se A 

les instiga para que elaboren o preparen sus instn.unentos musica- CLF 

les, pueden adornar los objetos con papeles de colores sin que se LLF 

impida el sonido, se colgarán al cuello letreros con los nombres DV 

de los personajes anteriores y se usarán las de los alumnos si en DA 

su escritura se encuentra el fonema l. El instructOr y su ayudante DK 
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modela,rán lo siguiente : el instructor tendrá tma batuta en l a ma- DT 

no y cantará la canción de Juan Pirulero, SS 

Este es el juego 

de Juan Pirulero 

que cada quien 

atiende su jego 

estesel-juem 

deJ1JANPIRUlero 

que-ca-da-quiEN 

ATIENde-su juem 

mientras que su ayudante toca fuerte el instrumento que le tocó, -

de repente, el instructor deja la batuta en la mesa y simula que 

toca el instrumento de su ayudante y rápidamente dice su nombre, a 

lo que él responde haciendo como que mueve la batuta. 

LT 

cr 

De la misma fonna se tendrá que l'lacer con el resto del grupo, el 

instructor dir& al azar tm nombre y el que lo tenga colgado al cuello ten­

drá que realizar la acción del instructor y viceversa mientras los demás si 

guen tocando al ritmo marcado por la canción par a lo cual es recomendable -

grabarla con anticipación y ponerla a tm volumen alto encima de la mesa pa- .. 

ra contribuir a l a discrirnianción kinestésica. El instructor deberá cuidar 

de que nadie se sa~ga de ritmo e instigará indicando la fonna correcta para 

cada instrumento. Todos comenzarán a tocar a la cuenta de tres que de el -

guía, el que en dado caso, puede ser otro de los miembros de los personajes 

podrán ser intercambiables. Se pueden usar sombreros o disfraces parahacer 

más divertida la actividad pero cuidando que no obstaculice la lectura l a -

bio-facial. Se instigará a todos para que canten la canción que se encon­

trará escrita en tma cartulina con l etra grande y se darán todas las instruc 
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cienes usando el lenguaje oral. Se recompenzará como en actividades ante -

rieres. 

ACTIVIDAD 15: FONEMA RR/R (AL PRINCIPIO Y AL FINAL) 

LOCALIZACION Y SECUENCIAS 

M\TERIAL ~A.RA EL INSTRUCTOR: 

- Ilustraciones de cada una de las secuencias, uno por cada oración en el -

orden mostrado. 

- Textos de cada una de las oraciones que forman cada secuencia. 

M\TERIAL PARA EL SUJETO: 

- Cuaderno de dibujo grande (album) 

- Lápiz y goma de borrar 

- Pinturas de colcx-es para iluminar 

- Pegamento 

- Se puede utilizar también un libro de dibujos para iluminar 

FASE DE ENTRENAMIENTO 

ARE AS 

Entrenar el fonema R y RR (al principio y al final). Sí- A 

labas: ra, re, ri, ro, ru, ar, er, ir, or, ur, arra, erre, irri, Q CLF 

rro, etc. Palabras: rocío, rosa, raíz, tierra, Melchor, rama, ár~ CT 

bol, ria, rana, roca, arroyo, cerro, perro, carro, carretera, cerra LLF 
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da, Raúl, barco, puerto, mar, Berta, reloj, roba, ratero, agarra , 

revista, morral, Jorge, gorra, Pilar, arroja, muerde, corre, etc. 

Las frases y oraciones se entrenarán con la ilustración respectiva 

y son: 

El rocío está en la rosa 

La rosa tiene raíz 

La raíz está en la tierra 

La rana está en la roca 

La roca está en el arroyo 

El arroyo está en el cerro 

Raúl está en el barco 

El barco está en el puerto 

El puerto está junto al mar 

La revista está en el morral 

El morral lo carga Mirta 

Mirta va corriendo 

Melchor está en la rama 

La rama está en el árbol 

El árbol está junto al río 

El perro está en el carro 

El carro está en la carretera 

La carretera está cerrada 

Jorge pide su gorra 

Pilar se la arroja 

El perro la muerde 

Berta tiene un reloj 

El reloj lo roba el ratero 

Al ratero lo agarra la policía 

El arroz está en el barril 

El barril está en el burro 

El burro está en el cerro 
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FASE DE PRACTICA 

AREAS 

Fonnar tres equipos de dos personas y darles tres de las A 

secuencias en desorden, por eqipos se pondrán en competencias a CT 

ver cuál de los tres ordena primero y relaciona con su ilustración CLF 

cada texto, enseguida irán las dos personas y las colocarán en el LLF 

pizarrón para lo cual deberán tener pegados con diure~ los pequeños DV 

imanes, el instructor anotará los puntos deiecompenza y esperará a SS 

que surjan el segundo y tercer lugar; posterionnente el equipo ga - LT 

nador leerá los textos de sus secuencias y el insttuctor anotará o DK 

tros puntos, y así con los otros dos equipos, anotando un ptmto m~ E 

lo por cada error al leer los fonemas ~ entrenados. Ganará el e-

quipo con más puntos buenos y con menos errores. Se podrán sorte-

ar los equipos y las secuencias. 

Adicionalmente, cada miembro del gnipo creará sus propias secuen­

cias con los dibujos que haga o que recorte de su libro de iluminar y hará 

sus propios textos con lo cual se jugará de nuevo. Al tenninar cada quién 

deberá pegar las secuencias que hizo en su album y escribirá debajo de cada 

una la frase u oración que corresponda. 

El instnictor deberá modelar las acciones previamente, instigará 

y recompensará a los alumnos como antes y se sugiere dar un premio especial 

a los ganadores y otro de consolación al resto, que puede consisti,r en pal~ 

tas y dulces. 
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ACTMDAD 16: roNEMt.. R (SONIOO SUAVE ENTRE VOCALES ERE) 

"OON G\SPARIN" CANCION USANOO EL RI'IMJ DE 

"OON MARTIN" CANCIOO ffiPUlAR 

MATERIAL PARA EL INSTRUCIDR: 

- Textos e ilustraciones narrando la canción 

- Imanes y diurex 

- Grabación del ritmo de la canción 

MATERIAL PARA EL SUJETO: 

- Cuaderno de dibujo (album) 

- Lápiz o pluma 

- Pinturas 

- Pegamento 

FASE DE EITTRENAMlENI'Q 

Entrena:r_: el fonema R sonido suave entre vocales, usando A 

siempre las siguientes sílabas: are, iri, oro, uru, ere, ara, uro, CLF 

eru, etc. de ioodo que se presentarán de esta forma en cada texto da CT 

do que su posición entre las vocales es la que le da el sonido ~ DJC 

ve. Palabras: Gasparín, enamoró, ~farilín, corazón, acarició (ar), LLF 

suspiró (ar). Modelar las siguientes frases y oraciones: Don C,as LT 

parín-se enamoró de Marilín-de corazón; Don \,asparín la acarició , E 
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Marilín le suspiró. Hacer las pausas en donde corresponda. Ejer- DV 

citar las áreas enlistadas, instigar a los mienbros del grupo a la SS 

imitación de cada acción por parejas, mientras se lee cada texto -

de la oración y su respectiva ilustración. Reforzar como en pasa-

das actividades. 

FASE DE PRACTICA 

AREAS 

Colocar a los miembros del grupo alrededor· de la mesa, en A 

esta ocación se utilizarán las palmas de las manos como instn.unento CLF 

mientras se entona la canción, la forma de usarlas es corno sigue: - LLF 

palmear juntando las manos con un de los compañeros de á lado, pal- LT 

mear una vez solo, voltear y palmear con el canpañero la mano dere- CT 

cha de ambos y luego la izquierda en forma cruzada, palmear solo, - D!< 

palmear ambas manos con las del compañero, una mano y luego otra en IJV 

forma cruzada, y así sucesivamente. Por esta razón alrededor de la DA 

mesa se acomodarán formando parejas de frente, para que tengan opoI_ SS 

tunidad de voltear a ver las instrucciones del guía y a la vez poder 

ver a su compañero de frente para realizar las acciones. A uno y~ 

tro lado de los alumnos se colocará la letra de la canción para aue 

puedan seguir la letra sin tener que yoltear. El instructor deberá 

modelar las acciones cantando las canción para que todos capten el 

ritmo, y podrá variar la velocidad a lenta o rápida después de que 

hayan aprendido al primer ritmo enseñado, así también se podrá .va -

riar el volumen (acento) y el tono, indicando la agrup'lción i:·n el , 

texto exrito de la canción como en actiyidades anteriores, en donde 
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se separa con lll1 guión las sílabas en donde van las pausas, con ~ 

yúsculas se señalan aquéllas en donde se aumenta el volumen, con -

minúsculas en donde se baja, etc. El acento se puede ejercitar u­

sando expresiones faciales hasta que todos lo aprendan a variar. 

Inicialmente se instigarán las conductas, después del modelamien­

to, por parejas haciendo que los demás pongan atención para que imiten a 

los modelos. Se reforzará por aproximaciones cuando pase cada pareja al 

frente y posteriormente sólo respuestas correctas ya colocadas en su lugar; 

se deberán corregir errores. Otra alternativa, será reforzar al final de -

la sesión. Inicialmente las acciones deberán ser lentas para que todos las 

capten incluyendo la letra de la canción y posteriormente se podrá aumentar 

la velocidad o bien se harán los cambios que el instructor considera conve­

nientes. Todas las instrucciones se darán empleando lenguaje oral. 

Se sugiere dejar cano t area la ejercitación de esta canción con -

el auxilio de lll1 familiar hasta que la domine lo cual contribuirá al desa -

rrollo de los elementos componentes de la articulación. 

ACTIVIDAD 17: FONEMA M 

''ACCMJDANDO'' 

MATERIAL PARA EL INSrRUCTOR: 

- Ilustraciones y textos de las siguientes cosas: cama, camioneta, camisa, 

alfombra, almohada, armario, cámara, almibar, almidón, bombones , columpio , 

- 309 -

"· 



cominos, compás, champú, goma de borrar, chimenea, esmalte, esplDlla, foto de 

la familia, mochila, humo, imán,~ lámpara, mango, manteca, mantequilla, má-­

quina, masa, mazapán, medias, mermelada, mostaza, camisón, pimienta, plumón, 

rompecabezas, vitaminas, palomitas, jamón, lima, limón, madeja de estambre, 

mandarina, manguera, mantel, manzana, mariposa, mecedora, medicina, menta , 

mermelada, miel, migajas, móvil con figuras de animalitos, palomas, pijama _, 

ramo de flores, estampa en un sobre, tamarindo, palomitas de maiz, melón, -

macarrón, maceta, maíz, maleta, mamila, manta, mesa, niapa, martillo, mayon~ 

sa, medalla, mundo, palma (planta de sombra para dentro de la casa y árbol 

para el jardín), pltuna de escribir, tomates, mole, masa. Todos de tamaño -

proporcional al normal comparados unos con otros pero de tamaño pequeño pa­

ra ser acomodados en la casa. 

Ilustración gigante de una casa, en donde se puede yer todo el interior 

y en donde serán acomodados los objetos anteriores, y que cuenta ya con los 

objetos restantes que lleva comúnmente dibujados formando parte de la misma 

ilustración y con el espacio vacío de cada uno de los objetos mencionados ~ 

rriba delineadosfonnando la figura respectiva en donde se deberán ubicar 

posteriormente por las ilustracione$ recortadas por el contorno. Todo en -

color y con el texto escrito en cada espacio. 

MATERIAL PARA. EL SWETO: 

- Algunos de los objetos reales enunciados arriba y que se puedan traer, s~ 

bre todo los alimentos para que sean probados por ellos, un frasco de yita­

minas, estampas para una carta y el sobre, etc. 
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- Cuaden10 de dibujo (alblDll) 

- Una copia más pequeña, que quepa en una hoj a del cuadenio de dibujo, de 

la casa que utilizará el instructor, y otra cop.:.a de los objetos que serán 

colocados dentro de la casa y que deberán ser entregados por el instructor 

con anticipación para que sean illDllinados y recorta<los poniendo atrás de ca 

da objeto según la lista proporcionada por él. 

- Pegamento 

- Lápiz o pll.Dlla 

FASE DE ENI'RENAMIENI'O 

Se pegará la copia de la casa en el cuadel1lo de dibujo . 

El instnictor pedirá a uno de los alUIT01os pase al frente y selecc~ 

ne de todos los objetos de la casa que se encontrarán en el escrito 

río, después de haberlos despegado todos de la casa gigante que se 

encuentra en el pizarrón, los que él le indique por medio del len~ 

je oral, lo tome, diga o lea su nombre y lo acomode en donde corres­

ponde. Mientras el resto de los alUIT01os podrán hacer una de las tres 

opcions siguiente~: a) vaya colocando cada objeto según vaya pas3!!_ 

do cada alUIT010; b) ponga atención a lo que se hace en la casa gig3!!_ 

te y después que hayan pasado todos leer el nombre de cada objeto -

en los espacios en blanco de la casa y seleccionar el objeto sinver 

el texto escrito atra.S de éste pegándolos y haciendo una lista post~ 

rior con dibujos pequeños de cada uno como tarea ; c) nacer canpeten­

cias por equipos a ver cuál termina más rápido de acomodar los obje-
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tos dentro de la casa, por parejas, en donde uno dice el nombre, l~ 

yéndolo de una lista proporcionada por el instTilctor, y el otro se­

lecciona el objeto leyéndolo de los labios de su compañero sin ver 

el nombre escrito atrás y lo coloca dentro de la casa, en cuyo caso 

se tomaría el tiempo que tarda cada pareja ganando la que tarde me­

nos y lo haga mejor. En este caso se modelará, instigará sólo al i 

nicio y se recanpenzará al final ·según la pareja ganadora y premios 

de consolación para el .resto. 

ACTIVIDAD 18: FCMM<\ N 

"JUEOO COO ORACIOOF.S" 

Ml\.TERIAL PARA EL INSTRUCTOR: 

- Ilustraciones y textos de cada una de las oraciones, en donde quede un es 

pacio en blanco para colocar una ilustración o te.:x;to adicional de cualquie­

ra de los objetos que siguen: pantalón, camión, pan, guante, banco, calce7 

tín, asno, nido, veneno, cuerno, le6n, avena, ceniza, bandeja, cana, nube 

venado, atún, delfín, rana, durazno, heno, jabón, avión, dinero, viento. 

- Imanes y diurex. 

Ml\.TERIAL PARA EL SUJETO: 

- Cuaderno de dibujo (album) 

- Copias en hojas tamaño carta de los dibujos y objetos anteriores . 
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- Pegamento 

- Lápiz o pluma 

- Algunos de los objetos de arriba que se puedan traer y sean reales. 

FASE DE ENTRENAMIENTO 

AREAS 

Entrenar el fonema N. Sílabas: na, ne·, ni, no, nu, an, A 

en, in, on, un, tún, eno, ion, ien, ban, etc. Palabras: Ana, El~ LLF 

na, Irene, Cintia, Diana, Benita, Vicente, Zenón, Rubén, Leonel, - CLF 

Ramón, Alonso, tiende (tender}, limpia (limpiar), cocina (cocinar) LT 

lava (lavar), pinta (pintar), cose (coser), y todas las menciona - CT 

das arriba. Ejercitar todas las áreas enlistadas. Dar a probar nv 

cuando corresponda. Oraciones: Ana tiende el pantalón de Vicente; DK 

Elena limpia el camión de Zenón; Irene cocina el pan de Rubén; !)(; 

Cintia lava el guante de Leonel; Diana pinta el banco de Ramón; - DT 

Benita cose el calcetín de Alonso. Instigar y reforzar como siem - SS 

pre. Colocar el objeto en el espacio vacío cuando el instructor - E 

llegue a esa parte de la oración, hacer que el alumno escriba mien 

tras lee. 

FASE DE PRACTICA 

AREAS 

Colocar las ilustraciones en el pizarrón, con el texto a A 

bajo de cada una. Pedir al ayudante vaya al pizarrón y tome una de LLF 

l as ilustraciones de los objetos que se encuentran volteadas hacia CLF 

abajo sobre la mesa y la coloque donde él quiera en alguna de las LT 
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ilustraciones en el pizarrón, rápidamente para no dar tiempo a que CT 

él vea bien el dibujo, después leerá la oración colocando el texto E 

que pertenece al objeto que colocó. nv 
DK 

El chiste del juego consiste en que al colocar cualquier SS 

objeto al azar en una de las ilustraciones, se cambie de tal fonna LT 

la oración que queda graciosa y es fácil de identificar el error - CT 

por parte del hipoacúsico. LLF 

CLF 

El instn.ictor puede ser el que de la ilustración a colo- E 

car y no el sujeto sea .el que la tome, para evitar que elija las -

que ya conoce. Se pueden hacer nuevas oraciones con diferentes p~ 

labras que contengan el fonema. Instigar y reforzar como en acti­

vidades anteriores, poner en práctica las áreas enlistadas y dar -

siempre las instn.icciones con lenguaje oral. Según se vaya traba-

jando ir pidiendo a los all.Ullnos recorten y peguen las ilustracio-

nes proporcionadas, en su cuaderno de dibujo y escriban abajo el -

texto que le corresponde. 

ACTIVIDAD 19: IUNEM\ fJ 

''WfERIA" 

MATERIAL PARA EL INSTRUCTOR: 

- Pequeñas tarjetas, todas del mismo tamaño, cada una con una de las siguj~ 

tes ilustraciones: un pequeño, un niño, un señor (todos parecidos); un mu­

ñeco, el mismo muñeco pero risueño, el mismo pero gruñón; una niña, la mis -
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ma pero con un moño, la misma con lo anterior frente a un pastel de cumple~ 

ños; una caña, una piña , piñones; una misma persona en tres escenas distin­

tas, soñando, enseñando, acompañando; un baño, una bañera, Wla persona ba -

ñándose en la bañera; el dedo meñique, un puño, la greña de un niño; Wla 

montaña, un leñador en la montaña cortando un árbol, el mismo ya con la le­

ña, = araña, la araña en su telaraña, lo anterior en un caño; el dueño de 

una tintorería fuera de ésta, el mismo dentro de ella tiñendo una prenda, -

lo anterior y el dueño viendo la etiqueta que dice cáñamo. 

- Tarjetas más grandes en donde se encuentren ilustradas las mismas secuen­

cias anteriores, empleando tres de ellas en cada tarjeta, al azar. Se uti­

lizarán tantas como sujetos sean los que jugarán. 

- Textos de cada tarjeta como sigue; pequefío, niño, señor; ~eco, risueño, 

gruñón; niña, moño, cumpleaños; caña, piña, pi ñones; soñar,enseñar, acompa­

ñar; sueño, tiñe, cáñamo; baño, bañera, bañarse; meñique, puño, greña; mon­

taña, leñador, leña; araña, telaraña, caño. Cada texto estará escrito aba­

jo de cada una de las pequeñas ilustraciones empleadas por el instIUCtor ~ 

ro no en las usadas por los sujetos . 

MATERIAL PARA EL SWETO: 

- Semillas u objetos que puedan ser empleados para irlos colocando en cada 

ilustración que vaya saliendo. 

- El material de siempre para ejercitar las áreas de la fase de entrenaJ11ien 

to. 
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FASE DE ENTRENAMTENfO 

A REAS 

Entrenar el fonema Ñ; sílabas: ña, ñe, ñi, ño, ñu, año, A 

uña, aña, eña, etc. Palabras: las mencionadas en el material. Fra LT 

ses y oraciones : el instructor podrá elaborarlas en torno a las i- CT 

lustraciones y al mensaje que muestran según las haya elaborado. ~ LLF 

jercitar las áreas enlistadas a un lado. Dar a probar si solicitó DK 

algunas de las frutas como caña, piña o piñones; mostrar las pala- nv 

bras con objetos reales cuando sea posible, como en meñique, puño, DG 

etc. Instigar y reforzar como siempre. 00 

SS 

FASE DE PRACTICA 

AREAS 

Se dará una de las tarjetas grandes a cada sujeto. El - A 

instructor revolverá las tarjetas pequeñas e irá cantando una por LLF 

una, como~ canta la lotería en voz alta, pero antes de mostrar la CLF 

tarjeta, habiendo dicho el nombre únicamente, el sujeto colocará u LT 

na semilla o ficha en el dibujo que corresponde a lo que leyó por CT 

medio de la lectura labio-facial en el instructor, despúes este úl DK 

timo mostrará la tarjeta con la ilustración y el texto y los que - DV 

se hayan equivocado deberán retirar la semilla de su tarjeta y así DA 

sucesivamente con cada una de las que cante el guía. Ganará el su 

jeto que llene primero una secuencia aunque las otras dos que tie-

ne en la tarjeta aún no tengan nada o no estén llenas; volverá a -

ganar si vuelve a llenar otra secuencia y por último ganará si lle 

na todas las secuencias de su tarjeta. 
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t.Ddelar las acciones y pedir al sujeto que llene cada secuencia -

que lea o diga sin leer los nombres de esa secuencia, pudiendo anotar pun -

tos malos o bien quitar puntos de los que ha ganado si no lee o dice los 

nombres correctos. Instigar y reforzar cano en otras actividades. Después 

del instructor, uno de los miembros podrá ser el que diga la lotería hahie!!_ 

do mezclado previamente las tarjetas, y siguiendo el mismo procedimiento. 

ACTIVIDAD 20: RJNEMA LL/Y 

"UN DIA DE LLlNIA" 

MATERIAL PARA EL INSTRUCIDR: 

- Textos e ilustraciones en forma de historieta, de la narración escrita 

más adelante. 

- Textos e ilustraciones de cada una de las palabras que contengan el fonema 

11/y. 

MATERIAL PARA EL SUJE'ID: 

- Traer los sigui~ntes objetos: caballos, botellas de refresco (con refre~ 

co), tortillas, mantequilla y otros alimentos para hacer día de campo en el 

salón (pollo). 

- Cuaderno de dibujo 

Una copia de la historieta dej ando un espacio en blando debajo de cada i ­

lustración para que ellos pongan el texto. 
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- Pegamento 

- Pinturas para iluminar 

FASE DE ENTRENAMIENTO 

i\REJ\S 

Entrenar el fonema 11/y. Sílabas: lla, lle, lli, llo , - A 

llu, ya, ye, yi, yo, yu, yin. yos, yud, aya, etc. Palabras: yo, - LT 

allá (señalar diferentes lugares que queden allá y aquí), caballo CT 

(s), yegua (s) (mostrar la diferencia entre uno y otro indicándolo LLR 

con una ilustración en donde se vea una familia fonnada por el ca- CLF 

ballo, la yegua y el potrilla), llano, Goyo, ardilla, arroyo, lle- nv 

gar, (llegamos, modelar), llevar (llevamos, modelar), botellas, or. 

tortillas, mantequilla (dar pequeñas probadas y dar a oler), pollo, IXl 

gallina, pollitos, llover, rayo (s), ayudar (ayuden, modelar con o DK 

tra persona) , cabello. Frases y oraciones: las relativas a la s i SS 

guiente historia-. 

"UN DIA DE LLlNIA" 

Mi familia y yo fuimos al crunpo. Allá había caba ­

llos y yeguas con sus potrillas que pastaban en el lla­

no. Mi hermano Goyo y yo encontramos una ardill a junto 

al arroyo cuando llegamos. Llevamos botellas de refres 

co y comimos tortillas con mantequilla y pollc. Después 

vimos a una gallina con sus pollitos y un gallo . De re­

pente comenzó a llover con rayos. Mis papás dij eron a-

- 318 -



yuden a recoger. Corrimos pero terminamos con el cabe ­

llo mojado. 

Ejercitar las áreas enlistadas empleando la historia primero en -

tiempo presente y después como se encuentra escrita usando t extos en uno y 

otro tiempo según correspon<la . Instigar y reforzar como en otras activida­

des. 

FASE DE PRACflCA 

AREAS 

Decorar el lugar con aspectos relativos al campo y al l~ A 

gar de la historia, llegar con los alumnos al salón simulando que C 

se llega al campo, seleccionar nombres de personas que contengan - LLF 

el fonema y colgarlos al cuello de cada uno, eligiendo quién será CLF 

el papá y la mamá y yo (el que narrará posteriormente). El ayud~ DV 

te irá colocando ilustraciones gigantes (de las que se encuentran DG 

decorando el salón continuamente) relativas a las que se mencionan IXl 

en la historia y que se van presentando según se va narrando como SS 

son la ardilla junto al arroyo, después la gallina, etc. DK 

Hacer un día de campo dentro del salón, comer y al final 

simular que viene la lluvia y hacer ruido de rayos con una lámina 

y el efecto luminoso encendiendo y apagando la luz, pedir a todos 

'que recojan, correr a donde supuestamente no llueve y fingir que -

se secan el pelo. 
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Posterionnente dar a cada miembro del grupo tma copia de la histo 

rieta y pedirle escriba abajo el texto que le corresponde de la que se en­

cuentra escrita en el pizarrón sin las ilustraciones). Modelar, instigar 

y reforzar como antes. 

ACTIVIDAD 21: roNEMA K/QU (QUE QUI)/C (CA CO CU) 

"BUSCANOO AL PERSONAJE" 

MATERIAL PARA EL INSTRUCTOR: 

- M.lñecas y muñecos para vestir de tamaño grande con su ropa recortada apa!_ 

te para vestirlos. 

- Diurex e imanes 

MATERIAL PARA EL SUJETO: 

- Recortes de diferentes objetos ilustrados que contengan el fonema a entr~ 

nar, anotando su nombre atrás de la ilustración; si no encuentran se pueden 

dibujar e iluminar. 

- muñecas y muñecos para vestir ya recortados con sus ropas aparte . 

- Pegamento 

- Cuaderno de dibujo (album) 
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FASE DE ENTRENAMIENTO 

AREAS 

Entrenar el fonema empleando las sílabas ca, co, cu, que , A 

qui, ka, ke, ki, ko, ku, aca, kio, can, uca, etc. Palabras:todas las LLF 

que se hayan traído en las ilustraciones; Frases y Oraciones: las CLF 

elaboradas por el instructor en torno a los muñecos y los objetos - LT 

los objetos traídos. Los nombres de los muñecos podrán ser : Cuca , CT 

Catalina, Camila, Consuelo, Queta, Raquel, Verónica, Paco, Carlos , DK 

Cosme, Facundo, Joaquín, Roque. Modelar, instigar y reforzar como DV 

en actividades anteriores, poniendo en práctica todas las áreas en- E 

listadas. 

FASE DE PRACTICA 

El instructor colocará los muñecos ya vestidos y con al­

guno de los difrentes objetos ilustrados que trajeron los alumnos, 

en el pizarrón, para no revolver mucho a los alumnos se colocarán 

tres personajes. El instructor comenzará a mencionar el nombre 

del personaje al que se refiere y las claves una a una, que indican 

quién es, en base a su vestido o a los objetos que porta. Cualqu:ifo:_ 

ra de los alumnos podrá decir quién es en cuanto haya identificado 

al personaje, levantará la mano y pasará al pizarróna escribir su 

nombre debajo de él. Si se equivoca pasará a su lugar, el instru_c:_ 

tor borrará el nombre y seguirá dando claves hasta que alguien lo 

identifique, todo usando el lenguaje oral. Si lo identifica y pa­

sa a escribir el nombre, . el instructor pondrá el texto de una ora 
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ción en donde incluya algunos de los objetas mencionados y el ahun 

no la leerá. ~bdelar, instigar y reforzar como antes . 

ACTIVIDAD 22: FONEMAS X - w - ce 

"RJNCION DE BOX" 

MA.TERIAL PARA EL INSTROCfOR: 

- Textos e ilustraciones en forma de historieta de la narración en rotafo­

lio. 

- Tarjetas en donde se encuentren los textos de las diferentes pronunciacio­

nes para cada fonema, como sigue: X - ji, ja, es ó ks, so - '; \'I - ue, va gue, 

gua - ; ce - ks -. 

- Imanes y diurex 

MATERIAL PARA EL SUJETO : 

- Copia tamaño carta de la historieta con los espacios en blanco para escri 

bir los textos. 

- Cuaderno de dibujo 

- Lápiz o plluna 

- Material para hacer una dramatización de la historia como: vendas, ,guan-

tes de box, nombres de los actores escritos en cartón para colgarlos al cue 

llo, etc. 
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FASE DE ENTRENAMIENTO 

AREAS 

Entrenar los fonemas por medio de las s ílabas contenidas A 

en las palabras : Xavier, Waldemar, Xóchitl, Wendy, box, México, - LLF 

Xochimilco, extranjero, etc. de l a narración, de l a siguiente man~ CLF 

ra. Con el texto de l a palabra indicar cuál es la sílaba que se - LT 

leerá y ejercitará cubriendo el r esto de las sílabas que no se ocu CT 

parán en esa palabra y presentando un texto adicional en donde se DK 

muestra cuál es la pronunciación correcta para esa sección de la - DV 

palabra seg)n la letra que corresponda. Ejercitar el resto de las SS 

áreas enlistadas, instigar y reforzar como en actividades anterio-

res. Las frases y· oraciones serán entrenadas usando el notafo lio 

con la historieta y complementando la información con lenguaje o -

ral acerca de lo que indica la ilustración. 

"RJNCION DE BOX" 

Xavier y Waldemar invitan a Xóchitl y a Wendy al 

box. Llegan a la Arena México y ven el anuncio de la 

función .de box en donde se encuentran los nombres de 

los boxeadores: 

Xenón Vs Walter 

Entrando l es dan un folleto en donde es tán las -

fotos de l os boxeadores en donde dice que Xenón nació 
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en Xochimilco y es el campeón y Walter es un extranjero 

nacido en Washington. 

Mientras tanto, en los casilleros se ve cómo el mé 

dico examina las manos de los boxeadores y les colocan 

los accesorios. 

El primero en entrar es Walter y la gente grita, -

después entra Xenón y todos aplauden y ahcen exclamacio 

nes de alegría. 

Suben al ring, el réferi los presenta y se inicia 

la acción. 

_¡Los boxeadores se aproximan'. ¡Walter golpea a Xe­

nón! ¡Xenón golpea a Walter en el maxilar y cae! ¡Todos 

cuentan hasta 10'. ¡Xenón es el ganador, él es el máximo 

boxeador y ha alcanzado el éxito! 

Termina la pelea, Xóchitl, IVendy y Waldemar toman 

un taxi y se van felices. 

FASE DE PRACTICA 

AREAS 

Distribuir los papeles que dramatizarán los miembros del A 

grupo en base a los personajes de la historia e instigar para que LLF 
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se emplee el lenguaje oral. Arreglar el salón para la dramatiza- CLF 

ción y dar la entrada a cada escena mediante los textos de las o- LT 

raciones, los cuales guiarán todas las acciones durante la drama- CT 

tización, después de terminada una vez ésta, intercari>iar los pa- DA 

peles instigando para que se realicen todas las conductas indica- IJV 

das en la historia. · Por último pedir a los alllllllOs peguen la DK 

historieta en su cuaderno de dibujo, escriban los textos e illllÜ- SS 

nen. El instructor se deberá encargar de que todo se haga medi~ E 

te el uso del lenguaje oral. lvk>delar, instigar y reforzar COllD -

en actividades anteriores. 

ACTIVIDAD 23: Rl-lEMA H 

"COCINANOO" 

Mt\TERlAL PARA EL INSfROCIDR: 

- Textos e ilustraciones de cada uno de los ingredientes a utilizar y del -

procedimiento ilustrándolo en forma de secuencia. 

- El texto de la receta de cocina incluyendo los ingredientes sin ilustra -

ciones en rotafol~o. 

r.t\TERIAL PARA EL SUJETO: 

Los ingredientes necesarios para elaborar el Pastel de Limón y Naranja -

con Helado de Limón. 

Un recipiente extendido, una batidora, un tazón para batir, un molde, -
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refrigerador t horno. 

FASE DE ENfRENAMIENfO 

ARFAS 

Entrenar el fonema H, el que en realidad no tiene sonido A 

por lo que bastará OJbrir este fonema en cada sílaba de l as pala- LLF 

bras que se entrenen, inclusive al leer la receta se podrá ir cu- CLF 

briendo el fonema hasta que se áprenda que no tiene sonido. Por LT 

esta razón la actividad podrá servir más que nada para corregir y cr 

mejorar la pronunciación de los fonemas ya enseñados y para incre- DV 

mentar el conocimiento de nuevas palabras. ~elar, instigar y r!:_ DG 

forzar como en otras actividades, poniendo en práctica las áreas - DK 

enlistadas, dando a probar, oler y tocar aún en palabras que no DT 

contengan el fonema, empleando los textos, ilustraciones y objetos SS 

reales que se tengan de los indicados en la receta. Unicamente es E 

ta parte de la actividad servirá para poner en contacto a los . alun_ 

nos con las nuevas palabras, tomar la medida de los ingredientes y 

repartir por parejas o trios lo indispensable para que se .e labore 

un pastel por equipo, además de que servirá para indicar cuáles S! 

rán los pasos para el procedimiento de elaboración mediante el ro­

tafolio hecho por el instructor, cada alumno deberá anotar la rece 

ta. 

FASE DE PRACTICA 

AREAS 

Solicitar <1Je alguna de las familias de los sujetos pre~ A 

te su casa para llevar a cabo la actividad, se trasladarán allá e LLF 
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irán a la cocina. El instn.ictor llevará el -rotafolio con la r ece- CLF 

ta escrita y la colocará en lugar visible. Se iniciará la elabora LT 

ción del pastel instigando a la lectura y a seguir las instruccio- CT 

nes que en ella se indican, sólo si es nuy necesario se auxiliará IJV 

a los alumnos modelando las acciones procurando si~ que se PY!:. DG 

senten a consecuencia de la comprensión de la lectura textual y de IXJ 

la lectura labio-facial. SS 

E 

El tiempo de espera para que esté listo el pastel se OC!!_ OK 

pará en limpiar el lugar y en p-sar en limpio la receta y algunas 

ilustraciones referentes a ella en el cuaderno de dibujo. Posterior 

mente lo comerán allí mismo. Reforzar durante la elaboración del 

pastel CCRDO en otras actividades. 

PASTEL DE L~ Y NARANJA crn HELAID 

DE LDm 

INGREDIENTES PARA EL HEIAIXJ DE LDm: · 

lata de leche condensada 

lata de Media Ci:ema 

2 huevos 

limón, la ralladura 

taza de jugo de limón 

Manera de Hacerse (Procedimiento): 

Ponga en el tazón de la batidora la mantequilla y acrémela a veloci-
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dad 3. Sin dejar de batir, agregue el azúcar, y bata bien a fonnar una so­

la pasta, añada uno a uno los huevos, pase . a la velocidad 4 y bata a que 

los ingredientes estén bien incorporados. Pase a la velocidad 1 y agregue 

ios jugos alternando con la harina, royal, sal, ralladura de naranja y agua, 

bata a fonnar una sola pasta. Engrase y enharine un molde y pase la pasta. 

Meta al horno caliente (35_()j y hornee de 20 a 30 minutos . Se come el pas -­

tel con el helado. 

ACTIVIDAD 24: . F<l-iEMA PR (MEZCLA) 

"JUECD CON GLOBOS" 

W\TERIAL PARA EL INSilUJCTOR: 

- Globos cada uno con un papelito en el que se encuentra el texto de l a ac­

ción. 

- Textos e ilustraci<IJ.es de cada palabra, frase y oraci6n . 

- Diurex e imanes 

Sillas para llevar a cabo el juego 

W\TERIAL PARA EL SUJETO: 

- Cada uno traerá alguno de los siguientes objetos reales: gelatina, algu­

nas monedas, paraguas, almohada, un cuaderno (para desprender una hojas), ~ 

gua de sabor, dulces, periódico La Prensa, un prendedor, una perrita de ju­

guete. 

- El material de sienpre. 
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FASE DE ENTRENAMIEITTO 

A REAS 

Entrenar la mezcla PR. Sílabas: pra, pre, pri, pro, pru A 

pren, pris, pron, pure, pres, etc. Palabras: prestar (préstale), LLF 

prenda (cualquier cosa que porte una persona puede ser una prenda CLF 

si lo da a otra en "prenda de algo", o bien, se puede referir a a.!_ LT 

gunas de las ropas que lleva puestas) , Priscila, prueba (de probar CT 

y de examen), pronto (la marca de gelatina o hacerlo rápidamente), DK 

produce (de producir, enseñar con sinónimo de hacer un ruido), so!:_ DG 

prender (sorprende, con un llllñeco sorpresa, asustando a alguien ro 

con una acción repentina, etc.), propina (escena de donde el clien DV 

te ya se retira y da o deja una propina al mesero), aproxímate (a- DA 

proximar), princesa (de un cuento o bien el nombre dado a la perri_ AT 

ta de juguete), capricho (ilustración de un niño haciendo capricho SS 

o modelamiento usando el antecedente de la conducta), desprende E 

(desprender una hoja u otros objetos), protégete (modelar la acción 

usando el paraguas y una ilustración representativa}, aprieta (a­

pretar, Uf), aprisa, canpra (comprar), apresuradamente, desprecio 

(por medio de una expresión facial-corporal), sorpresa (expresión 

facial), pregunta_r (pregúntale), Prudencia, prensa (el periódico y 

la ilustración de una prensa moderna), prendedor, prisión (escena 

en donde entra un preso a la prisión y otra donde sale de ella), -

presentar (preséntame, modelar la acción, etc.) Trabajar las pal~ 

bras junto con las oraciones posteriormente. Instigar, modelar y 

reforzar como siempre. Ejercitar todas las áreas enlistadas. Fra 

ses y oraciones: Préstale una prenda a Priscila; Prueba la gelati_ 
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na pronto; Produce un ruido fuerte; Sorprende a Próspero; Dále una propina 

al mesero; Aproxímate despacio a la princesa; Has un capricho; Ve pronto y 

desprende una hoja; Toma el paraguas y protégete; Aprieta la almohada; bebe 

el agua aprisa; Ve y compra un dulce; Camina apresuradamente; Has una cara 

de desprecio; Has una cara de sorpresa; Pregunta a Prudencia dónde está La 

Prensa; Prestame tu prendedor; Entra a la prisión; Sal de la prisión; Pre -

sentame una amiga. 

FASE DE PRACTICA 

A REAS 

Acomodar una silla al final del salón, y al frente en u- A 

na caja se encontrarán los globos con su texto dentro, ya inflado~ LLF 

Formar a los miembros del grupo y modelar la siguiente acción: el CLF 

ayudante toma un globo cuando el instructor le da la orden, corre L T 

al final del salón lo truena, toma el papelito, lee lo que dice y - CT 

realiza la acción, después lleva el papel con el instructor y és- DV 

te señala en el pizarrón, en donde se encuentran escritas todas las DK 

oraciones, cúál fue la que le tocó realizar al ayudante, y si lo - DA 

hizo bien reforzará como siempre lo hace o bien anotará el error DG 

Toda la dirección del juego deberá hacerse empleando el lenguaje ~ SS 

ral. Posteriormente le tocará el turno al primero de la fila y a-

sí sucesivamente hasta que se acaben todos los globos, el inst1uc-

tor podrá crear nuevas frases y oraciones según crea conveniente 

Modelar e instigar sólo si es necesario, los textos podrán estar -

repetidos en los globos para que se ejercite mád de una vez cada -

orden. 
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ACTIVIDAD 25: ~ PL (MEZCLA) 

"JUECD DE l.A OCA" 

MATERIAL PARA EL INSTRl.D'OR: 

Ilustraciones y textos de cada palabra frase y oración. 

Imanes y diurex 

Una caja grande o rnalquier material que sirva para hacer tul dado gigante 

Pintura para poner los ptmtos del 1 al 6 en el dado 

MATERIAL PARA EL SWEID: 

Cartón, cartulina o cartoncillo (completo), tmo por cada dibujo 

Material de siempre 

FASE DE EITTRENAMIENTO 

AREAS 

Entrenar el fonema PL. Sílabas: pla, ple, pli, plo, plu A 

plan, plau, plom, plas, etc. Palabras: sopla, platillo, aplastado CT 

aplanadora, aplic~do, cémplice, diploma, desploma, duplica, plátano LT 

planta, planeta, aeroplano (avión), explisión, aplausos. Frases y LLF 

oraciones. El instructor podrá elaborar las frases y oracirnes que CLF 

considere convenientes para la comprensión de las palabras anterio- E 

res, además de las siguientes: Sopla el viento; Platillo delicioso lJV 

Aplastado por la aplanadora; Niño aplicado; Cae en la cárcel por Dr. 

cómplice de robo; Obtiene tul diploma (un niño); La pared se desplQ ni\ 
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ma; Duplica el número; se resbala con una cáscara de plátano; La SS 

planta crece (p.ej. Juanito y el frijol mágico); Sale del Planeta DK 

Tierra; Sube a un aeroplano; Hay una explosión; M.Ichos aplausos . 

Todo lo anterior se relaciona con la fase de práctica, por lo que 

el instructor las podrá enseñar a manera de cuento de aventura,en 

donde el mismo personaje pasa por una serie de situaciones hasta 

que alcanza el éxito. 

Ejercitar todas las· áreas enlistadas; traer algún platillo que -

guste mucho a los miembros del grupo, llevar plátanos, grabación del sonido 

de una explosión (obtenerlo de algún programa de televisión) y aplaudir fue_!' 

te. Instigar, modelar y recompenzar como siempre. 

FASE DE PRACTICA 

A REAS 

Los altum1os elaborarán las cartulinas que formarán el - A 

juego, por medio de dibujos o ilustraciones y escribiendo los te~ LT 

tos correspondientes a cada una, con el auxilio del instnictor. - CT 

Las ihuninarán y colocarán en un número según el orden que se ind.!_ LLF 

cará más adelante. Una vez que esté listo el material anterior , CLF 

pasarán a ordenarlas leyendo el texto escrito con letras de molde E 

al pie de la ilustración, así como la instrucción que indica. Ca- DV 

da altum10 hará las veces de ficha y deberá ir cambiando de lugar, DK 

según el número que salga en el dado traído por el instructor; el SS 

allllll1o deberá leer el texto y la instrucción para poder colocarse 

en el nuevo lugar. El instructor modelará, instigará y r ecompen-
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sará las respuestas usando el lenguaje oral y procurando tener la 

atención de todos al hablar. Cuando uno de los alllllllos llegue a 

la meta, se le darán mm;hos aplausos como se indica por lo que el 

instructor cuidará que no se den antes de tiempo. 

"JUECD DE LA OCA" 

1. Sopla el viento y lo lleva al nlínero 6 

2. Aplastado por la aplanadora. Espera dos turnos para volver a tirar 

3. Avanza 2 nlíneros por aplicado 

4. Traen a su cómplice a la cárcel 

S. Le dan un diploma. Avanza 3 puntos 

6. Cane un platillo delicioso. Espera a que tiren dos personas y vuelve a 

tirar 

7. Se desploma la pared y corre hacia atrás. Regresa 2 puntos 

8. Duplica tu nlínero (el que salió en el dado) y avanza lo doble (si sale 

2 avanza 4) 

9. Se resbala con una cáscara de plátano. Espera que tiren 3 personas pa­

ra tirar 

10 . Sale del plan~ta tierra. Espera a que tiren todos otra vez para poder 

tirar (elaborar dos cartulinas una estando en la tierra y otra saliendo 

de ella, en donde se quedará hasta que tire otra vez, esta cartulina de 

berá estar fuera del orden de las cosas) 

11. Sube a un aeroplano y llega al nlínero 14 

12. Crece la planta y lo lleva al núnero 13 

13. Hay una explosión y retrocede S puntos 

14. Aplausos, completo el recorrido 
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ACTIVIDAD 26: roNEMi\ TR (MEZCLA) 

"ffiRMANDO ORACIONES" 

M\TERIAL PARA EL INSrn.JCTOR: 

- Textos e ilustraciones de cada palabra, frase y oración. 

- Tarjetas nwneradas del 1 al 20 que puedan tapar cada ilustración <le las -

palabras sueltas que tienen escrito su texto abajo. 

- Tres dados 

M\TERIAL PARA EL SWETO: 

- Cuaderno de dibujo 

-Ilustraciones conseguidas previamente de las que el instructor les haya so 

licitado y que se usarán en el juego, y cosas reales que se puedan traer a 

la sesión. 

- Hojas blancas o un cuaderno para inventar oraciones y escribirlas. 

- Lápiz o pluma 

- Pegamento 

FASE DE ENTRENAHTENTO 

A REAS 

Entrenar la mezcla TR; sílabas tra, tre, tri, tro, tru, A 

tros, trus, tras, tres, etc. Palabras: Trinidad, Patricia, Bea- LLF 

triz, tractor, trae (traen), trigo, trenzas, tránsito (policía de CLF 

tránsito y muchos carros en un crucero), maestra, instruye (sinó- LT 
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nimo de enseñar), nosotros, trapear (trape<IJlk)s), trastos, otros , cr 

matrimonio, tres, metro, a través, patrulla, tras (detrás de), - IW 

trapo, trueno, truco, trineo, tronar, trici clo, ametralladora. ~ SS 

travesar, trompa, trampa, atropellar, OJatro, treinta, trece, c!_ DK 

catriz, trist, entrada, ilustración, estrella, petróleo, postre, I1f 

traje, trago, traer, trono, electricidad, retrato, tranvía, tré-

bol, tren, tripa, tronco, etc. Frases y oraciones; el inst-ruc-

tor podrá elaborar las que considere útiles para que se de la 

comprensión de las palabras anteriores. Ejercitar las áreas en-

listadas, instigar, llDCielar y reforzar (.<mlO siempre. 

FASE DE PR.l\CTICA 

En orden m.1nérico del 1 al ZO, se colocarán las tarje -

tas m.oneradas encima de la ilustración de cada palabra que tiene 

su texto escrito abajo, las a.iales podrán estar ordenadas al azar. 

Todas las tarjetas estarán próximas una de otra sin que al mover 

la t arjeta de arriba se nuevan las contiguas, y sin -~e ésta deje 

ver cuál es la palabra que está escondida debajo de ella. Se for 

marán equipos de dos personas y se nxlelará la siguiente acción -

empezando con el instructor y su ayudante: WJO de ellos, toma lll1 

dado y lo tira, y según el IIÍIDero que haya salido levanta la tar­

jeta con ese ntínero y anota la palabra que está escrita en la i -

lustración, que se encuentra debajo, enseguida el instnictor tana 

dos dados y sl.Dlla los núneros que cayeron en ellos a modo que sea 

una sola cif r a , levanta la tarjeta coqese núnero y anota la pala­

bra que está debajo, por último el ayudant e tana los tres dados , 
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suma los números y levanta la tarjeta que corresponde y la anota; 

junto con el instructor leerán las palabras que tienen y eligirán 

l.11a, dos o las tres para fonnar una oración que leerá uno de ellos 

mientras el otro ejecuta la acción dictada por esa frase u ora::ión 

En seguida le tocará al siguiente equipo tirar los dados en esa -

forma, anotar las palabras y fonnar una oración, aunque sea muy -

corta y ejecutar la acción. Se podrá trabajar con más o menos nQ. 

meros o dados, sin que sea difícil la actividad. Se deberá mode­

lar hasta que el juego sea entendido por los miembros del grupo y 

se anotarán tantos puntos por: formar la oración usando una pal~ 

bra,un punto; dos palabras, dos puntos; tres palabras o más tres 

puntos; por leerla bien, dos puntos más y por ejecutar bien la ac 

ción dictada por la frase u oración, dos puntos más. El equipo 

ganador será aquél que junte más puntos y participarán todos para 

mantener tm modelamiento constante y enseñando a todos la frase u 

oración escrita. Se restarán puntos cuando alguien de la pareja 

se equivoque y se mostrará el error y una de las posibles respue~ 

tas correctas. Instigar cuando sea muy necesario y reforzar las 

respuestas correctas como siempre. El instructor podrá presentar 

una lista de palabras, la cual estará colocada en un lugar visi -

ble por todos los miembros, y que no estarán incluido debajo de -

las tarjetas numeradas, pero que servirán para que cada pareja 

las utilice como auxiliar para fonnar cada frase u oración. 
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ACTIVIDAD 27 :. FONEMA TL (MEZCLA) 

''VISITA AL MJSEO" 

MATERIAL PARA EL INSTRUCTOR: 

- Textos e ilustraciones de cada una de las palabras empleadas así CClllO de 

frases y oracion.es . 

- Imanes y diurex 

MATERIAL PARA EL SUJETO; 

- Material de siempre y algunos de los objetos reales de las palabras a u-

sar, que se puedan traer. 

-Cuade1110 de cuadrícula. 

- Lápiz o pluma. 

FASE DE Em'RENAMIENTO 

AREAS 

Entrenar la mezcla TL. Sílabas: tla, tle, tli, tlo, tlu A 

tlas, tlal, utla,.etc. Palabras: las palabras que emplean esta me~ 

cla de sonidos son por lo regular de origen mexicano por lo que el 

instructor podrá utilizar algunos libros de historia para conseguir 

las ilustraciones, de donde podrá obtener también frases y oracio­

nes representativas de ellas. Tlatilco, Tlalpan, Tlalnepantla, Tl!!_ 

telolco, Atlacomulco, Cuautla, Atlixco, Tlaxcala, Tlalpan, Cuauti ~ 

tlán, Tlaquepaque, son algunas de l as regiones del país; otras co -
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rresponden a nombres de algunos alimentos que pueden ser probados ro 

y olidos como: huazontle, huitlacoche, chipotle, xoconoztle; nom- rrr 

bres de animales: zenzontle, tlaconete, tlacoache; nonbre de un SS 

dios azteca Tlaloc; otras de uso más corrún sin ser todas comunes 

con este origen, como son tlapalería, atlético, atleta, Atlas, A­

tlántico. Ejercitar todas las áreas enlistadas, instigar y refo.E_ 

zar cano siempre. 

FASE DE PRACTICA 

AREAS 

Se arreglará con anticipación una visita al museo de ~ A 

tropología, lugar en donde se pueden encontrar más palabras con - LLF 

esta mezcla de sonidos. Se les pedirá a los alllllllOs lleven un a.!_ CLF 

DRierzo ·para después de la visita. Se modelará la acción de ano - LT 

tar, después de leer una frase u oración que se ·encuentre en el - CT 

11R1Seo, toda ella completa, las cuales seleccionará el instructor SS 

en base a que poseen el fonema entrenado en la fase anterior y DV 

tratará de aclarar a los alUIÍll1os que significa esa frase, relaciQ_ DK 

nándola con los objetos que se exhiben. Todo esto se hará por m~ IIT 

dio de lenguaje oral y cuidará de que todos la escriban pidiendo E 

alternativamente a cada uno de ellos que la lea antes de que to -

dos la anoten y explicando una vez que todos hayan tenninado de -

escribir. Se instigará y reforzará CCIJ!O antes, cuidando que sean 

bien pronunciados los fonemas ya entrenados y procurando que na -

die sé distraiga o aleje en el memento de escribir y explicar. 
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ACTIVIDAD 28 : R)NEM\ FR (MEZC1A) 

"HISTORIETA" 

MATERIAL PARA EL INSTRUCTOR: 

- Ilustraciones y textos en fonna de historieta 

- Textos e ilustraciones de cada palabra, frase u oraci6n empleada 

- Imanes y diurex 

MATERIAL PARA EL SUJETO: 

- Frijoles refritos traídos en un frasco, fruta, refrescos fríos, pollo fri 

to, fresas. 

- Cuaderno de dibujo y objetos reales que se requieran y puedan traer. 

- Una copia de la historieta con los textos en blanco. 

- Lápiz o pll.Ulla 

FASE DE ENTRENAMIENTO 

APEAS 

Entrena: la mezcla FR. Sílabas: fra, fre, fri, fro, fru A 

fres, fras, frío, etc. Palabras: Alfredo, Francisco, frijoles, - LLF 

refritos, frasco, fruta, refrescos, frío, refrigerador, Efrén, A- CLF 

frica, refrescarse, frito, fresas, frente, fiebre, franela, frena LT 

(fenar), enfrente, Froilán, frasco .de pastillas, frota (frotar) , IJV 

disfrutar (disfruto). Las frases y oraciones son las relativas a DK 

la historia. Modelar, instigar y reforzar. Ejercitar las áreas IX) 
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enli stadas. 

"AFRICA ENFERM\" 

Alfredo y Francisco van a nadar y arreglan sus co-

sas. Preparan frijoles refritos y Francisco los pone -

en tul frasco. Levan fruta y refrescos frios que Alfre­

do saca del refrigerador. 

Salen de la casa, suben al coche y pasan por Efrén 

y su hennana Africa que es la menor. Llegan a la alber . -

ca y nadan tm rato para refrescarse porque hace calor . 

Después salen de la alberca y canen. Africa les ofrece 

pollo frito y fresas con crema. Juegan tul rato y des -

JXJés se bañan. Suben al coche y Efrén ve que Africa -

tiene frio; le toca la frente y le dice a los J11Uchachos 

que tiene fiebre. La tapa con tula franela. · 

Alfredo los lleva. al médico y frena el coche enfre!!_ 

te de la casa del doctor Froilán. El médico revisa a -

la niña y le da tul frasco con unas pastillas. Llevan a 

la niña a su casa y su mamá le frota tma panada en el 7 

pecho y en la espalda. 

Alfredo y Francisco se despiden de Africa y ella -

les dice ¡Gracias, disfruté de todo! 
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FASE DE PRACTICA 

AHEAS 

Dramatización. Repartir los papeles de los personajes A 

entre los sujetos y dar el guión obtenido de la historia desde un LLF 

día antes para que lo estudie con la ayuda de un familiar. En el CLF 

momento de llevar a cabo la dramatización permitir que cada uno - LT 

intente COllRJilicarse oralmente sin leer el diálogo escrito, pero - DK 

tenerlo escrito en una cartulina para presentarlo en caso de que DV 

tengan problemas. En esta ocasión, aunque parezca complicado, la E 

intención es hacer que el lenguaje se vaya haciendo más espontá- IYf 

neo cada vez haciendo que se esfuercen por comunicarse. MJy pro- DG 

bablanente tendrán errores que podrán ser corregidos por el ilis - 00 

tructor tratando de no entorpecer el desarrollo de la dramatiza- SS 

ción, de preferencia al final ya que ésta actividad le permitirá 

ver los avances y problemas de cada alllllll1o y trabajar más indivi­

dualmente para superar los errores. Por esta razón, se corregi -

rán de preferencia la mezcla FR ya que como todas las actividades, 

en la fase de práctica se refuerza lo aprendido en el entrenamien 

to. Usar disfraces de preferencia y si se requiere colgar al cu~ 

llo el nombre del.personaje; manipular, probar y oler los objetos 

relativos a la historia según corresponda. Instigar para que se 

pongan enpráctica todas las áreas entrenadas hasta este momento , 

como articulación, lectura labio-facial, etc. 

Es indispensable asimismo, que el instructor observe las conductas 

burdas inecesarias en la comunicación, y que hayan aparecido como consecuen 
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cia del entrenamiento, para ir desvaneciéndolas poco a poco en actividades 

subsecuentes. Recordar sin embargo, que será necesario cuidar estos deta­

lles desde un inicio, lo más que se pueda. Instigar, modelar y reforzar CQ. 

mo siempre. Pegar la historieta en el cuaderno de dibujo, iluminarla y ha­

cer que todos escriban el diálogo en los espacios en blanco. 

ACTIVIDAD 29: roNlM\ FL 

"PREClJNTAS Y RESPUESTAS" 

" LA FERIA" 

MATERIAL PARA EL INSTRUCTOR: 

- Textos e ilustraciones en fonna de historieta de la narración. 

- Textos de cada tma de las preguntas y de las opciones de respuesta por se 

parado · 

- Texto de la historia dejando en blanco los espacios relativos a las posi­

bles respuestas. 

- Imanes y diurex 

MATERIAL PARA B.. SUJETO: 

- Flores,flan, cinturón, flauta, globo de gas, globos para inflar, un rifle 

de juguete, arco y flechas, pequeñas nuñequitas, silbatos. Todo lo anterior 

proporcionado por los familiares con el fin de que sirvan de premios en los 

concursos. 

copia de la historieta con los espacios en blanco 

- Pegamento 
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- Lápiz o pllU11a 

- Cuadenlo de cuadrícula para responder. 

FASE DE ENTRENAMIENTO 

A REAS 

Enterrar la mezcla FL. Sílabas: fla, fle, fli,flo, flu, A 

ifle, aflo, flau, etc. Palabras: Flavio, flaco, flojo, Florinda LLF 

fleco, flor, flan, aflojar (afloja), flauta, inflado, flotar (flQ CLF 

ta), rifle, Flora, Frorián, flecha (s), chiflar (chiflo), reflec- LT 

tor, Frases y oraciones: las relativas a la siguiente historia: CT 

"LA FERIA" 

Flavio es un muchacho muy flaco y rrruy flojo. 

Su novia es Florinda; ella usa fleco. 

Flavio le da una flor a Florinda. Ella 

le regala un flan, Flavio se afloja el 

cinturón. Flavio feliz, toca la flauta y 

la lleva a la feria. Flavio le compra un 

globo inflado con gas que flota en el a.!_ 

re. Pide un rifle, tira y gana una muñe-

ca que le da a Florinda. La muñeca se 

llama Flora. Caminan y ven a Florián en 

las canicas. Florián ganó un arco con fle­

chas. Flavio le chifla y él va corriendo. 

Voltean al cielo y ven la luz de un reflec-
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tor y van hacia allá. 

Ejercitar las áreas enlistadas. Hacer que los allDlltlos escriban -

en su cuaderno toda la historia y con otro color escriban las palabras sub­

rayadas. Modelar, instigar y reforzar como siempre. 

FASE DE PRACTICA 

Hacer las siguientes preguntas t.ma a ma, mientras cada 

WlO de los alumnos va pasando al pizarr6n a dar la respuesta, co­

locando el texto elegido como correcto, en el espacio en blanco -

que le corresponde en el texto escrito que está en el pizarr6n 

con esos espacios. Cada uno que de la respuesta correcta, tendrá 

derecho a obtener un premio al tirar con el rifle a objetos prep~ 

rados para ello, o con arco y flecha a globos inflados de antema­

no y arreglados para ese fin. Los premios serán el resto de los 

objetos mencionados en la parte de material. Las preguntas son : 

¿Quién es Flavio? R. es el novio de Florinda; lD1 uuchacho fla 

co y flojo . 

¿~ién es la novia de Flavio? R. Florinda 

¿~é usa Florinda en la frente? R. t.m fleco 

Como se puede ver, las preguntas y respuestas pueden ser 

variadas y el instructor las podrá seleccionar y elaborar en tor­

no a la historia según lo crea conveniente, dejando en blanco los 

espacios que vayan complementándola. Cuando alguno de los alumnos 
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se equivoque, al principio se instigará, pero después se le deja­

rá solo hasta que pueda responder aún equivocándose, con el fin de 

que aprendan unos de otros en los errores y en los aciertos. Se -

dará la oportunidad de tirar una vez que responda acertadamente y 

lea la oración que completó. Modelar al inicio, emplear sólo len­

guaje oral haciendo que estén atentos todos a las instrucciones y 

preguntas, etc. Reforzar en la misma fonna y completar con los 

premios si el tiro es bueno. 

ACTIVIDAD 30: R)NEM\ BR (MEZCLA) 

"DIA DE MJERTOS" 

M\TERIAL PARA EL INSTROCTOR: 

- Ilustraciones y textos de cada palabra, oración o frase 

- Imanes y diurex 

M\TERIAL PARA EL SWETO: 

- Cuentos para ni~os alusivos a este tema, libros ilustrados que hablen so­

bre él, o cualquier revista que sirva para ilustrarlo. 

- Pinturas para iluminar (si el cuento sirve para ello) 

- Material de siempre y algunos alimentos y disfraces comunes en estos días 

de nruertos. 
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FASE DE ENTRENAMIENTO 

AREAS 

Entrenar la mezcla BR. Sílabas: bra, bre, bri, bro, bru A 

bras, brau, brun, brie, etc. Palabras: Noviembre, celebra (cele- LT 

brar), brujas, Braulio, Gabriela, Bruno, Brígida,. Fabricio, Brenda CT 

Abraham, escombrar, sabrosa, abrir, abrazo (s), broche, brillante, LLF 

nombre, sobre, broma, asombro (asombrar), sombra (s), libro, ham- CLF 

bre, brindaron, sobro (sobrar). Las frases y oraciones serán las E 

relativas a la siguiente historia que podrá ser usada cano cuento DK 

de historietas para iluminar en caso de no haber conseguido el o- DV 

tro material. DG 

"DIA DE MJEIITOS" 

El día 2 de noviembre se celebra· el día de los muer 

tos. Algunas personas ponen altares en sus casas. Otros 

hacen fiesta de disfraces y se visten como brujas, muer­

te, momias, etc. Los alimentos que hacen son muy sabro­

sos como la calabaza y el pan de muerto. 

Este día es el Ct.Ullpleaños de Braulio. Sus papás le 

harán una fiesta de disfraces. Toda la familia se puso 

a escombrar el patio y a colocar luces brillantes para -

en la noche. Braulio invitó a sus amigos Gabriela, Bru­

no, Brígida, Fabricio, Brenda .y Abraham, y su mamá prep.!!_ 

ró una cena muy sabrosa. 
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Cuando llegaron los niños, Braulio abri6 la puerta . 

Todos lo abrazaron. Fabricio le regal6 un broche con su 

ncxnbre escrito. Bruno y C:iabriela le dieron un sobre que 

tenía una broma y Braulio se asombr6. Abraham y Brenda 

le regalaron un libro para illDilinar. Cuando ya tenían -

hambre les dieron de cenar y brindaron con refresco por 

Braulio. Cuando se hizo tarde se despidieron y la mamá 

de Braulio les di6 otro pedazo de pastel, del que sobr6. 

Si los all.Dilnos llevan el material solicitado se deberá trabajar -

también con las palabras escritas con estas letras que se encuentren en los 

cuentos. El instructor deberá dar a probar y a oler cada alimento represeg_ 

tativo llevado para la ocasión. Modelar, instigar y reforzar poniendo en ~ 

práctica las áreas mencionadas. Para discriminación auditiva se pueden gra­

bar y hacer allí mismo gritos de asombro o ruidos característicos a la si~ 

tuaci6n. 

FASE DE PRACTICA 

MEAS 

En el entrenamiento se deberá procurar el máximo de com A 

prensi6n, y junto con la fase de práctica se podrán considerar LT 

hasta dos días de tiempo para terminar con ambas. El instructor y CT 

los all.Dilnos colocarán una ofrenda de muertos el primer día, al LLF 

término del entrenamiento y conslDilirán los alimentos y harán una CLF 

fiesta de disfraces al siguiente día . En el altar, cada objeto - DK 

deberá tener su nombre. El instructor se encargará de que se pog_ DV 
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gan en práctica las palabras aprendidas y se ejerciten todas las ! DG 

reas enlistadas en el extremo derecho. M:>delar, instigar y refor- ID 

zar como siempre. DA 

SS 

ACTIVIDAD 31 : ffiNEMA BL (MEZCLA) 

"FUGA DE DETALLES'' 

MATERIAL PARA EL INSTRUCTOR: 

- Cartulina con las ilustraciones de cada escena: canpleta y otra incompl~ 

ta. 

·-Ilustraciones y textos de cada palabra, frase y oraci6n. 

- Imanes y diurex. 

MATERIAL PARA EL SUJETO: 

- Cuaderno de dibujo (album) 

- Lápiz con goma. 

FASE DE ENTRENAMIENI'O 

AREAS 

Entrenar el fonema BL. Sílabas: bla, ble, bli, blo, blu A 

blas, blus, blio, blar, blan, etc. Palabras: biblioteca, blanco, LT 

blando, bloque, blusa, inflamable, llRJeble, llRleblería, neblina, pu~ CT 

blo, público, sable, soluble, table, temblar, visible, invisible , LLF 

cable, Biblia, blanquear, blindado, ccxnbustible, dobladillo, doble, CLF 

- 348 -



durable, emblema, hablar, roble, Pablo, Blanca , Blas , Bladimir . - DK 

Frases y oraciones: el instructor elaborqrá aquéllas que sean ú- DV 

tiles y comprensibles para enseñar l as palabras anteriores según E 

se adapten a las ilustraciones de l as cartulinas en las cuales se SS 

muestra la ilustración de una situación diferente para cada una y 

en ella los objetos representativos de cada palabra. Ejercitar -

todas las áreas anteriores; el instructor deberá t rabajar sólo 

con las cartulinas en donde se mues t ran t odos los objetos comple-

tos. Instigar, modelar y reforzar como en actividades anteriores. 

FASE DE PRACTICA 

Sentados en semicírculo, los alumnos irán pasando uno a 

uno al pizarrón, a señalar en las cartulinas cuáles son los deta­

lles que faltan o cuáles son los obj etos incompletos y qué part e 

f alta. Todo con lenguaje hablado. El instructor modelará, i nst.:!:_ 

gará y recompenzará; deberá cuidar también se emplee ·el lenguaje 

oral y que se ejerciten las áreas enlistadas. 

ACTIVIDAD 32: FDNEMA GR (MEZCLA) 

"UN ANIMAL RARO" 

MATERIAL PARA EL INSTRUCTOR: 

- Ilustraciones y textos de cada palabra , frase y oración. 

- Imanes y diurex 
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MATERIAL PARA EL SUJETO: 

- Cartulinas o papel manila claro 

- Pinturas de agua, plunones, etc. 

- Pincel para pinturas de agua. 

- Algunos de los objetos reales que se puedan traer. 

FASE DE fNrRENAMIENfO 

AREAS 

Entrenar la mezcla GR. Sílabas: gra, gre, gri, gro, gru A 

gran, gras, gru-, gris, etc. Palabras: tigre, grillo, cangrejo, - LT 

bagre (pez), pelinegro, gris, grosella, negro, gruñón, alegre, lá- CT 

grima (s), gracioso, grande, grano, grasa, grasoso, sangre, gripe, LLF 

greñudo, greña, grieta (s), grifo (pelo encrespado y ernnarañado o CLF 

animal fabuloso, medio águila y medio león), gritar (gritando), DK 

granada, gragea, granizo, grapas, grava, giueso, gruta, granja, E 

granero, gradas, gruñir . (gruñendo), bisagra, peligro, grupo, grueso DV 

gruta, Griselda, Graciela, gracia, Gregario, Graciano, Grirnaldo, I!! lXl 

grid, Sagrario, agridulce, agrio, agregar, agrupar, grúa, telégra - DG 

fo, sangría, gramo, fotografía, engrane, telegrama, gringo. Frases DT 

y oraciones: El instructor elaborará todas aquéllas que le sean ú SS 

tiles para la comprensión de cada palabra. ~txlelar, instigar y r~ DA 

forzar como siempre ejercitando las áreas enlistadas. Las grageas 

podrán ser de dulce y enseñarlas tant>ién CClllO medicina, la grosella 

se puede obtener como paleta de ese sabor. 
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FASE DE PRACTICA 

ARFAS 

El juego consiste en los s iguiente : se toma la cartul i A 

na o el papel manila y se dobla en 3 partes, y se pega así en el LT 

pizarrón de modo que no se caiga, dando como frente el primer do- cr 

blez (cClllO se muestra en el dibujo No . 1); el instructor pedirá LLF 

del alllllllO que pasa en primer lugar haga lo que él le pide, empl~ CLF 

ando el lenguaje oral y el alumno dibujará lo solicitado en la DV 

cartulina usando los plumones o el pincel con pintura. S"l esta - me: 

parte las órdenes deberán estar enfocadas a dibujar la cabeza ur 

del"animal raro", de modo que pueden ser como ejemplo las que si- SS 

guen: pinta un círculo con una gragea grande enmedio; (pasa el -

segundo alumno) pónle ojos usando dos grapas; (pasa el tercero) 

pónle boca de grieta; etc. Posteriormente y una vez terminada la 

cabeza, según las instrucciones se acomoda la cartulina del l ado 

2 (enmedio) , doblando la parte de la cabeza para que no se vea c~ 

100 va quedando (dibujo 2) y se procede a formar el tronco del ani 

mal de igual manera que lo anterior y en base a lo que pida el ~ 

tructor y cuando queda tenninado se voltea del último lado (dibujo 

3), cuidando que ~o se vea ni la cabeza ni el tronco y se procede 

a dibujar las patas del aniinal empleando el mismo siste.ma. Al fi 

nal se desdobla toda la cartulina y se ve cómo quedó todo el ani-

mal. 

El instructor podrá mostr ar un grifo (aniinal fabuloso) 

dibujado por él y partir de ahí para hacer el juego . Cuando al_gu 
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no de los miembros tenga problemas para entender lo que el instru.<:_ 

tor pide, otro de los participantes lo podrá auxiliar únicamente -

instigando para que el otro observe el lugar en que dibujará y só­

lo si el segundo captó el mensaje labio-facial del instructor; si 

esto no sucede, el instructor mostrará el texto de la orden para -

intentar la cauprensión mediante la lectura textual, y si no se l~ 

gra lo DDS~rará al grupo a ver quién lo canprende para que auxilie 

al que está en el pizarrón y por últiJID el instructor será el que 

instigue, modelando las partes de la oración e indicando el lugar 

y cosa a dibujar. Se reforzará como siempre, cualquier respuesta 

de aproximación o correcta. 
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ACTIVIDAD 33: RJNEMA. GL (MEZCLA.) 

" SUEOOS Y PENSAMIENTOS" 

MATERIAL PARA EL INSTRUCTOR: 

- Textos e ilustraciones de cada palabra, frase y oración. 

- Imanes y diurex 

MATERIAL PARA EL SUJETO: 

- Objetos reales de los que sea posible traer como gladiolas, azúcar glas, 

glicerina, globos, regla, reglamento o un libro de inglés. 

FASE DE ENrRENAMIENrO 

AREAS 

Entrenar la mezcla GL. Sílabas: gla, gle, gli, glo, glu A 

glas, gles, etc. Palabras: Gloria, Gladis, Glenda, ·Gloriana, gl~ LT 

bo, gladiolas, glicerina, arreglar, glorieta, iglesia, glaciar, 

renglón, reglamento, regla, inglés. Frases y oraciones: Gloria sue 

ña que viaja en ~ globo; Gladis sueña que cruza la glorieta; Gle!!_ 

da sueña que ·va a la iglesia; Gloriana sueña que está en un gla::iar ; 

Gloria escribe en el renglón; Gladis lee el reglamento; Glenda mide 

el cuaden10 con su re~la; Gloriana compra un libro de inglés. Ejer~ 

citar las áreas enlistadas, modelar, instigar y reforzar como antes. 

Las ilustraciones donde está el verbo soñar, mostrarán al sujeto 

dormido y a una especie de nube sobre su cabeza en donde "sueña" 
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que lleva a cabo la acción ; y las que tienen el verbo pensar, mo~ 

trarán a la persona despierta frente a esta situación y una nube 

sobre su cabeza en donde ella está realizando la acción; por últ!_ 

mo, en las que tienen el verbo en presente únicamente aparecerá -

l a ilustración realizando la acc ión. 

FASE DE PRACTICA 

AREAS 

Cada una de las oraciones se escribirá en un papelito y A 

se meterá en un globo que después se inflarán y se atarán. El ju~ LT 

go consistirá en carreras de relevos con el globo, en donde el úl CT 

timo de los integrantes de un equipo, truena finalmente el globo LLF 

y obtiene el papelito y otra vez lo regresa en carrera de relevos CLF 

teniendo, el último que reciba el papel con la nota, que ir al p!_ DV 

zarrón, elegir el texto correcto y colocarlo debajo de la ilustr.!!_ SS 

ción que corresponda. El instructor deberá rotar a los integran- DK 

tes del equipo de modo que a todos les toque hacer esto, podrán -

pasar dos equipos a la vez y el instructor calificará las respue~ 

tas correctas e incorrectas e instigará sólo en caso muy necesario 

por ejemplo, cuando la mayoría no entienda; si alguno de ellos pu~ 

de ayudar para el entendimiento del grupo, lo podrá hacer. Se da-

rá el reforzamiento en base a las respuestas correctas. 
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ACTIVIDAD 34 : roNEMA CR (MEZCLA) 

"OFICIOS Y PROFESIONES" 

MA.TERIAL PARA EL INSTRUCTOR: 

- Textos e ilustraciones de cada palabra, frase y oración. 

- Diurex e imanes y una botella vacía de refresco. 

MA.TERIAL PARA EL SUJETO: 

- Recortes de revistas de cada uno de los oficios o dibujos de éstos. 

- Cuaderno de dibujo (album) y objetos que sirvan para realizar las accio -

nes de cada oficio y profesión. 

- Pegamento 

FASE DE ENTRENAMIENI'O 

Entrenar la mezcla CR. Sílabas : era, ere, cri, ero, cru 

cris, cría, etc. Palabras : secretaria, escribe, (escribir), micr~ 

fono, croquis, crisantemos, acróbata, Cristóbal, crucero (barco de 

pasajeros), cría, criada, crinolina, Cristina, croquetas, M.acrina , 

microbios, microscopio, Crispín, crines, cráneo, crema, criminal, -

Crescencio, criptas, Cristián, cristal. Frases y oraciones: La se­

cretaria escribe a maquina; el locutor anuncia por el micrófono; el 

arquitecto hace el croquis de una casa; el j ardinero cultiva crisan 

ternos; el acróbata trabaja en el circo ; Cristóbal es capitán de un 
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cnicero; El granjero cría pol l itos; La criada hace la limpieza en 

la casa; La costurera hace una crinolina para Cristina; El cocin~ 

ro prepara mra croquetas; M:tcrina teje una carpeta con hilo ero -

chet; El químico ve los microbios con el microscopio; Crispín es 

tm jockey y peina las crines de su caballo; El médico ve la radiQ 

grafía de un cráneo; Lucrecia vende crema para la piel; El policía 

atrapa al criminal- Crescencio hace criptas; Cristián hace flore­

ros de cristal. Los alumnos irán pegando los recortes en su albtun 

y escribiendo su texto debajo de cada una. Modelar, instigar y -r~ 

forzar ejercitando las áreas enlistadas. 

FASE DE PRACTI C,A 

AREAS 

La actividad se basará en el"juego de la botella". Los A 

all.llilOs se sientan en sus sillas alrededor del escritorio y enme- LT 

dio de ella la botella vacía de refresco. Cada alumno hará lo si LLF 

guiente: tomará la botella que se encuentra acostada y la moverá CT 

a JOOdo de hacerla girar sobre sí misma; cuando termine de girar - CLF 

la botella, la boca de ésta señalará a una persona y la parte tr~ DV 

sera a otra. Partiendo de esto, se hará lo siguiente: la perso- DK 

na que es se~alada por la boca de la botella leerá una frase dada SS 

por el instructor, y la señalada por la parte trasera leerá con -

lectura labio-facial lo que dice su compañero y realizará la ac -

ción utilizando los objetos traídos para tal caso y así se proce-

derá con cada sujeto que señale la botella tirando cada alumno se 

gún le toque por turno en el círculo o semicírculo formado . El -
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instructor modelará, instigará y recompenzará cuidando de que no 

se hagan entender con señas, sino usando el.lenguaje oral y la -

lectura labio-facial. 

ACTIVIDAD 35: FONEMA CL (MEZCLA) 

"Ra.1PECABEZAS SERIAOO" 

MATERIAL PARA EL INSTRUCTOR: 

- Textos e ilustraciones, una por cada oración en tarjetas individuales en 

donde se encuentre la ilustración al frente y el texto de la oración atrás. 

Las tarjetas estarán en secuencia en cuanto al texto e ilustración aún y 

cuando esté separadas. 

- Textos e ilustraciones de cada palabra 

Diurex e imanes 

MATERIAL PARA EL SUJETO: 

- Claveles, chicles 

Material de siempre 

FASE DE ENTRENAMIENTO 

AREAS 

Entrenar la mezcla CL. Sílabas : cla, ele, cli, clo, clu A 

etc. Palabras: Clemencia, clavel (es), Clara, Clínica, bicicleta, LLF 

Clotilde, clase, clarín (nombre de un perro), conlcuye (concluir - CLF 

como sinónimo de terminar o finalizar), inclina (inclinarse), clien LT 
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te, chicle (s), Claudia, Cleopatra, Frases y oraciones: las rela cr 

tivas a las siguientes secuencias: DK 

DV 

Clemencia compra claveles Clotilde está en la clase DG 

Los claveles son para Clara 

Clara está en la Clínica 

Clara se cayó de la bicicleta 

(recordando) 

Su perro clarín la espera IXJ 

Concluye la clase y ella sale ur 

Se inclina para saludarlo. SS 

Un pequeño cliente entra a la tienda 

Compra un chicle 

Claudia se le da y cobra el dinero 

El cliente sale y le da el chicle a Cleo que llora 

En esta frase se relacionarán los tactos con los textos 

y se ejercitarán las áreas enlistadas a un lado. Instigar, mode­

lar y reforzar. 

FASE DE PRACfICA 

AREAS 

Se dará a cada alt.UJD1o la misma secuencia y se harán con A 

cursos a ver quién arregla más rápido la secuencia únicamente le- LLF 

yendo lo s textos, sin ver las ilustraciones. El instructor tCJlla CLF 

rá el tiempo que considere suficiente y anotará el orden en el LT 

que van terminando; al final, les pedirá volteen las tarjetas y - cr 

vean si las ilustraciones quedaron en el orden correcto, ganará DV 
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M>\TERIAL PARA EL SlHEfO: 

- Objetos reales de los que pueda traer y libros o cuentos ilustrados para 

niños con esas palabras. 

- Material de siempre y tma copia tamaño carta del crucigrama. 

FASE DE INfRENAMIENTO 

AREAS 

Entrenar la mezcla DR. Sílabas: dra, dre, dri, dro, dIU A 

etc. Palabras: piedra, vidrio, ladrar, madIUgada, madre, cuadra- LLF 

do, alondra, droga, dragón, drenaje, padre, cuadro, cuad:rúpedo. - CLF 

ladrón. Frases y oraciones: La piedra es dura y rasposa; el vi- LT 

drio es para la ventana; el perro ladra; madIUgar es levantarse - CT 

temprano, etc. y todas las oraciones que el instIUctor considere E 

necesarias para alcarar el significado de cada palabra. Ejerci - DK 

tar las áreas enlistadas, instigar y reforzar COl!K> en actividades IJV 

anteriores. SS 

IJf 

FASE DE PRACTICA 

AREAS 

Repartir los cuentos o libros ilustrados para niños en- A 

tre los sujetos. Estos deben incluir en los textos e ilustracio- LLF 

nes las palabras empleadas antes. Des¡:ués de observarlos y pedir CLF 

a cada tmo lea los textos y muestre la ilustración, pasar a llenar LT 

el crucigrama. El instructor preparará las afirmaciones o pregt.I!!_ CT 

tas que guiarán a la respuesta, empleando algunas de las explica- IJV 
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ciones que haya usado para entrenar en comprensión. Cada sujeto SS 

pasará a responder a una de ellas hasta tenninar con todas. Se - D 

modelará al principio y se instigará cuidando de no darle comple-

tamente la respuesta. Una vez aceptada como correcta, el sujeto 

eligirá las letras que fonnan esa palabra, de las que se encuen-

tran en la mesa y las irá colocando en el crucigrama gigante en el 

lugar correspondiente, pasará a su lugar y todos anotarán la res­

puesta en su cuaderno de dibujo en donde está pegada una copia 

del crucigrama. Reforzar como siempre. 

"CRUCIGRAM\" 

Nota: Cada X significa dejar un espacio entre las letras. El instructor -

podrá ntonerar a su gusto cada palabra dentro del crucigrama señalando en -

las afiI111anciones (preguntas) las palabras verticales y las horizontales. -

Trabajar este crucigrama como los tradicionales. 

XDRENAJEXXDRUXP 

X R ·x X X X X A L X X X X X I 

MADRUGADAXMADRE 

XGXXXXXXDXXXXXD ------ -----

XOXXXPADREXCXXR 

XNXXXXXXOXXUXXA 

XXXCXALONDRAXXX 

XXXUXXXXXXXDXXX 

XDXAXXXCUADROXX 
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XRXDXDXXXXXUXXX 

LADRARXDXXXPXDX 

XXXAXEXRXXXEXRX - - -

XXXDXXXOXVIDRIO 

XDROGAXXXXXOXXX 
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C A P I T U L O S 

EL PAPEL DE LOS PADRES EN LA ENSEÑANZA 



Durante el desarrollo de este trabajo, y hasta el momento, se ha 

intentado resaltar el papel determinante que tiene la familia - y sobre to­

do los padres - en la enseñanza del medio de Comunicación Oral para Sordos. 

De una u otra manera, se ha expuesto en varios de los capítulos -

cómo y de qué manera es indispensable la colaboración familiar para superar 

el déficit auditivo y sus consecuencias negativas, tanto para el sordo como 

para los que viven con él, contribuyendo a una mejor entendimiento entre am 

bos; de modo qeu el presente capítulo tiene como fin resumir y ampliar un -

poco más sobre el tema para corroborar una vez más su imprortancia en el a-

Stmto. 

De esta forma, cabe mencionar de nueva cuenta, que el descubrimi~ 

to tardío del problema o la no aceptación de éste, ocasionará que los paires 

pierdan tm tiempo valioso para que se inicie la rehabilitación del hipo acQ 

sico; así también, enel sentido opuesto, es decir, cuando se descubre y se 

acepta esta incapacidad a tiempo los padres habrán dado los primeros pasos 

importantes en la solución del caso, y por lo tanto estarán propiciando qu~ .. , 
la integración del sordo a la sociedad, como persona, sea más fácil y rápi-

da. 

Por este motivo, es necesario que ambos padres y/o familiares sean 

fuertes y no dejen que sus sentimentalismos de culpa, tristeza o rechazo a­

paguen su afán de luchar por obtener el mayor provecho de los órganos sanos 

y de todas las potencialidades de aprender que aún posee el sordo. 
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Argumentos válidos apoyan la exposición de que los padres y/o fa­

miliares son y serán los elementos más importantes en la superación del prQ 

blema, entre éstos se encuentra el hecho de que la familia es el primer gr_l! 

po social con el que tiene contacto el ser hlUllailo; ellos son los que cubren 

sus necesidades básicas y le proporcionan acceso al lenguaje oral, y con e­

llos aprende las conductas sociales inciales que utilizará posterionnente -

para integrarse a la sociedad entre las cuales se encuentran la independe!!_ 

cía, la cooperación y las conductas afectiva y moral entre otras. 

De modo que así, que por estas y muchas otras razones, la familia 

y específicamente los padres, deberán ser los princ~pales instructores y 

controladores del aprendizaje y conducta de su hijo, respectivamente. 

Para esto, y cunpliendo además con las labores que les correspon­

den de por sí, deberán cuidar con especial empeño la salud del disminuído -

auditivarnente, ya que al estar tratando continuamente de entender todo lo -

que sucede a su alrededor, se podrá presentar muy probablanente un estado -

de tensión, y por lo tanto, requerirá vigilancia para que tenga suficiente -

reposo, ejercicio, aire fresco y sol y una dieta balanceada para que pueda 

sacar un máximo de provecho con la rehabilitación, y en fin, atender todas 

-sus necesidades a fin de conservarlo en el mejor estado de salud posible -

(Darcy, 1981). 

Este estado de salud incluye un ambiente positivo y atención esm~ 

rada en el desarrollo del lenguaje oral, de modo que se facil ite la enseña!!_ 

za y se propicie un deseo espontáneo por aprender. Así, el llevar una hue -
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na rel ación con él, logrará que se interese cada vez mas por entender a los 

que le rodean empleando el mismo medio de comunicación. Si los padres lo­

gran hacerle sentir que es parte de la familia y que se le acepta tal y co­

mo es, muy pronto participará en todo e imitará su lenguaje. 

Ahora bien, uno de los pasos que siguen a la aceptación del sordo 

y a una actitud favorable hacia él, es la búsqueda de ayuda especializada,­

en donde se incluye no sólo al médico, al otólogo, audiómetra, etc, sino 

también al especialista que le mostrará la forma correcta para utilizar el 

resto de las potencialidades del sujeto sordo así como sus restos auditivos 

si los posee - en donde cabe aclarar que están presentes en la mayoría de -

los casos y que es difícil hablar de sordera en toda la expresión de la pa­

labra, como se mencionó en el capítulo 3 - y diseñará el plan de tratamien­

to adecuado para afrontar el problema y lograr la adaptación social, en don 

de se incluye obviamente el entrenamiento en Comunicación Oral. 

"Nunca se insistirá lo suficiente sobre el papel fundamental que 

desempeñan los padres en los primeros años de aprendizaje del niño - sordo- . 

y de ello se deduce que el apoyo de los experto debe estar dirigido tanto a 

padres como al propio niño disminuídd' (Bowley y Gardner, 1976) . 

Así también, los padres deberán aprender más acerca de las limit!!_ 

ciones y necesidades de su hijo para no exigirle más de lo que pueda dar. -

"El niño sordo debe crecer en un ambiente donde se habla" (Telford y Sawrey 

1973*), razón por la cual, el hecho de que los padres se preparen con un 

buen programa de entrenamiento para el hogar y se obtenga de ellos toda su 
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cooperación y entusi asmo, tanto en la casa como en la escuela, junto con l a 

colaboración de los especialistas, ocasionará que el hipoacúsico utilice el 

lenguaje hablado en poco tiempo. 

Al respecto de la fonna de iniciación del entrenamiento en el me­

dio de cooamicación oral para sordos por parte de los padres, Van Wyh (1959 

cit. en Telford y Sawrey), proporciona una lista de sugerencias para padres 

de niños con deterioros auditivos graves que presentamos a continuación : 

1.. Hable constantemente a su niño _ Porporci6nele una rica atm6~ 

fera de cammicación. No utilice señales con él, y c;:uando el niño utilice u 

na seíial, suninístrele una palabra correcta. 

2. Espere a que su niño aprenda a leer el habla y a hablar. Co­

mience con frases sencillas y palabras significativas en situaciones concre 

tas o con referencias a objetos y actividades concretas. 

3. Trabaje consta:Íltemente por enriquecer su vocabulario. Intro­

duzca sistemáticarnen~e ~laj>ras nuevas y enseñele diferentes palabras para 

la misma cosa a fin de evitar el desarrollo de una pauta rígida y limitada 

de lenguaje. 

4. Insista en cp.ie el niño hable por sí mis100, primero a los miem 

bros de su familia, luego a los amigos y parientes y más tarde a las amista­

des ocasionales y a los extraños. No se meta usted a hablar por él n i a 

servir de intérprete del niño. Aliente la independencia .y la confianza en 
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sí mismo. 

S. Exija y espere que el niño disminuido asuma responsabilidades, 

realice quehaceres d~sticos y participe de la vida familiar esencialmente 

en la misma forma que el niño normal. Envíelo a hacer mandados tan pronto 

tenga suficiente vocabulario para poder hacerse entender. 

6. Disuádalo cuando utilice papel y 11ipiz o señales en lugar del 

lenguaje oral (a menos que éste no pueda ser empleado en ese rriomento). 

7. SlDllinístrele tanto placer y sentimientos de satisfacción como 

sea posible cuando utilice el lenguaje oral. El entrenamiento del lenguaje 

en la casa mm.ca ha de convertirse en una disciplina pesada, monótona y r~ 

ti ti va. 

"El lenguaje oral utilizado espontáneamente en situaciones natur~ 

les en las que cumple un objetivo y tiene un sentido,. con la atención, la a 

ceptación y la comprensión de otras personas que actúan como premios, es 

la situación ideal para que el niño - o adulto - auditivamente disminuido -

adquiera el lenguaje - oral - igual que lo es para el niño que no tiene dis 

minuciones" (idem*) • 

Ahora bien, partiendo de la presente proposici6n para el entrena­

miento en el medio de cOllllD1icación oral, su participaci6n serli indispensa-:­

ble para cada uno de los padres que 'este incluye tanto en el sal6n de cla­

ses auxiliando al instructor en sus actividades, trayendo a tiempo el mate-
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rial, etc. como en la casa haciendo que el hipoacúsico realice sus t areas, 

y ayudándole en ellas, así como brindando un ant>iente oral constante sin la 

utilización de otros medio no orales. 

Si esto sucede, es decir, si existe una verdadera participación 

por parte de padres y/o familiares, el éxito en la ejercitación y adquisi -

ción del lenguaje hablado será un hecho, y con el tiempo ellos podrán hace!. 

se cargo directamente de la situación sin la continua intervención de ayuda 

especializada en este sentido . 

No obstante, se requerirá que los padres ~e mantengan actualiza -

dos respecto de nuevos planes y programas con el fin de enriquecer el méto­

do de entrenamiento oral y que le brinden acceso a todas las experiencias -

sociales y de aprendizaje que le permitan poner en práctica lo enseñado. 

Sin ellos, el Programa de Entrenamiento en Canunicación Oral no tendrá los 

mismos resultados que se esperan obtener. 
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CAPITULO 6 

C(XllCLUSIONES Y SUGERENCIAS 



Es un hecho que, como toda proposición teórica, el presente pro­

grama requiere de llevarlo a la práctica para confinnar y mejorar lo aquí -

expuesto; sin embargo, todas y cada una de las investigaciones mencionadas 

en el trasrurso de su desarrollo indican que se puede lograr un incremento 

considerable en el aprendizaje - en este caso del medio de Comunicación O­

ral para sordos - con la modificación del medio ambiente y la sistematiza­

ción de un programa a partir de las necesidades del sujeto y de la elección 

de las técnicas y contenidos a partir de ellas. 

De esta manera, el trabajo realizado pretende plantear una nueva 

posibilidad para desarrollar u medio de comunicación oral en los sordos, a 

partir del i-m.to de vista dela Modificación Conductual, conjunto de técni -

cas y procedimientos que permiten llevar a cabo esa sistematización y arre­

glo medioani>iental a partir de las necesidades del sujeto. 

Por lo consiguiente, y despúes de haber llevado a cabo la presen­

te investigación, se puede llegar a las siguientes conclusio~es: 

1. El problema principal del sujeto sordo es que no cuenta con -

un medio de c01TL111icación común a la sociedad, a la que se pretende logre i!!_ 

tegrarse. 

2. Los métodos más conocidos como el manual, el aural-oral, etc. 

no son tan exitosos en sus resultados ya qeu no permiten aue se lleve a ca­

bo esa integración debido a que no toda la gente lo conoce y/o maneja. 
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3. Considerando su situación actual en México y los problemas de 

adaptación y aceptación que presenta el sordo, se plantea la necesidad de -

entrenarlo en un medio de comunicación oral, dado que es el que maneja ésta 

y la mayor parte de los grupos sociales en los que tendrá que participar p~ 

ra lograr su sobrevivencia. 

4. El método oral, aunque no es fácil de aprender, puede llegar 

a manejarse y emplearse con muy buenos resultados según la mayoría de los -

autores aquí mencionados (Pascoe, 1964; Morkivin, 1963; Suria, 1974, etc. 

satisfaciendo las necesidades de comunicación del hipoacúsico y ayudándole 

a lograr su· adaptación al mundo de personas oyentes.con éxito. 

S. Para obtener estos resultados, se requiere de un entrenamien­

to adeéuado y de que éste se lleve a _cabo cano una "Actividad Integral Indl_ 

visible'', es decir, que se evite la fragmentación de los elementos que can­

ponen el lenguaje hablado. 

6. Para lograr esta meta, es necesario que se utilicen todos los 

sentidos y potencialidades del sujeto co!ID la vista, el tacto, el gusto, el 

olfato, y su sentido kinestésico, así como sus restos auditivos por mínimos 

que sean, en combinación con otros elementos tradicionales de canunicación, 

ccxno la lectura y escritura, útiles en situaciones en donde no se puede ut.:!:_ 

lizar el lenguaje oral (p. ej. al escribir o leer una carta), y que en con­

junto cubren tanto el aspecto emis_ivo cano el receptivo de la collllllicación. 

7. De os métodos orales conocidos, el método Oral Combinado Ana 
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lítico-Sintético es el más conveniente ya que reúne los mejores aspectos de 

cada uno de ellos, tomándolos separadamente. 

8. Además del método oral, es indispensable tomar en cuenta otros 

factores determinantes en los resultados esperados como las características 

de los sujetos sordos, las de los instnictores, las del medio ambiente y, ~ 

demás es indispensable lleva a cabo una evaluación diagnóstica para determi 

nar las necesidades actuales y las contenidas del programa. 

9. Adicionalmente, es conveniente elegir las técnicas de modifi­

cación conductual para resolver situaciones conflictivas que se presenten -

como consecuenciadeconductas problema e impidan lleva a cabo la enseñanza­

aprendizaje. 

10 . El papel de los padres en este proceso, así como su colabora­

ción conciente, constante y entusiasta tanto en la escuela como en el hogar, 

hará que los resultados sean superiores y más rápidos logrando esa integra­

ción tan deseada. 

Ahora b~en, para terminar, y esperando que "El Programa Oral Ccrn­

binado (Analítico-Sintético) para sordos que se plantea desde el punto de -

vista de la t.k>dif icación Conductual proporcione una buena oportunidad de r~ 

habilitación e integración social, se presenta una serie de sugerencias adi 

cionales para poder llevarlo a cabo, éstas son las siguientes: 

l. Es menester leer todos los capítulos desde el principio al 
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fin, para poder canprender el por qué de las actividades. 

2. Si el instructor tiene dificultad para elaborar las ilustra -

ciones que fonnan parte del material del trabajo, se propone se auxilie de 

alguna persona que tenga facilidad para el dibjuo - siempre habrá un volunt~ 

rio - o bien, que sustituya aquel material por otro que supla la misma nece 

sidad y que sea más fácil de conseguir. 

3. Se reccmienda buscar más bibliografía para conocer e implmen­

tar otros juegos, dado que los que aquí se plantean sólo pretenden ser un e 

j emplo de la fol1ll3 en que se considera se debe trab~jar. Incluso, se puede 

recurrir a realizar una encuesta sobre experiencias de juego con especiali~ 

tas en terapia ocupacional, _de juego, con educadoras, profesores de educa -­

ción física, etc. ya que cualquier actividad que pueda servir como distrac­

ción, bien adaptada para la enseñanza del lenguaje oral, será útil y diver­

tida, así por ejemplo, se podrán hacer arreglos florales,,trabajos manuales, 

carpintería, ejercicios al aire libre, etc. 

4. Es necesario tomar en cuenta - en lo que ya se ha insistido -

anteriormente, - las necesidades especiales de cada sujeto para determinar 

los contenidos, así por ejemplo,si el hipoacúsico es un ejecutivo con pérdl_ 

da reciente de la audición, se deberá orientar la enseñanza del lenguaje o -

ral y el contenido de las actividades a cubrir los requerimientos de su tra 

bajo, y así sucesivamente para cada uno de ellos, dado que dentro de éstos 

existirán niños, amas de casa, obreros, estudiantes, etc. Quizá en muchas ~ 

casiones esto sea difícil pero formando pequeños grupos se podrán abarcar -
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estas y otras situaciones de enseñanza más de modo que todos aprendan l.DlOS 

de otros y aprovechen obteniendo el máximo de eventos que hay y a los que -

se puede enfrentar en dado caso. 

S. Se debe considerar que al principio, por la forma de ser de -

algunas personas, les será difícil participar en los juegos o no querrán h~ 

cerlo, para lo cual se sugiere tener paciencia y diseñar además actividades 

más cercanas a su gusto en base a los datos adicionales obtenidos de su fa­

milia sobre las cosas que les agrada realizar y aprovecharla en su beneficio 

siempre habrá algo que a una persona le guste, sólo hay que saber buscar. 

6. Se debe hacer, dentro de lo que sea posible, que los familia­

res y sobre todo los padres, participen en las actividades, formando equiJDS 

con sus hijos a fin de alentarlos - sin que ellos terminen por hacer todo , 

más bien sirviendo de guías o de observadores para que vean la fonna de tra 

bajar - etc. para hacer que todos empleen el lenguaje oral y esto se haga u­

na costumbre que se siga aún en cualquier situación. 

7. Seleccionar de vez en cuando la casa de alguno de los famili~ 

res para desarroll?r actividades especiales, adicionales o de convivencia, 

en donde la única forma de comunicarse sea el lenguaje oral, proporcionará 

además de una forma de terapia en donde todos se conocen, comparten sus prQ 

blemas y aprenden a resolverlos, una oportunidad magnífica para ejercer lo 

aprendido; así como hacer también los días de campo, visitas al zoológico , 

a los museos, parques, cine, etc. 
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8. Para el instructor será de gran ayuda, asimismo, el escuchar 

sugerencias de otras personas, quienquiera que sea, que contribuyan a mejo­

rar cualquier aspecto de la forma, de trabajo. 

9. Se debe fomentar siempre W1 ambiente de cooperación entre su­

jetos sordos, maestros y familiares así como la no competencia por el bien 

de todos; propiciar la aceptación definitiva y el esfuerzo continuo, lo que 

seguramente se extenderá al hogar y proporcionará wt ambiente igual. 

10. Se debe aprovechar todo el material que pueda ser obtenido 

por parte de los familiares u otras personas de obje~os que ya no les sean 

útiles como revistas viejas, ropa usada - para disfraces -, restos de mate­

rial usado en trabajos manuales, etc. y organizarlo en cajas a las cuales 

se les éoloque Wla etiqueta y se guarden en W1 lugar accesible para que es­

tén disponibles .en el mom.ento en qµe se va}!:ln a ocupar. 

11. Es úiil además fundir las crayolas rotas o muy pequeñas del 

mismo color y guardarlas en botecitos o frascos limpios Wla vez tibia la 

mezcla - después del baño María - para que se enfríen y guarden para ser re 

utilizadas. 

12. Será conveniente salir al pario o al jardín para reali zar al 

gWlas actividades que requieran más espacio. 

13. El ayudante o auxiliar tan mencionado en las actividades po­

drá ser W1 familiar de algWlo de los miembros del grupo y podrá ser cambia-
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do cada vez, eligiéndolo al azar o bien cuando alguien se proponga a s í mi s 

mo voluntariamente, también quizá por rotación. 

14. Por último, se sugiere el empleo de la siguiente bibliografía 

para hacer ejercicios adici onales de lectura y escritura o bien para dej ar 

tareas aparte de la elaboración del Album en el cuaderno de dibujo grande , 

en donde deberán estar presentes todos los nuevos conocimientos enseñados -

en el salón de clase y los dejados como t areas. Los libros son: El Libro 

Mágico tan conocido, y La Magia de las Letras de Ramírez, Editorial Trillas. 

Ambos libros son útiles, no obstante, el instructor deberá buscar bibliogra­

fía más amplia para seleccionar el mejor material que se acople a las nece­

sidades de los miembros de su grupo . 

Para concluir con esta parte del trabajo, se insiste en que la 

presente investigación está sujeta a prueba y que de resultar exitosa toda­

vía quedaría la posibilidad de elaborar un programa de entrenamiento espe -

cial para que los padres puedan llevar a cabo la enseñanza del presente prQ_ 

grama de entrenamiento en Comunicación Oral con sus hijos y en su casa, con ,_ 

el fin de abarcar una mayor parte de la población, de que se ajusten los con 

tenidos a su reali~ad y de que ellos sean los controladores e integradores 

del sujeto sordo a la sociedad. 
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ANEXO A 

POSICIONES Y ACCIONES 

PARA LA ENSEfJANZA DE LOS FONEMAS 

PASCOE, 1964 



AJITICULACION 

PROF. DAVID P.PASCOE ( 1964 ) 

Los órganos participantes en este proceso son : 

a) Los labios, que nos penniten cerrar la boca y cambiar la for­

ma de esta salida, así como producir sonidos explosivos durante su acción -

rápida; 

b) La lengua, cuya fantástica movilidad nos pennite producir vi­

braciones, cambiar el área de volumen de la cavidad oral, cerrar el área re 

sonante oral y dirigir la voz hacia el área nasal, producir sonidos explosi_ 

vos com el de la "tit o el de la "k"; 

c) El paladar blando, cuya acción sirve de compuerta en el flujo 

sonoro, pennitiendo la resonancia en el área nasal o evitando el escape de 

voz y aliento por dicha área cuando está en posición de cierre; 

d) Los elementos pasivos, que sirven de punto de apoyo para los 

órgano- activos añtes mencionados. Estos elementos pasivos son: los dien­

tes, loa alvéolos, el paladar. 

Las posiciones que dichos órganos pueden tomar en la construcción 

de los divesos fonemas son: 
\ 

a) bilabial, cuando los dos labios se aproximan o tocan; 
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b) Labiodental, cuando el labio inferior toca al borde dental su 

perior; 

c) Interdental, cuando la lengua se coloca entre los dientes; 

d) Linguodental, cuando la lengua toca la superficie posterior -

de los dientes. 

e) Linguoalveolar, cuando la pmta de la lengua toca el promontQ_ 

rio alveolar o encía; 

f) Linguopalatal, cúando la pmto o el dorso frontal de la len -

gua toca la parte frontal del tedio de la boca; 

g) Linguovelar, cuando el dorso medio o posterior de la lengua -

toca el área posterior del tedio de la boca, o el velo del paladar. 

Las acciones que dichos órganos JXJeden temar en la producción de 

fonemas se pueden presentar así: 

a) Plosivas, cuando se producewi cierre total DDRentáneo y wia ~ 

cumulación de voz o aliento que se libera en fonna instantánea y explosiva -

(p, t, k); 

b) Desviadas o continuas cuando el flujo de la voz no se inte -

rnunpe pero se desvía por medio de Wl cierre total o parcial, ya sea latera 
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lizando como en el caso de la "l"; o nasalizando como en la "m" y en la "n"; 

c) Fricativas, cuando hay que forzar la voz o el aliento o salir 

por un orificio pequeño, produciendo turbulencias o remolinos de sonido pe­

culiar, como la "f", la "j", el sonido "sh". Podemos incluir aquí a la "s" 

aunque algunas personas la distinguen como "sibilante", pero que también es 

de índole fricativo. 

d) Africadas, cuando se produce una combinación de plosivas con 

fricativas, es decir, que se inician con una pequeña explosión y terminan -

con sonido turbulento, como la "ch"; 

e) Vibradas, cuando el órgano activo entra en vibración definida 

como la "rr' en carro, o la "r'' en carta. 

La articulación se puede examinar en diferentes niveles de compl.<::_ 

jidad. Se puede seleccionar el fonema, la sílaba, la palabra, o la emisión 

completa en el lenguaje concectado. En este trabajo es necesario mantener , 

una actitud de constante análisis y síntesis fonético; es necesario selec -

cionar el nivel con el cual se debe trabajar en cualquier situación especí­

fica y llevar la enseñanza o corrección de lo simple a lo complejo. Por lo 

tanto, no se debe señalar una "unidad" en el exámen articulatorio, sino m~ 

tener una unidad variable, que permita atacar un problema en el nivel que -

más provecho pueda tener para el alumno. 
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R)NEMAS DEL CASTELLANO 

A continuación se ve un análisis de los diferentes fonemas del 

castellano, limitándose únicamente a las diferencias básicas y simplifican­

do lo más posible todos los sonidos, de manera que su enseñanza sea más fá­

cil y práctica sin sacrificar la inteligibilidad. 

LAS VOCALES. 

El factor principal en la formación de las cinco vocales de este 

discurso es l a forma y volumen que la lengua le da ~ la cavidad resonante Q 

ral. Ellas se distinguen entre sí por la posición o aproximación linguopa­

l atal, y se caracterizan por el paso libre de la voz a través de la boca. -

Los labios también actúan en el canbio de área resonante total, pero su im­

portancia es secundaria y generalmente exagerada, ya que en el discurso rá­

pido y común el movimiento labial vocálico es leve. 

En los diagramas siguientes se divide el área oral en dos dimen­

siones: a) horizontalmente, con tres puntos: frontal, central y posteri or; 

y b) verticalmente, también con tres puntos: alta, media y baja . Se denomi 

nará a cada vocal de acuerdo al punto de mayor ~proximación linguopalatal. 
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POSICIONFS DE LAS VOCALES. 

a. La lengua está en posición de descanso en la parte más baja -

de la cavidad oral; labios entreabiertos sin tensión; separación dental al­

rededor de cinco milímetros. Considerando las dos dimensiones antes mencio 

nadas, esta vocal se puede considerar "bajacentral". 

e. El dorso frontal de la lengua se eleva, extendiéndose latera!_ 

mente hasta hacer contacto con los molares superiores. Articulación "medio 

frontal". 

i. El dorso frontal se eleva todavía más, casi tocando la región 

alveolar, dejando una apertura pequeñísima para el paso de la voz. General 

mente, los labios toman una posición de sonrisa, pero esto sólo es por el -

reflejo del esfuerzo hecho por la lengua. Articulación "alta frontal". 

o. El dorso posterior se eleva. La punta se mantiene, como en -

todas las vocales, en una posición baja frontal; el punto de mayor aproxim~ . 

ción linguopalatal es "medioposterior". Los labios toman una posición simio_ 

lar a su símbolo ~tográfico y se lanzan al frente, aumentando el área reso­

nante de la boca. Sin embargo, la posición labial puede variar muchísimo -

sin introducir deformaciones fonéticas. 

u. La lengua se eleva en su parte dorsal posterior, casi hacien­

do contacto con la región uvular, dejando como en la "i"' un paso estrechísi_ 

mo al flujo vocal. Los labios forman un círculo pequeño y de bastante ten-
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sión frontal, fonnando así el mayor volumen oral posible . Se denomina su -

articulación "al tapes terior'' _ 

Se debe recordar que el movimiento de la l engua produce reaccio­

nes en l a posición de los labios, de manera que cuando se mueve la lengua -

hacia atrás, los l abios empujan hacia adelante, y viceversa. Es por esto -

que las vocales frontales, CODD la "e y la "i" producen un desplazamiento -

labial hacia atrás, mientras que loas vocales posteriores producen un des -

plazamiento labial hacia el frente. Estos reflejos naturales ayudan en l a 

enseñanza, ya que es más fácil tomar una posición interna cuando su ref le 

jo externo ha sido imitado; pero esto no quiere decir que con sólo ejecu -

tar el reflejo se logrará la posición vital. Se verá lo que implica este -

concepto en la enseñanza de las vocales. 

La instrucci6n se basará en tn contraste de posición con la vocal 

"a" que se puede considerar natural y por consiguiente l a más fácil. Se pr~ 

cederá en dos direcciones para el desarrollo de las demás vocales : hacia -

el frente para obtener la "é' y la "i", y hacia atrás para lograr la "o" y 

la "u". Hay que recordar que se debe concentrar la atención en l a posición 

de la lengua, y que de ningtma manera se dará énfasis a las posiciones ex -

ternas, tanto de los labios CODD de la mandíbula. Como el movimiento de l a 

lengua es difícil de mostrar sin exagerar la apertura de l a boca, es prefe­

rible mostrarlo táctilrnente, es decir, introduciendo el dedo del niño en l a 

boca y haciéndole sentir el movimiento hacia el f rente o hacia atrás. Cl a -
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ro está que este procedimiento se lleva a cabo con todas las precauciones -

higiénicas de rigor. El niño puede sentir e imitar la presión que la len -

gua ejerce contra el dedo. 

Es natural que primero se hace un esfuerzo imitativo visual, y só 

lo se procederá a otras avenidas de imitación cuando la forma directa no ha 

dado resultado. 

Otra manera Je mostrar el movimiento de la lengua en las vocales 

a-e- i, es introducir un objeto pequeño, urf palillo o hasta un lápiz, de ma­

nera qeu la parte que quede adentro repose· sobre la lengua y sea elevada al 

proceder de "a" a "e", o a "i". La parte externa del objeto se mueve muy ~ 

fectivo entre las diversas vocales frontales. 

Cuando se trata de mostrar visualmente la posición de la lengua , 

generalmente se exagera la apertura vocal . Se debe tener cuidado de que di­

cha exageración no sea copiada por el alumno, ya que nruchas veces lo es. 

Por lo tanto, en el caso de haber mostrado la lengua en esta forma, se deb~ . 

tomar la posición normal antes de emitir voz. 

Demostraciones a base de diagramas o de modelos plásticos pueden 

tener valor pero sólo con alumnos de mayor edad, ya que para los pequeños -

es imposible hacer l as generalizaciones necesarias. 

Con la "o" y la "u", la posición de los labios es importante, ya 

que produce una retracción lingual casi automática. Ambas vocales son fáci 
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l es , y sólo en el caso de la "u" se verá precisado a buscar maneras de mos­

trar la elevación lingual posterior. 

En este caso se puede también hacer uso de la introducción de un 

dedo, aunque esto es bastante difícil por la sensación resultante. Es posi 

ble que la mejor forma de proceder sea simplemente tratar de bajar la punta 

de la lengua lo más posible, ya que esto generalmente eleva la parte poste­

rior. 

En todo momento es preferible que las posiciones sean logradas 

por el alumno sin interferencia de objetos extraños _que presionen o "den 

forma" a la lengua. La sensación rruscular es muy diferente cuando el esfue!_ 

zo es interno a cuando existen presiones externas y el esfuerzo es de opo­

sición natural. 

DEFECTOS CCMJNF.S DE lAS VOCAi.ES 

Apertura exagerada. La causa de este defecto es una enseñanza de 

fectuosó. o "n ejemplo erróneo constante de la maestra. La correccción de -

este defecto se puede hacer en ejercicios silábicos haciende énfasis en la 

acción labial y la inmovilidad mandibular. Por ejemplo: "ma ma ma" es di -

cho por el alumno manteniendo un dedo en la barbilla para darse cuenta que -

no introduce un movimiento mandibular. Este hábito de articulación con un 

movimiento mandibular mínimo debe mantenerse en el discurso conectado y se 

puede practicar en palabras y frases más y más largas. Tal defecto por sí, 

sólo puede arruinar la claridad expresiva de nuestros alumnos ya que destru 

ye el ritmo y degenera la formación de consonantes. 
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Inexactitud. Este error se presenta principalmente entre la "e" 

y la "i", la "a" y la "e", y algunas veces entre l a "o" y la "u" . En otras 

palabras, el defecto consiste en que las vocales vecinas no se producen con 

suficiente exactitud para ser diferenciadas entre sí. La corrección de es­

te defecto tan común se lleva a cabo a través de contraste directo entre 

las vocales confundidas. Una forma eficiente de hacer esto es seleccionar 

pares de palabras o sílabas en las cuales la única diferencia sea la vocal 

o las vocales que causan el problema. Por ejemplo, si el problema está en-

tre la "e"y la "i", se ponen en el pizarrón las palabras : piso ___ _jpeso; 

quizo __ queso; risa __ reza; etc. La maestra le pide al niño que diga -

cu-lquiera de ellas, la que él quiera, y luego le indica al niño cuál es la 

que ella oyó. La maestra puede tener los ojos cerrados o estar de espaldas 

al niño, para dar énfasis a que ella sólo sabe lo que oye y por lo tanto si 

señala una palabra que el niño no dió, él mismo trata de repetir con más 

cuidado hasta lograr una mejor diferenciación. Lo mismo se puede hacer con 

ejercicios vocálicos constantes, en los cuales la maestra selecciona pala -

bras que incluyan todas las vocales, por ejemplo: 

pasa 

asa 

pesa 

esa 

pisa 

iza 

posa 

osa 

puso 

usa 

El niño debe dirigir su atención a la posición y contraste del mo 

vimiento lingual. 

Nasalización y Guturalización. Se tienen aquí dos defectos de re 

sonancia con efectos fonéticos diferentes pero causas muy parecidas. En am 
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bos l a r esonancia no tiene paso libre por la boca y pierde su característi­

ca vocal. En el primero, la nasalización, la resonancia se dirige princi -

palmente hacia el área nasal, en el segundo la resonancia se embotella en -

la faringe. En ambos casos hay tma elevación posterior de la lengua que i-!!1_ 

pide el flujo normal de la voz. La diferencia principal entre ellos está -

en la elevación o descenso del paladar blando. Ambos tienen una gran sens~ 

ción cinestésica y vibratoria y por consiguiente se convierte fácilmente en 

hábitos fijos. 

La corrección de este defecto puede constar de varios elementos. 

Uno es la sensación de vibraciones en la parte frontal de la boca; otro es 

la extensión hacia el frente de la lengua con el co~siguiente descenso de -

su dorso posterior; y ·otro es el uso de emisiones de aliento que permiten -

sentir el flujo correcto a través de la boca. Este último elemento da muy 

buenos ·resultados pero se debe cuidar que el cambio entre el aliento y la -

voz no se constituya en otro error común, el de ·demasiado aliento. Se le -

pide al niño, o se le demuestra que debe soplar por la boca en posición de 

cualquier vocal y que después tiene que internmqJir el soplo y convertirlo 

en voz. Esto suena casi como lD1 "jjjjaaaaa", pero con sólo cerrar el orifi 

cio nasal se obtiene una voz bien dirigida, pero esto casi nunca desarrolla 

el hábito necesario ya que la interrupción nasal no da la atención al movi­

miento necesario para volver a encauzar el flujo vocal. 

Omisión. El niño toma la posición debida pero no emite voz. Es­

to ocurre ya sea al iniciar tma emisión, o al terminarla. Es simplemente " 

lD1 mal hábito o inatención que sólo puede corregirse a través de una cons -

tante supervisión por parte de la maestra. 
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1AS CONSONANTES 

Estos fonemas se caracterizan por una emisión de voz o de aliento 

interrumpida u obstaculizada por uno o varios de los órganos articulatorios. 

Se pueden dividir las consonantes en dos grupos mayores: a) las consonan­

tes que usan voz; y b) las consonantes que usan aliento. Se le llamarán a 

las primeras "sonoras" y a las segundas "silentes". 

Las consonantes "sonoras" se pueden dividir en dos grupos , de a­

cuerdo con su área resonante principal. Se ven las consonantes cuya reso -

nancia es en la cavidad oral, y las que resuenan en la cavidad nasal. Se 

les llamarán "orales" y "nasales" respectivamente. Se hablará primero de 

las consonantes "silentes", después de las sonoras "orales", y finalmente -

de las sonoras "nasales". Cada una de las consonantes se verán de acuerdo 

con9.l posición, su acción, su enseñanza, sus defectos y corrección. 

FONEM<\S SILENTES 

" 
Fonema "p". Su símbolo ortográfico es único; es decir, no se re­

presenta por nin~ otro símbolo ni éste tiene la representación de ningún Q 

tro sonido. Es bilabial y plosivo. Se forma por una interrupción momentá -

nea del aliento y su repentina salida al separar los labios. 

Enseñanza. 

Este es un fonema fácil de enseñar, ya que l a explos ión del alien 
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to se pres t a para toda clase de demostraciones visuales llamativas, haciendo 

mover papelitos, plumitas, polvo, l a llama de una vela, molinitos de papel, 

pelotas de ping-pong, soldaditos de cartón, en fin, cualquier objeto ligero 

e interesante para el niño. También se le hace sentir el impacto del alien 

to en la mano o en el rostro. 

· Es importante asociar la acción del fonema con un símbolo gráfico 

ya sea letra misma, o si es un niño muy pequeño, con cualquier objeto o ilu~ 

tración que le ayude a recordar la acción específica. Este símbolo puede -

ser incluido en un cuaderno de ARTICULACION, o en cartelones vistosos que -

ayuden en el trabajo. 

Errores collllDles. 

Confusión saliente sonora. El niño emite voz y destruye la cara~ 

terística principal \!el fonema; se confunde con 'b" o con "m".Se muestra el 

error por contraste del ejemplo. Se toma la mano del niño y se coloca a un 

lado de la cara del hablante y el cuello. Se emite el fonema con voz y se 

señala que así esta~ mal. Después se repite sin voz y se le indica al niño 

que ésta es la forma correcta. Después con una de sus manos en su cara y -

la otra en la del hablante, se trata de obtener la imitación correcta. 

Demasiada presión. Este error da como resultado un sonido aspir~ 

do y por consiguiente es un malgasto de aliento. Tiene efectos negativos -

en los f onemas que le sigan, quitándoles sonoridad. Se corrige por exagera­

ción el error y de su forma debida . Puede hacerse uso de símbolos que su -
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gieran suavidad, tales cano letras pequeñas o tenuemente escritas. Se pide 

menor esfuerzo muscular en el cierre de los labios, y se muestra menos efec 

to en los objetos que se soplen. 

Explosión mandibular. El movimiento se ejecuta no con los labios 

sino con el movimiento de las mandíbulas. El niño produce la explosión con 

tul:movimiento fuerte y exagerado de las mandíbulas, error que se revela en 

tula degeneración total del ritmo y producción de fonemas subsecuentes. Es 

necesario mostrar el error y dirigir la atención del niño hacia el movimien 

to labial puro. 

Fonema "t". Símbolo ortográfico único. Linguodental, plosivo. -

La lengua produce tul cierre momentáneo contra la superficie posterior de la 

dentadura superior, se produce tula acumulación de aliento y se explota con 

tul movimiento rápido de la lengua a su posición subsecuente. 

Enseñanza. 

Imitación .por estímulo visual. Se muestra al niño la posición y 

la acción y trata.de imitarla. Se le muestra el efecto de la expulsión de 

aliento y se busca imitación. Se debe evitar la exageración en el afán de 

aumentar la visibilidad del movimiento. Si se abre demasiado la boca para 

mostrar la posición correcta de la lengua, se debe regresar a su apertura -

nonnal antes de ejecutar la acción. 

Se muestra la acción del aliento en la misma fonna que la "p", y 
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asimismo el . contraste por ausencia de voz. 

Se trabaja principalmente en sílabas, tratando de que el movimie!!_ 

to sea puramente lingual, manteniendo el maxilar fijo. En las sílabas, la 

boca debe tomar la fonna de la vocal subsecuente y no moverse exterionnente. 

Errores COlllJnes. 

Confusión silente sonora. El fonema suena como "d" o cerno "'n". -

Corrección: practicar el fonema aislado, o con la vocal en susurro. 

Demasiada tensión, casi siempre acompañada de movimiento mandibu­

lar exagerado . Se puede corregir con ejercicios rápidos: t-t-t-t-t-t-t-t, 

cuidando que el rovirniento se ejecute sólo con la lengua. Se puede poner -

un dedo contra la barbilla para aumentar la sensación de inacción mandibu­

lar. 

Fonema "k". Símbolos ortográficos conrunes: "c" , en casa, cuna , 

cosa, y "qu", en queso, quizo. En realidad e 1 símbolo "k" no es de suficien 

te usoparaameritar su enseñanza, pero se incluye porque no representa nin­

gún otro fonema, caoo la "e'' que también representa al fonema "s". 

Es de fonnación linguovelar, plosivo. La punta de la lengua se -

mantiene abajo y al frente, mientras que el dorso posterior se eleva y hace 

contacto con el velo del paladar, impidiendo momentáneamiente el paso del a 

liento y dejándolo salir en explosión. Su punto de contacto varía de acuer 
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do al fonema que lo siga, de manera que en la sílaba "co" hace contacto po~ 

terior, mientras que en "qui", hace un contacto frontal o medio. 

Enseñanza. 

Como éste es un fonema difícil de ver, siempre hay la tentación -

de abrir demasiado la boca para mostrar una posición bastante posterior. Es 

preferible mostrar la posición y el movimiento por tacto, introduciendo el 

dedo del niño en nuestra boca y dejándolo sentir la aproximación y explo 

sión necesarias. Es necesario mostrar la ausencia de voz como en todas las 

silentes. 

También se le puede pedir que emita una "t", manteniendo la punta 

de la lengua abajo. Este no es un fonema fácil, y muchas veces es preferi­

ble posponerlo hasta que el niño haya desarrollado coordinación y control -

en sus elementos articulatorios. 

Errores comunes. 

Dificul~ad de producir la elevación dorsal de la lengua sin bajar 

el velo del paladar. Si el paladar baja se obtiene un escape nasal y no 

hay explosión. Una forma de evitar esto es producir una vocal e interrum­

pir con la "k": aaaaacaaaaaaca. La vocal tiende a elecar el paladar. 

Guturalización. Un contacto demasiado posterior que se puede co­

rregir con ·uso de sílabas tales como: "que" y "qui", dando la vocal sin 
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voz. La alteración de "k" con "t" también puede servir. 

Confusión silente sonora. Substitución de la "g'' por "k''. Su co 

rrección es igual a todas estas confusiones, y estriba en la exageración de 

la presencia y ausencia de voz. 

Fonema "j". Símbolo ortográfico alterno: "g"' en "ge" y "gi". 

Producción linguovelar fricativa. Se eleva el dorso de la lengua en una PQ 

sición que depende del fonema que siga, aproximándose lo suficiente al velo 

del paladar para producir fricción en el escape del .aliento. No debe haber 

IJK)Virniento externo, y sólo un ligero descenso de la .lengua. 

Enseñanza. 

Se muestra visual o táctil.mente la aproxirniación linguovelar, y -

se hace sentir la continuidad ·del escape de aliento. Es bueno enseñarla en 

combinación silábica y mostrar la diferente posici6n para cada vocal. 

Errores comunes. 

Producción sin fricación, o sea una simple aspiración. No hay e­

levación del dorso de la lengua y hay una apertura demasiado grande del pa­

so oral. Se debe exagerar la elevación lingual hasta casi llegar al cierre 

total. 

Guturalización. Un defecto casi opuesto al anterior, constituido 
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por una elevación demasiado ¡x>sterior del dorso de la lengua, acompañado¡x>r · 

una vibración parecida al gargarismo. Debe obtener una "j" frontal, como -

para "i", y tratar de mantenerla allí con todas l as vocales. 

Fonema "f". Símbolo ortográfico único. Producción labiodental -

fricativa. Se hace contacto suave entre el labio inferior y los dientes s~ 

periores, emitiendo aliento a través de este estrecho espacio, produciendo 

la fricción llamada fricación. 

Enseñanza. 

Este es un fonema fácil, ya que su producción es muy visible. Se 

obtiene imitación ¡x>r ejemplo visual y sensación del aliento en la palma de 

la mano. 

Errores comunes. 

Puede haber ambos extremos de tensión, demasiado cierre o contac-.. 

to insuficiente. Ambos son fáciles de mostrar al niño. 

También es ¡x>sible encontrar una substitución sonoro silente, con 

un resultado parecido a la "v'' labiodental . de algunas regiones geográficas. 

Se corrige igual que todas estas confusiones. 

Fonema "s". Símbolos ortográficos al ternos: "c" , cuando precede 

a "e" e "i" y "z" en cualquier ¡x>sición (pronunciación hispanoamericana). -
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Ej emplos : sopa, cej a , cine , zapato, En aquellos países en que la "c" y l a 

" z" se pronuncian en f orma interdental, dichos símbolos representan un fone 

ma aparte y no incluído en esta discusión. 

Su producci ón es fricativa silente, pasando entre una aproximación 

linguoalveolar. Este fonema también es llamado "sibilante". Se arroja una 

columna .de aliento entre el dorso frontal de la lengua y el borde interden­

tal. Puede ser producido en TIRJchas posiciones, pero generalmente la punta 

de la lengua hace contacto con los alvéolos inferiores, elevando su dorso -

frontal hacia los alvéolos superiores, dejando un paso estrecho al flujo de 

aliento. El esfuerzo hacia el frente que la lengua hace, produce un refle­

jo en los labios que se aproxima a la sonrisa. 

Enseñanza. 

Este fonema es relativamente fácil de enseñar, ya que se produce 

muy al frente y es visible . Es necesario obtener una imitación en la posi ­

ción de la lengua, punta abajo y el dorso haciendo contacto con los dientes, 

o 1a punta misma en una posición casi interdental pero más retraída. Los -

dientes están tan aproximados que casi hacen contacto entre sí. Se muestra 

el soplo y se oye el resultado. Si no se ha obtenido el sonido sibilante -

deseado, se le ayuda a practicar moviendo la lengua hacia el frente o hacia 

atrás, como sea necesario. El sonido producido por el movimiento relativo 

de la lengua con relación al borde dental puede ser progresivo desde ''th" -

("z" española) hasta "sh", pasando entre los dos extremos una "s" aceptable. 
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Este fonema y la vocal "i" tienen suficiente paralelismo para po­

der ser usados en su enseñanza nr.itua. Debido a la poquísima sensación cines 

tésica que este fonema tiene, los niños sordos comúnmente lo omiten. Saben 

hacerlo y creen que lo han pronunciado, pero no producen el efecto fonético 

necesario. Es por esto que se debe vigilar su ejecución y servir de "oídos' 

al niño, recordándosela cuando lo haya omitido. 

Defectos comunes. 

Ya se han mencionado varios. Estos son: 

Qnisión. Ya descrito y su corrección es la vigilancia constante. 

Posición incorrecta de la lengua, ya sea produciendo una "th" o !:!. 

na "sh". Su corrección es un movimiento hacia la dirección opuesta al error. 

Si es interdental o "th", se necesitará retraer la lengua un poco, y si es 

demasiado retraída, en "sh", es necesario hacerla avanzar. 

Confusión silente sonora. Es decir, presencia de voz en un fone­

ma que debía ser ¡ibsolutamente silente. La "s" debe ser enseñada en sus di 

ferentes posiciones para cada vocal, evitando la fijación de una sola posi­

ción, generalmente propia para "se" o "si", que produce dificultades rítmi­

cas cuando antecede a las demás vocales. 

Fonema "ch". Símbolo ortográfico único . Es un fonema de tipo a­

fricado cuya producción está compuesta de dos sonidos unidos en una explo-
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sión. Su primer elemento es una plosiva linguoalveolar, casi una "t"' con 

la punta de l a lengua abajo y con contacto del dorso de la lengua, el se!IU!!_ 

do elemento o final es una fricativa de tipo "sh", interrumpido instantáne~ 

mente por el sonido subsecuente . Nunca existe como sonido final en el cas­

tellano, y sólo antecede vocales. El movimiento ejecutado es ligerísimo y 

no debe incluir movimiento mandibular; debe ser exclusivamente un descenso 

de la lengua. Los labios se extienden al frente en posición que depende -

de la vocal que la sigue. 

Enseñanza. 

Si no hay imitación directa, se puede proceder enseñando el ele­

mento final, o "sh", que ya se ha visto en la discusión de "s". Una vez 

que se ·obtiene dicho sonido, se muestra visual y táctilmente el ataque ex­

plosivo empezando de una posición de cierre lingualveolar . Es posible ense 

ñarlo usando los símbolos de "t", pero se debe mostrar que la punta de la -

lengua está abajo y que el contacto es con su dorso frontal. La posiciónde 

los labios no debe enseñarse como fija, sino que depende de la vocal subse­

cuente, y por lo tanto se enseña en combinación con todas las vocales. No 

debe haber movimiento labial entre la "ch" y la vocal, así· que los labios -

han de tomar la posición de la sílaba total, antes de pronunciar el fonema 

"ch" . 

Problemas. 

Omisión de cualquiera de los dos elementos del fonema. La "ch" , 
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se convierte en "t" o en "s". O se hace la explosión y no se logr a el ele­

mento final, o viceversa. La corrección de estos defectos está en el énfa­

sis del elemento ausente, aunque tenga que ser exagerado . 

Explosión mandibular. En este defecto se ejecuta el movimiento -

basado en acción mandibular y la lengua permanece relativamente pasiva . Es­

to es fácil de mostrar al alumno ya que sólo basta poner un dedo en la bar­

billa para que lo sienta claramente. Se debe entrenar el movimiento puro -

de la lengua y la ausencia de descenso mandibular. 

Consonantes Sonoras Orales 

Fonema "b". Símbolo ortográfico alterno: "v". (En aquéllos paí­

ses donde se pronuncie la "v'' en forma labiodental, se deberá considerar un 

fonema aparte). Producción: bilabial, ligeramente plosiva. 

Enseñanza. 

Es un fonema fácil de enseñar. Sólo es necesario obtener una emi 

sión de voz conti~ua y modificarla con el movimiento labial de cierre y a-­

pertura. Se produce un: aaabaaabaaaa. También se debe practicar su ini -

ciación directa, empezando con la boca cerrada y abriéndola con emisión de 

voz. Esta fonna debe ser contrastada con la emisión de la "p", mostrando -

al alumno la diferencia de presencia y ausencia de voz. No es necesario e­

jecutar un cierre labial hermético, sino simplemente una aproximación que -

permite el escape de voz. Es importante no practicar este fonema en forma 
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ais l ada , ya que no existe como sonido final en nuestro lenguaje. Siempre 

debe de ser practicado en sílaba, y preferiblemente a través de palabras 

sencillas de iniciación lingüística, COIOO "ven". Esta puede ser usada por 

el niño en situaciones reales y en juego, y proporciona un control de resu.!_ 

tados placenteros par a él. No es necesario que .pueda pronunciar el sonido 

final, pero siempre debe verlo en su fonna correcta aunque él· solo diga: 

"ve". 

Errores comunes. 

Confusión silente sonora, que requiere el énfasis en la emisión -

de voz. 

Iniciación nasal. Se produce un sonido: ''mnba", y es causado por 

un cierre demasiado fuerte que dirige la emisión de la voz hacia el escape 

nasal. Se debe dar atención a la sensación vibratoria en el frente de la 

boca, e impedir el cierre labial exagerado mostrando la aproximación. 

Fonema "d" .. Símbolo ortográfico único. Fonnación linguodental ; 

puede ser ligeramente plosivo o continuado produciendo una pequeña frica -

ción. Existe en fonna final, aunq.ie generalmente se omite por la dificul ~ 

tad que presenta. Debe enseñarse en su fonna final y requiere práctica es­

pecial. Este fonema tiene variaciones en las diferentes áreas geográficas, 

y dichas posiciones dependen de la posición que la }'.Aillta de la lengua toma. 

Puede producirse en fonna interdental, en un extremo, y linguoalveolar en " 

el otro . Generalmente, la lengua se aproxima a los dientes superiores y se 
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produce t.ma emisión de voz. La posición es instantánea en el lenguaje acti 

vo, pero puede enseñarse en fonna ligeramente continuada, facilitando su de 

mostración. 

Enseñanza. 

Es preferible enseñarla en sílabas, obteniendo t.ma emisión de voz 

y ejecutando el movimiento de lengua necesario para producir un: "aadaadaa•: 

También se, debe enseñar la interrupción de voz mientras se mantiene la pos_i 

ción, obteniendo así una "d" final. Una palabra que nos sirve muchísimo es: 

"dame" que debe inculcarse desde el principio. 

Errores comt.mes. 

Puede existir una nasalización, producida por un cierre linguden­

tal demasiado exagerado, "nnda". Se mantiene una apertura labiodental fija, 

haciendo al niño sentirla .con su dedo, y se aproxima la lengua suavemente -

al borde dental, mostrándolo la sensación de vibración en dicha área. No -

es t.m fonema difícil. 

Fonema "g'. Símbolo ortográfico al terno: "gu" cuando precede a -

las vocales "e" e "i". Ejemplos: gato, gota, gula, guerra; guitarra. El -

símbolo "g" también representa a otro fonema cuando antecede a las vocales 

"e" e "i", siendo éste el fonema "j". Producción linguovelar, plosiva. Se 

aproxima el dorso de la lengua al velo del paladar y se emite en forma lig~ 

ramente plosiva. Es igual al fonema "k", pero se contrasta por la presen -

cia de voz. 
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Enseñanza. 

No es l.Dl fonema fácil, ya que su acción se desarrolla fuera del -

~ visual y hace uso de una aproximación no siempre fácil de desarrollar. 

Una fonna de enseñanza que da resultado es la introducción del dedo del ni­

ño en la boca de la maestra (precaución higiénica) de rigor) para que sien­

ta la aproximación linguovelar en su posición nonnal. Después el niño in -

troduce su dedo en su propia boca y trata de imitar la sensación. Puede 

ser sinultánea la acción, haciendo uso de ambas manos. 

Cuando se muestra la posición en forma visual, casi siempre se 

exagera la apertura y hay distorción, de manera que si se da dicho ejemplo, 

la boca debe regresar a su posición nonnal antes de emitir voz. 

Se piede hacer uso de la "k" si ya existe. Se obtiene el mismo -

reflejo y se introduce la emisión de voz. También se puede detener la pun­

ta de la lengua y pedir la producción similar a la "d", como se hace en la 

enseñanza de "k". Se debe e:X:agerar la inacción mandibular y concentrar la 

atención del niño en el movimiento de la lengua. 

Defectos CCllUleS. 

Iniciación nasal: nnga. Hay descenso del paladar blando y esca­

pe nasal. Se llRlestra la ausencia de vibraciones en el área nasal y se con . 

trasta con el error, lo cual nruestra al niño lo que está mal, pero no le di 

ce qué hacer para remediarlo. Se puede trabajar por medio de emisión de a-
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liento en la posición debida y alternar con emisión de voz . De esta manera, 

cuando el aliento sale por la boca, el paladar debe estar elevado y cuando 

se substituye la voz, ésta sale por la misma vía. 

Puede haber también una confusión silente sonora, obteniéndose l a 

"k''. Es necesario exagerar la presencia de voz. 

Fonema "l" Símbolo ortográfico único. Producción linguoalveolar 

con emisión lateral de voz. La lengua aproxima su ápice a los alvéolos su­

periores y deja pasar la voz por uno o ambos lados . 

Enseñanza. 

Se puede pedir la emisión de una vocal y después buscar la imita­

ción del movimiento de la lengua. Lo importante es mantener la emisión de 

voz sin interrupción y sin cambio de avenida resonante, es decir, sin que -

se convierta en "n". Se debe practicar en combinación con todas las voca -

les y en su fonna final. Es especialmente difícil en sus combinaciones con 

consonantes. 

Problemas. 

Se puede confundir con "d", error que se produce por un cierre de 

masiado completo del borde de la l engua con los alvéolos. Es necesario mos 

trar la posición de punta de lengua y practicar su acción en esta fonna . Es 

te defecto también se llega a convertir en "n" y tiene l a misma corrección. 
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Puede hacerse un contacto posterior y producirse tma "l" opaca y casi gutu­

ral; se debe insistir en un contacto frontal. Tanbién es necesario evitar 

que el movimiento de la lengua sea suplantado por una acci6n maxilar y por 

lo tanto se debe vigilar la inacci6n mandibular. 

En las combinaciones con consonantes, tales como en "pl", "bl", -

"el" y "tl", comúnmente se produce una inserci6n vocálica por insuficiente 

coordinación en la acción de la lengua. En estos casos ' es posible enseñar 

a tomar la posición de "l" antes de ejecutar la consonante que la precede. 

En combinaciones enre las sílabas diferentes, cam> "l t", "lm", "le", "ls", 

"lp'', etc. también se introduce una vocal natural pi;oduciendo: lap, lam, 

etc., y quitando casi toda la inteligibilidad de la palabra pronunciada. Es 

te defecto es fácil de corregir y sólo requiere el hábito de no bajar la 

lengua hasta no haber tomado la posición de la consonante que ·le sigue, 

Fonema "rr'. Símbolo ortográfico altenio: "r', cuando en posiciát 

inicial y en combinación con varias consonantes. Ejem¡:Ílos: carro, rico, E~ 

rique, También se incluirá bajo este fonema los sonidos producidos en "G!.1 

ta" "arma", "arpa", "árbol", "arca", etc. por considerarlos suficientemen· 

te similares para presentar los mismos problemas de enseñanza. Prueba de · 

esto es que aunque se introduzca exageración en estas combinaciones, no se -

producen problemas de inteligibilidad. Se diferencia de este fonema el so­

nido representado por "r" entre vocales, CODD "carro", "perra", etc., por -

considerarlo absolutamente diferente en su producción y de problemas total­

mente distintos. 
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La producción del fonema "rr' es una vibración linguoalveolar so­

nora. La lengua establece un cierre haciendo contacto con el arco alveolar 

en una posición muy similar, casi idéntica a la de la "n". La lengua penn~ 

nece inactiva y sólo mantiene una tensión crítica que le pennite vibrar 

cuando se ·emite voz o aliento. La voz o el aliento se mantiene inactiva -

porque la acción no la producen los músculos de la lengua sino el empuje del 

escape oral o de aliento. Este punto es de suma importancia en el proceso 

de enseñanza o en el de corrección, ya que casi todos los problemas que se 

presentan son producto de la impresión incorrecta de que la lengua produce 

la acción vibratoria. 

Enseñanza. 

Se puede enseñar en forma silente, ya que la vibración a base de 

aliento parece ser más fácil. Se muestra la posición de la lengua, (puede 

ser a través de la "n"), y se pide expulsión de aliento. Si la expulsión -

sólo logra una fricación, se trata de obtener más presión de producir un 

cierre más hermético. Si el alumno trata de expulsar aliento, y al mismo -

tianpo de no dejarlo salir conel cierre lingualveolar, llega un momento en 

que se establece la proporción necesaria para producir una fijación rápida. 

Algunas veces es necesario trabajar en una serie de ejercicios que llevan -

el mismo tipo de vibración desde los labios hasta la lengua. Primero se e­

jecuta una vibración, bilabial, después se introduce una vibración linguol~ 

bial o linguodental, y fina.lmente se retrae la lengua hasta producir la vi­

bración, con aliento es fácil obtener la substitución oral necesaria, 
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Problemas. 

Un problema suficientemente común es el de guturalización, o pro­

ducción de una vibración demasiado atrás. La lengua se mantiene con la P'll!!. 

ta baja, y se produce el contacto vibratorio con el dorso y el paladar. Es 

te es un hábito difícil de romper por la enonne sensación que produce, pero 

debe ser atacado por medio de la posición correcta y vigilancia constante . 

Es preferible no obtener vibración a obtenerla guturalmente, porque toda la 

sensación debe estar al frente de la boca. 

Fonema "r". ·Se dijo que también este s~lo representa al fone­

ma "rr', y que en realidad no tiene nada en COllÚl con él, más que una simi­

laridad externa. Su producción es un golpe linguoalveolar único, interrum­

piendo manentáneamente el paso de la voz. Es esta interrupción de voz lo -

que caracteriza al fonema y lo distingue de la "l" o de ia "d". Estos úl ti 

mos fonemas cambian la fonna del sonido momentáneamente pero no lo interrum 

pen: totalmente en ningún instante. En la "r'', la lengua hace UJ).a rapidísima 

elevación frontal golpeando el arco alveolar y regresando a la posición de 

la vocal subsecuente. Este es un fonema que no puede ser disectado sin mo­

rir. Sólo debe ser producido en combinación con vocales, tales como en 

"ara", "ira", "ora". En una palabra como "mirar" tenemos en la primera "r" 

al fonema que se está discutiendo, y en la segunda "r'' o final, como en to­

dos los infinitivos, se nos presenta un problema de decisión. Es éste un -

sonido casi itermedio, pero que incluye vibración, aunque sea suavísima. Si 

lo exageramos y producimos "rr', por ejemplo "correrr", obtenemos u.1 efecto 

que no puede distinguirse en el discurso conún. Es decir , que si alguien -
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produce todas las "r'' finales como "rr", no se le puede calificar de defec-

to; por lo que se incluyen dentro de dicho fonema. Tal vez la división en 

dos fonemas en esta fonna no sea aceptable desde el punto de vista de la fo 

nética pura, pero desde la posición de una maestra de niños sordos tiene to 

do su apoyo, ya que los problemas de enseñanza sí pertenecen a dos grupos -

diferentes y no siguen las insinuaciones ortográficas comunes. 

Problemas. 

Confusión -con una "d" alveolar, es decir, ''cada" por "cara". Se 

produce por un contacto demasiado fuerte y lento. Se puede remediar com ra 

pidez, en ejercicios repetitivos como: ARARARARA. 

Presenta su mayor dificultad en combinaciones como "pra", "tra", 

"era", "gra", etc., deonde puede emitirse como "rr" y sí introduce una va -

riación notable. Realmente este fonema sería más fácil de enseñar si tuvie 

ra tm símbolo que no se pareciera a su media hennana la "rr". Sólo pode -

mos exagerar el defecto y mostrárselo al alumno tratando de obtener el extre 
., 

mo opuesto. 

Consonantes Nasales 

Fonema "m". Símbolo ortográfico único; producción bilabial conti 

nua, nasal. Manteniendo los labios unidos se produce voz que resuena den~ 

tro de la ¿avidad oral total y escapa por la nariz. La lengua se mantiene 

en descanso. 
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Enseñanza. 

Es extremadamente fácil, aunque en algunos casos cuando se abre -

la boca para emitir el fonema siguiente se obtiene m sonido de "b": nmnba. 

Esto es producido por la inhal?ilidad de dejar salir la voz por la nariz . Es 

posible hacer un sonido parecido al de la "m" eni>otellando la voz dentro de 

la boca sin darle la salida libre por la nariz. En otras palabras, se está 

emitiendo un "b" con la boca cerrada. No es posible sentir la diferencia -

en vibración ya que toda el área facial está vibrando. Se piede en este ca­

so, pedir emisión de aliento por la nariz, cooipro~ así el paso libre a 

través de dicha área, y alternándolo cai voz. Este _ejercicio empezaría con 

un sonido de aliento por la nariz, fácilmente percibido por el niño, que se 

substituye con voz y el resultante -cait:raste de sensaciones vibratorias. Es 

te foneina es excelente para el desarrollo de voz y debe ser practicado du­

rante toda la vida del niño sordo. Se debe insistir en que el cierre y la 

apertura _labial en este fonema sea ¡:uramente labial y no incluya movimiento 

de la mandíbula. Debe practicarse en ccmbinación con todas las vocales y -

la posición de los labios debe aproximar a la vocal que sigue. 

Fonema "n". Símbolo ortográfico único. Producción linguoalveo -

lar continua, nasal. Con la boca ligeramente abierta, la lengua ejecuta -

un cierre completo contra el arco alveolar. En algunas combinaciones, el -

cierre es posterior y usa el dorso de la lengua. 

Enseñanza. 

Se busca imi tación--por la vía visual de la posición correcta, y -
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por la vía táctil se muestra la resonancia nasal presente. Cuando no se lo 

gra una imitación correcta, se puede trabaj ar por medio de soplo nasal. Con 

la boca abierta y con la lengua en posición antes mencionada, se sopla por 

·1a nariz, JJYJstrando al niño el contraste de sensación por medio de su mano 

colocada frente a la boca. Se alterna el soplo por la boca y por la nariz. 

Una vez que el niño logra imitar el soplo nasal, se muestra la interrupción 

del soplo y la iniciación de voz, haciendo uso de la sensación táctil. Una 

manera de producir una sensación muy fuerte es colocar l as yemas del pulgar 

y el índice a los orificios nasales, haciendo un contacto ligerísimo. 

Problanas. 

El más común es una confusión con "l", es decir, un cierre incom­

pleto que permite la salida de la voz por la boca. Una manera de lograr e~ 

te cierre canpleto es ejecutarlo fuera de la boca, sobre el labio superior. 

En esta posición el niño ve perfectamente la forma que la lengua debe tomar 

y la puede imitar, especialmente si se usa el espejo. Una vez que se imita 

la expansión lateral de la lengua, se puede introducir lentamente, manteni~ . 

do la forma hasta llegar al arco alveolar. Una manera de exagerar la sens~ 

ción recibida por e~ soplo nasal es colocar la mano sobre el labio superior, 

de manero que el sopolo nasal estimule el dorso, mientras aue el soplo por 

la boca estimule la palma de la mano. La al teración de sonidos nasales co 

mo la "n", con sonidos vocales es importantísimo, ya que se ejercita un m~ 

vimiento que no se puede controlar más que por sus resultados. 

Un ejercicio excelente en el desarrollo de una buena "n" es el de 
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iniciar un soplo nasal en dicha posición y transformarlo en "n". 

Fonema "Ñ''. Símbolo ortográfico único. Producción: compuesto -

de dos sonidos articulados casi sinrultáneamente, primero un sonido nasal si ·· 

milar ~l de la "n", pero producido con el dorso de la lengua, seguido de u­

na fricción sonora producida en el momento de despegar la lengua. Se puede 

representar como "nzh", en una sola emisión. 

Enseñanza. 

Como en el momento de bajar la lengua de ~a posición dorso palatal 

pa5a por una posición similar a la de la vocal "i", se oye un sonido pareci_ 

do al "ni" en el cual la vocal tiene resonancia nasal, se puede enseñar pi­

diendo al niño la ejecución de una "n" con la punta de la lengua abajo, se­

guida de una "i" no exagerada. De esta manera, una palabra como "niño" se 

podría escribir "ninio", teniendo cuidado de que la segunda "n"· se diferen 

cie de la primera por su posición de punta de lengua abajo. Si se quiere 

exagerar la sensación fricativa de este fonema, lo cual no es necesario pa­

ra la inteligibilidad, se puede mostrar en forma atonentada el escape de ai­

re por la boca, manteniendo el labio superior elevado y ha.cia el frente. 

Problemas. 

Puede tener todos los problemas de una "n", pero si existe l;füena . 

nasalización, el único . problema es que no se puede distinguir de nn", pero, 

si se insiste en la pronunciación de una pequeña "i" y se mantiene la punta 

de la lengua abajo se obtendrá una buena "ñ". 
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En algunas regiones de habla española, sería necesario incluir 

cuando menos un fonema más, el representado por la letra "11" en "calle", v 

por la "y'' en "yo". En dichas regiones estos símbolos representan un fone­

ma con características fricativas sonoras. Sin embargo, siguiendo el prin­

cipio de simplificación y mientras se mantenga la claridad, es posible con­

siderarlos como la vocal "i". 

Problemas Articulatorios de la Sílaba 

Es necesario ver ahora algunos de los problemas que se presentan 

en las combinaciones de fonemas: 

1. Ya se ha dicho que cuando se unene una consonante y una vocal, 

la forma que se dé a la consonante. Por ejemplo, en las síla 

has "co" y "qui" el fonema "c" o "qu" tiene diferente forma -

externa, ya que los labios y aún la lengua están preparados -

para emitir la vocal. Ahora bien, cuando dos consonantes ap~ 

recen juntas, también tienen influencia mutua. Las consonan" 

tes pueden aparecer juntas dentro de una misma sílaba, como -

en "plato", o en dos sílabas contiguas como en "canto" o en -

"más pan". tos tipos de influencia son bastante diferentes y 

los errores a que dan lugar deben considerarse por separado. 

2. Combinaciones de consonantes dentro de una misma sílaba. En 

nuestro lenguaje todas estas combinaciones tienen como segun­

do sonido los fonemas "l", o "s". 
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Se puede hacer una lista de ellas: 

blanco, clase, flaco, globo, plan, atlas; 

brinco, crema, droga, fresa, grasa, preso, trato; 

abstracto, adscrito, instituto. 

Estas combinaciones frecuentemente presentan el error de in · ~ 

serción vocálica, es decir, la aparición de una vocal natural 

entre las consonantes, como en "palan" por "plan","balanco" -

por "blanco", "inestituto" por "instituto". Este error se 

produce porque el niño emite sus fonemas cono se le enseñan y 

si no se le enseñan en forma unida, los emitirá como unidades, 

terminando cada uno antes de empezar el siguiente. Es necesa 

rio enseñar y dar práctica a estas cont>inaciones. Por ejem­

plo, en el caso de "pl" se debe enseñar a tooiar la posición -

de "l" antes de explotar la "p". 

Asimismo, en todas las combinaciones de consonantes labiales 

con linguales, como .. bl", "fl", "·br", "pr'', etc. Cuando la -

combinación es entre dos consonantes linguales, como en "el", 

o "gl" o "tl", el niño tiene que aprender a ejecutar el pri -

mer movimiento. sin bajar la punta de la lengua, es decir, ma!! 

teniendo una "l" durante la combinación. En las combinacio -

nes con"r", es necesario dar el golpe de dicho fonell!a al mis­

mo tiempo que se ejecuta la acción del primer componente. Por 

ejemplo, en la sílaba "bra" ,al abrir los labios, la lengua se 
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debe ver en direcci6n descendente, es decir, habiendo ya dado 

el golpe, y nunca en el ascenso. Estas combinaciones no se -

pueden enseñar en forma separada; s6lo existen en su acción -

conjunta y son diferentes a sus unidades aisladas. 

Las combinaciones como "ds", "bs" y "ns" requieren la ejecu -

ci6n del primer elemento en forma retenida, como sonido final 

e inexplotado. 

3. Combinaciones de consonantes entre sílabas y palabras conti -

guas. Cuando el primer sonido es plos i vo, como en "apto••, 

"acto", "atmósfera", 1.a acci6n de explosi6n no se lleva a ca­

bo, sino que se detiene en su posici6n del segundo sonido, a 

través del cual se explota la comb:inaci6n. El niño sordo co­

múnmente comete el error de inserci6n vocálica por~ue ha a~ 

dido a producir el fone!11il en forma explotada y así lo ejecuta 

Cuando dos sonidos son de producción semejante, cano ''mb'' en 

"ambos", o "nt" en "antes", se ejecutan en un solo movimiento. 

El cierre inicial se usa para el segundo sonido y sólo se a­

bre la boca una vez. Todas estas combinaciones necesitan ser 

enseñadas en forma activa y es necesario indicar al niño la -

naturaleza propia y diferente de cada una. 

Cuando la combinación es del mismo sonido, como "los seis", -

"son niños", se enseña como uno solo, omitiendo la repetición. 
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Res unen 

Para poder enseñar al niño sordo el arte de articular sonidos, es 

necesario poder analizar todos y cada uno de los fonemas de nuestr lenguaje. 

Es necesario poder sentir su fonnación tanto aisladamente como en combina ~ 

ciones silábicas. No es necesario, es más, es contraproducente, memorizar 

definiciones o descripciones hechas por otra persona. 

Lo importante es aprender a dirigir nuestra atención hacia los de 

talles importantes y desarrollar el hábito de análisis continuo. Una de 

las mejores maneras de funcionar es desarrollar el hábito de imitar los so­

nidos que hace el niño y analizarlos; de manera que podamos ver cuál es su 

defecto y cuál la fonna de corrección. 

Se ve que para enseñar articulación se hace uso de la mayoría de 

los sentidos; 

la visión, para ver nues·tros movimientos articulatorios; para 

ver los efectos extenios de tma emisión de aliento; para ver 

símbolos escritos y dibujos descriptivos; . 

el tacto, para sentir las vibraciones causadas por la voz y " 

el impacto del aliente. TaiiEién ¡:uede servir para sentir l as 

posiciones de la lengua y la apertura interdental; 

la cinestesia, para sentir las acciones y posiciones utiliza­

das; 

los restos auditivos, para despertar asociaciones de este sen 
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tido con todas las demás sensaciones. 

Se ve que la articulación del niño sordo puede presentar los si -

guientes errores connmes : 

en las vocales: 

inexactitud, vocales que se parecen entre sí; 

substitución, error completo de memoria y asociación; 

nasalización, resonancia errónea. 

en las consonantes: 

confusión sonoro silente ("m" o "b" por "p"), 

confusión oro-nasal ("m" por "b", "n" por "el'', etc.) 

omisión, 

inserción vocálica, 

mala articulación. 

Orden de Presentación 

En general se debe decir que no existe un orden único de enseñan­

za. Es lógico suponer que los fonemas fáciles se deben enseñar primero. Un 

fonema fácil es aquel que se puede ver o sentir fácilmente, pero primordia!_ 

mente es uno que el niño imita sin dificultad. Generalmente, los fonemas -

que se ejecutan en la parte frontal de la boca son más fáciles que los que 

se ejecutan en las partes posteriores , Pero esto no es siempre así, ya que 

para algunos niños un sonido t an difícil como la "rr" resulta fácil y diver 
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t ido . La maestra habil juega con el niño e investiga sus posibilidades, ob 

serva sus coordinaciones y le enseña aquellos fonemas que puede dominar. 

Un factor importante en la decisión de qué fonema enseñar es el u 

so qu~ se le puede dar . El niño sordo debe usar "palabras" desde aue empi~ 

za a emitir sonidos; por lo cual se necesita buscar palabras de uso lingüí~ 

tico dinámico y de articulación posible. Estas palabras son en su mayoría 

órdenes, preguntas e interjecciones, con significado de idea total. Pala -

bras de este tipo fueron descritas en el capítulo anterior (ver bibliogra -

fía Pascoe, 1964). 

Evítese la enseñanza de fonemas similares en fonna subseOJente, -

ya que esto puede causar confusiones difíciles de erradicarse. La articula 

ción es una actividad difícil para el niño sordo, pero nunca imposible. To­

dos los problemas tienen solución y lo más importante que una maestra debe 

recordar es que es mil veces más importante que el niño desarrolle una acti 

tud positiva y placentera a que desarrolle perfección. Su cara nunca debe 

mostrar impaciencia o desesperación. El niño nunca debe sentir que esta as:_ 

tividad es algo stunamente difícil y por demás aburrido. Ningún fonema tie­

ne que ser desarrollado en un instante preciso. La paciencia es la mejor -

solución. 
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ANEXO B 

SUGERENCIAS DE REffiRZADORES 

RIBES, 1972 



POSIBLES REFORZAOORES PARA SUJEfO.S 

RETARDAOOS 

- EMILIO RIBES llilESTA (1972) 

REFORZAOORES CONSUMIBLES: COMIDA: 

DULCES Y BEBIDAS. 

Dulces 

1. Galletas 

2. Caramelos o dulces como lunetas, g9mitas, etc . 

3. Gelatina 

4. Helado 

5. Pastelillos o bizcochillos 

6. Malvaviscos 

Bebidas 

1. Refrescos como Coca-Cola, etc. 

2. Refrescos en bolsas de polietileno 

3. Jugos de frutas 

Antojos. 

1 . Charri tos 

2. Fritos 

3. Cereales azucarados 

4. Papas fritas 
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s. Chicharrones 

6. Habitas 

7. Palomitas 

8. Pepitas (semillas de calabaza) 

9. Ca,cahuates 

10. Pasas 

Comidas 

1. Comidas regulares 

2. Leche 

3. Postres 

4. Frutas 

REffiRZAOORES MANIPULABLES: JUClJETES, 

JUEOOS , ACTIVIDADES, ROPA, ETC. 

Juguetes 

1. Coches y camionetas 

2 . Teléfonos, aros, etc. 

3. Muñecas 

4. Pelotas 

s. Trompos 

6. Insignias de metal 

7. Globos 

8. Burbujas de jabón 

9. Juguetes de cuerda 
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10. Pistolas de agua 

11. Silbatos 

12. Cuerda de saltar 

13. Cubeta y pala para arena 

Juegos y Actividades 

1. Rompecabezas 

2. Bloques o cubos 

3. AI111Ónica 

4. Libros para pinta y crayones 

S. Juego de pinturas 

6. Libros de lectura 

7. f.t>nitos 

8. Material para construir y armar 

9. Plastilina 

10. Gises 

11. Papel de colores 

12. Pl1.U110nes 

13. Block o tabla de papel 

14, Pluna 

15. Lápiz 

16. Tijeras de seguridad (sin filo o punta) 

Utensilios de aseo 

1. Cepillo 

2 . Cortauñas 
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3. Tijeras para el pelo 

4. Peine 

s. Desodorante 

6. Enjuagadient es 

7. Jabón 

8. Champú 

9. Pasta de dientes 

10. Cepillo de dientes 

1 l. Goma para el pelo 

12. Lociones 

13. Perfumes 

Ropa y prendas de vestir 

1. Ciriturón 

2. Guantes 

3. Agujetas 

4. Anillo 

s. Pañuelo 

6. Calcetines 

7. Zapatillas 

8. Bolsa de mano 

9. Brazalete 

10 . Peineta 

1 l. Broche para el pelo 

12. MJño 

13. Collar 
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14. Gorra 

15. Playera 

16. Sudadera 

REroRZAOORES SOCIALES: ALABANZA Y CONTACTO FISICO 

Reforzadores sociales por alabanza 

1. "Qué buen niño" 

2. "M.ly bien hecho" 

3. "M.Iy bien" 

4. "Eso es" 

S. "Sigue así" 

Reforzadores por contacto físico 

1. Abrazar 

2. Besar 

3. Hacer cosquillas 

4. Sobar la cabeza 

S. Luchar 

6. Mecer sobre las rodillas 

7. Dar ·vueltas en el aire 

REffiRZAOORES MANIPULABLES-SOCIALES: 

PRIVILEGIOS Y JUECDS 

Reforzadores como actividades bajo techo 
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1 . Jugar a la pelota 

2 • Leer tm libro 

3. Dejar que tm niño ayude al adulto a trapear, doblar ropas, 

o guardar objetos. 

Actividades al aire libre 

1 • Colt111pios 

2. Resbaladillas 

3. Juegos de pelota en grupo 

4. Ir a dar tm paseo a l~ calle 

5. Juegos como la roña, las escondidas, etc. 

Viajes 

1. Visita a la casa 

2. Feria 

3. Día de campo 

4. Pequeños viajes en coche 

RER>RZAOORF.S SDB>LIOOS: DINEIV 

Dinero 

1. Dinero real que pueda usarse para canprar cosas en el restaurante o las 

tiendas. 

2. Fichas o dinero de "jugµete'' que JXIede usarse para canprar los objetos 

e111I11erados arriba, en t.ma "tienda" especial para los niños. 
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AIJfORERllZAOORF.S: DFJAR ~ EL NIID SE REFUERCE A SI MISM> 

Dejar que el niño se ponga a realizar cualquier actividad que él quiera, 

después de haber hecho algo que se supone debiera hacer. Las actividades -

¡:ueden ser: correr alrededor del cuarto, o en el patio, sentarse, mecerse 

y saltar, y así por el estilo. 
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ANEXO C 

IEFINIClOO DE LOS TERMINffi 

SE<DI Mf\RIA l-ELGAR ( 1984) 



DEFINICION DE LOS TERMINOS 

Articulación. el acto de colocar correctamente los órganos 

articulatorios en posición adecuada para producir fonemas específicos". 

" .. . el resultado acústico de ciertos movimientos fisiológicos del 

aparato del habla". 

Pronunciación. 

una emisión articulada". 

" el acto o manera de pronunciar las palabras, 

Habla. La expresión oral del lenguaje. 

Desviaciones de la articulación. La producción incorrecta de un 

sonido o de combinaciones de sonidos. 

Sustitución. El reemplazar un sonido correcto por uno incorrecto. 

Esta clase de error ocurre en la posición inicial, media o final de una pa-... 

labra hablada. 

Omisión. La ausencia de un sonido en una palabra hablada. Este 

error ocurre en la posición inicial, media o final de una palabra hablada. 

Adición. También denominada "inserción" en México. Se refiere a 

un sonido que no pertenece a la palabra, pero que puede ser añadido a cual­

quier parte de ella. 
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Distorsión. La producción de un sonido que se aproxima al fonema 

correcto, pero que no resulta exacto ni se encuentra en el sistema fonológi_ 

co del habla española que es coJJÍ.ln en México. 

Defecto del habla. Una diferencia del habla suficientemente noto 

ria para llamar la atención y que puede interferir con la COlll.Ulicación, po!_ 

vocando con frecuencia problemas de adaptación a quien la padece. 
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ANEXO D 

SONIDOS PROBADOS, CONSONANTES, 

MEZCLAS Y DIPTCNGOS 

SEQJN MARIA MELGAR (1984) 



Consonantes 
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ANEXO E 

EXAMEN DE ARTIGJLACION 

DE SONIOOS EN ESPAfbL. 



ANEXO F 

EXAMEN DE ARflClJLACI~ DE 

SOOIOOS EN F.sPAOOL REVISAOO 

(EN OONDE SE INDICA EL NIVEL DE ID\D EN~ m 

NIOO ~IERE CADA JUIDt\) 
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